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SEÑOR  D.  D.  RAMÓN  DE  ROSASy 
ASESOR  GENERAL, 

r 

AUDITOR  DE  GUERRA 

D  F  L 
VIREYNATO    DEL  PERÚ, 


X^Onsagr^á  U.  S.  esta  Ohrita  de  Medici- 
na, fruto  de  mi  experiencia  y  meditaciones. 
Instruido  en  el  dictamen  de  los  Ilustres  Sabios 
que  han  establecido  y  adelantado  el  Arte  de 
Qmm  de  que  no  podrá  exerderse  con  acierto, 
sin  ¡que  sus  máximas  generales  se  adapten  & 
(os\limasf^empemmentos  de  los  hombres  en- 
tre\os/Waps  se  practica,  he  procurado  exe- 
cuta)(eMen  las  enfermedades  mas  difíciles, 
y  que\on  mas  freqüencia  se  padecen  en  esta 
Capital,  ensayando  en  ellas  los  métodos  mas 
célebres  de  los  Autores  que  han  escrito  en 
EufiOPqJLa  frésente  obrita  es  un  compendio 
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de  los  que  me  han  surtido  mejor  efecto,  y  de 
las  modificaciones  con  lasque  deben  adaptarse. 

Si  la  feliz  restauración  de  su  salud  qué 
han  conseguido  por  ellos  quantos  ciudadanos  se 
han  confiado  de  mis  manos,  funda  una  espe- 
ranza nada  equívoca  de  que  publicados  por 
medio  de  la  prensa  influirán  en  el  bien  y  alivio 
de  los  naturales  de  este  País:  ¿á  quién  debe* 
rán  ofrecerse  estos  Ensayos  sino  á  U.  S.  pa^a 
quien  la  felicidad  del  Pueblo  Peruano  es  el  ob> 
jeto  precioso  que  ocupa  sin  intermisión  toda  la 
actividad,  y  las  excelentes  luces*  de  su  eleva* 
do  espíritu? 

Dotado  por  la  naturaleza  de  una  Me~ 
moña  que  conserva  fiel  la  increíble  multitud 
de  especies  que  U.  S.  no  ha  dexado  de  enco* 
mendarle  desde  que  atraído  por  los  encantos 
de  la  Sabiduría  quiso  hacerse  dueño  de  toda  ? 
sus  partes:  adornado  de  un  Talento  justo  que 
las  distingue  con  claridad  y  coloca  en  s¡i  orden 
respectivo-,  y  animado  de  una  eloqüencia  viva 
que  al  producir  las  les  da  un  nuevo  ser  y  be* 
lleza,  es  U.  S.  el  Cimas  del  glorioso  Príncipe 
ddkiítf'ík  U  Nación  Americana.  4^ 


$e  escribe  que  aquel  grande  hombre  con- 
sumado en  la  Filosofía,  la  Política  y  la  Orato- 
ria, fué  el  alma  en  todos  ¡os  consejos  que  rigie- 
ron los  proyectos  y  expediciones  célebres  de 
Pirro,  émulo  é  imitador  de  Alexandro  (a)}  y 
U.  S.  ha  desempeñado  el  propio  lugar  al  lado 
de  un  Príncipe  Generoso  mas  grato  á  la  hu- 
manidad que  aquellos  dos  terribles  guerreros* 
Justo  apreciador  del  Mérito  de  U.  8. ,  adopta 
con  freqüencia  en  su  Honor  las  palabras  de 
Pirro  por  su  Amigo:  esto  es  que  debía  tanto 
á  la  sabiduría  y  ekqüencia  de  Cyneas  quaiito 
á  la  espada  y  fuerza  de  su  brazo. 

Orationem  conficere  omnia  vi;$u^ 
Qu^cumque  ferrum  hostile  possit  conseguí. 

Asi  quando  hubiese  de  texerse  el  Elogio 
deU.  S.,  no  sería  necesario  inquietar  las  som- 
bras de  sus  Ilustres  Antepasados,  recordando 
las  proezas  de  los  que  derramaron  valerosa- 
mente la  sangre  en  los  campos  de  Arauco,  o 
las  virtudes  eminentes  de  los  que  gobernaron 
el  Rey  no  de  Chile  ocupando  el  primer 
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U.  S.  se  basta  así  mismo.  Desempeñando  h 
Asesoría  General  en  aquel  Reyno ,  ascendido 

por  su  Mérito  á  la  Asesoría  General  y  Au- 
ditoría de  este*)  se  ha  colocado  en  el  Templo  de 
la  justicia  par  a  hacer  dulce  y  amable  su  Impe- 
rio, y 'tener  siempre  á  la  vista  el  bien  del  Pueblo. 
Esta  persuasión  es  ¡a  que  me  ha  anima- 
do á  dedicarle  esta  obrita.  Careciendo  de 
aquel  pulso,  gracia  y  cultura  con  que  podría 
captársela  atención  de  U.  S. ,  solo  tiene  el  ais* 
tintivo  de -servir  en  algún  modo  al  alivio  del 
hombre  afligido  de  las  enfermedades.  T  ¿  en 
este  caso  puede  ofrecerse  d  U.  S.  cosa  mas 
agradable  á  su  Corazón  %  U.  S  se  ha  dignado 
admitirla  por  solo  este  motivo^  y  esto  mismo 
hace  el  mas  bello  Elogio  de  U.  S. ,  pues  es  un 
testimonio  de  que  nacido  para  le  felicidad  de 
sus  semejantes,  no  omite  medio  que  pueda 
conducir  á  ella. 

Dios  Nro.  Sor.  guarde  á  U.  S.  muchos 
tíños.  Lima  y  Febrero  3  de  1 800. 

■■«S,  L%  M.  de  U.  S.  Su  mas  atento  servidor. 


K  *        •  o-  •« 


gffr     Tomas  Cañáis. 
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L  hombre  que  posee  qualquiera  cíencí«> 
ó  arte,  debe  mirar  cptnp  interé?  del 
pííblico  la  comunicación  de  los  conocimientos 
adquiridos  para  el  común-  beneficio.  La  divina 
Sabiduría  no  comunica  a  los  racionales  algu- 
nos destellos  de  su  luz  indecible,  sino  para  que 


los  manifestemos,  como  consta  de  las  sagradas 
letras.  Y  si  esta  es  obligación  tanto  mas  estre- 
cht,  qnanto  la  ciencia  ó  el  arte  conduce  ma$  +. 
aF  bien  d  1    'hombre:    ¿qual   deberá  ser  esta 
r&pecto  de  !i  Mcdicina^que  es  el  amparo,  el 
auxilio  y   defensa  de  nuestra   vida?   Su  utilí- " 
dad  es  tan.  maní  fiesta,  como  recomendada  por 
el  mismo  Dios  (  i  ).  Su  origen  es  casi  tan  an- 
ticuo como    la   creación   del  hombre  mismo} 
pues  apenas  este    fué    desleal  á   su   Criador,  ' 
quando  el   reato  de  su  infidelidad   le  sujetó    ¿ 
dolores  y  enfermedades ;  pero  como  el  Autor  * 
de  x"l¿   naturaleza  por  su  im mensa  bondad,  y 
atfíor  á  la  criatura,  es  interesado  en  la  conser- 
vation  de  esta  admirable  obra  de  sus  manos  , 
le^taulitó   para  su   reparo  el  conocimiento  de 
amella;  ciencia,  que  para  su  practica  usa  de  la  ' 
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irírtuá  deposita3a  en  árboles ,  plantas  ^  jet 
quaitto  se  encierra  en  el  globo  que  noi 
sostiene.  i 

Estas  consideraciones  me  han  determinan- 
áo  a  posponer  mi  comodidad  por  el  bien  pú- 
blico, comunicando  los  cortos  conocimientos^ 
que  hé  adquirido  con  mi  dedicación  á  los 
libros,  y  á  la  práctica  en  el  exercicio  de  mi 
facultad.  Por  medio  de  ella  hé  advertido  las 
dolencias  que  en  este  clima  son  mas  faeqüen- , 
tes.  Estas  son  (  omitiendo  por  ahora  otras  de 
que  después  se  hará  mención  )  las  tercianas,  y 
el  mal  venéreo  ó  gálico,  cuyo  alivio  me  inte- 
resa tanto,  quanto  ha  sido  bastante  para  ha- 
cerme contraher  á  practicar  algunos  experimen-  . 
tos  así  por  parte  de  las  enfermedades,  como 
por  la  de  las  Medicinas.  Y  hé  aqui ,  Lector 
mió,  el  fin,  que  me  propongo  en  este  Tra- 
tado Domestico,  que  solo  es  dirigido  á  ilus- 
trarte con  unos  conocimientos,  que  escrupuli- 
saria,  si  se  quedasen  sepultados  en  la  estre- 
ches de  mi  talento  ,  temeroso  de  la  sen- 
tencia de  varios  Padres,  que  cita  el  Doctor  Fer- 
refrá  (  i  ) :  ¡vxhomim  c¡ui  takmum  ubi  á  De$ 
corkretum   sub    térra    defosum   bbscomtít:   y   la 

que 

(  i  )    Fericyra  irar.  Cíit.  pa£.  i  %$• 


«me  observaba  rigorosamente  nuestro   Solano, 
según  se  explica  en  el  Prólogo  de  origen  mor- 
¿ojo,   con    estas  palabras:   solo  hago  alarde  do 
ser  temeroso  de  las  iras  de  Dios,  conociendo  qu& 
il  callar  la  conocida  verdad  y  examinada  razorjy 
és  estímulo  á   su  indignación  y  justicia ,  que   éi 
acreditarse  de  hwmlde,  siendo  tímidamente  sober* 
vio»  Atendiendo  pues  á  lo  expuesto,  he  teni- 
do por  conveniente  presentar  á  la   luz  públi- 
ca este  corto  tratado,  sin  que  jamas  me  huya 
movido  el  interés  ni  reputación  de  Autor,  por 
haber  sido   únicamente  ún  extraetador  del  nié- 
todo  curativo  de  ios  mejores  Autores,  que  tra-  - 
tan  de  las  dolencias,  á  que  me   he  contraído, 
aunque  en    cierto   modo  puedo  decir,  que   hé 
enmendado    aquel  con  una   continuada    prác- 
tica y   experiencia. 

Yo  considero,  que  en  la  actualidad  son 
pocos  los  que  siguen  el  método  curativo,  que 
expongo,  para  la  curación  de  la  mayor  pane 
de  las  dolencias,  de  que  trato;  por  cuyo  mo- 
tivo temo,  que  para  apocarlo  se  valga  alguno 
del  apoyo  de  otro  Autor,  como  hizo  Moc.ro-' 
bio  á  favor  de  Hipócrates:  Hipócrates  tam 
faUere^  quam  faüi  mscius,  tonntrjdó  concepto 
de  que  ¿ea;  mí  no  concurrían    aquJlas    luces 
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tari  precisas  y  necesarias  para  uaa  ¿rolhca 
expljcaotop,  sin  atender  «I  fruto  saludable.' que 
en  s,'  encierra,  y  las  expresiones  de  un  famo- 
sísimo Autor,  que  decia:  no  te  mueva  la  auto- 
ridad del  que  escribe,  si  fué  ó  m  de  grande 
ciencia,  solo  si  atiende  á  la  solidez  y  .  peso  de 
la  razón  que   te  presaüa. 

INo   por    esto  se    entienda,  que  intento 
dar  recias  para  la  curación  de   las    enferme- 
dades á  tantos  sabios   profesores   que  en  esta 
Ciudad  han  cultivado  los  amenos  jardines  de 
ftLinerva  con  constante  aplicación  y   desvelo} 
si   salo  llevo  por   norte  eí  alivio  de  tantos  in- 
felices á  quienes  la  escasez   de   facultades,  las 
relaciones  de  vecindad,  de  parentesco  ó  amis- - 
taj.1,  les  hace  entregarse  incautamente  en   ma- 
nos, de  algunos  intrusos    Practicantes,  que  ti- 
tulándose Médicos  sin  haber  visto  la  Pharma- 
copea  aun  por    ejjj  forro,    cometen     en    cada 
operación  un  absurdo.  Esto  es  lo  que  preten-  | 
do   precaver  por  medio   de  este   corto    trata- 
do. Menos  nocivo  es  á  los  inielices  pacientes, 
dirigirse   por    las    reglas,  que  propongo,  que 
entregarse  á  ser , victimas  de  la  .igjiorancia-.de  f' 
tales  Médicos.   A  este   intento  procuraré  ex-   I 
pücarwe  con    Ja   claridad  posible,   haciendo 
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fconcua  exposición  Se  cavatina  de  TaS  «fc&tw 
medades,  y  omitiendo  en  parte  varios  iéttm* 
nos  chirürgicos,  para  la  mejor  intelig^noül 
de  ios  no    lacultativos. 

La  enfermedad  es  accidental  al  hombre,- 
y  ella  según  Gaubio  ,  no  es  otra  cosa;  que 
aquél  estado  del  Cuerpo  humano,  por  el  que 
no  se  pueden  exercér  las  acciones,  que  le  so» 
anexas,  y  en  que  consiste  la  salud.  Esta  ab- 
soluta definición  es  mas  adequada  á  unas  en- 
fermedades que  á  otras  y  á  ninguna  es  mas 
propia,  que:  á  las  tercianas,  por  la  mayor 
imposibilidad,  en  que  constituyen  al  hombre 
para  el  exercicio  de  sus  funciones.  Parece, 
que  este  penoso  mal  es  una  complicación  de 
todos  los  otros  males,  por  que  apoderado  de 
üp  paciente,  le  hace  pasaren  un  momento  del 
frió  mas  intenso  al  calor  mas  excesivo,  cau- 
sándole acerbos  dolores,  desabrimiento,  des** 
gana,  melancolía  y  otros  afectos  de  esta  na-* 
turaleza,  que  lo  constituyen  en  una  total  inac* 
cipn  y   lo  llenan  de  confusiones. 

Pero   aun  siendo  esta  dolencia   tari  co-*  ; 
nocida  y  tan  general  en  todo  el  orbe,  pare-^ 
ce  que  los  profesores    andanj  como   entre    tí- 
Wvbiui  en  oiden  a;  su  curación.  ¿Yo  hé  leída 
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W#  partícula*  cuidado  los  Autores  de  mejor 
pota,  ,que  tratan  de  las  tercianas,  y  advierto, 
que,  ¿penas  dicen  cosa  de    su  causa,  y  menoff 
de  su  específico.  Y  aunque  entre  la  variedad- 
de  sus  opiniones  todos  convienen,  en   que  la 
Quina  és  el  mas  eficaz,  que  se  conoce,  sin  em* 
bargo  nadie  podrá  riega r    se  dan   casos  ex- 
traordinarios, en  que  su  immoderada  ó  intem- 
pestiva aplicación  sea  nociva,  y   deteriore  al 
paciente,  yá  provenga  esto  de    la    edad   y 
complexión  de  este,   yá  de   los  sí  momas  del' 
mal,.y  yá  también  de  las  calidades  del  clima. 
Las  reglas  generales  dexan  de  observarse  en 
l¡ps  sucesos  raros ,  pues    hay    varios  casos  en 
que  el  ó  den  és  no  guardar  orden.  Si  así  na 
se  hiciera  sería  inútil    Ja  prevención,  de  que 
los  facultativos  hagan  debidos  discernimientos, 
según  las  ocurrencias.   Con   concepto  á  esto, 
debes  también,  Lector,  mío,  discernir  en   los 
casos,  que  se  presente  la  variedad  de  ocurren- 
cias, que  propongo  para  el  uso  de   los  reme- 
dios.   En  eta    precisa   distinción    Consiste    el 
acierto,  para  el  método  de  la  curación,  por  el 
qual  «T  logra  con  facilidad  sacar  al   paciente 
del  estado  morboso  al  de  la  sanidad.  Si  aquél 
se   yerra,    «jn,  indecibles,  los  daños,  que   se- 
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originan,  capaces  de   poner  en  confusión  ai 
mas  experto  facultativo. 

Estas  oportunas  reflexiones  militan  res- 
pecto de  qualquiera  enfermedad  sin  excepción 
alguna.  Todas  regularmente  son  leves  en  su 
origen,  y  se  hacen  graves  en  sus  medios  y 
fines,  las  mas  veces,  por  no  curarse  oportuna 
y  metódicamente.  Esto  se  observa  con  mas 
especialidad  en  el  gálico,  ó  mal  venéreo,  quq 
por  ser  el  que  mas  se  opone  ai  pudor,  que  á 
todos  imprime  la  naturaleza  á  la  religión,  qué 
profesamos^  y  al  decoro  y  buen  nombre  del 
paciente,  no  permite  camunmente  manifestar» 
se  en  tiempo  á  un  profesor  perito,  sino  quaiv- 
do  la  enfermedad  está  en  su  mayor  íncremen- 
to,  o  a  lo  menos  en  un  estado,  en  que  no 
podría  curarla  el  mismo  Hipócrates. 

De  aquí  és,  que  esta  enfermedad  tan  fá- 
cil de  curar  en  sus  principios,  pasa  á  hacer- 
se incurable,  quando  llega  á  tomar  incre- 
mento y  posesionarse  de  un  paciente.  Entón-  . 
ees  el  recurso  al  Mercurio,  que  generalmente 
enseñan  los  mas  clasicos  Autores,  lexqs  de 
ser  favorable,  nada  aprovecha,  y  antes  pro- 
pende á  la  destrucción  de  aquella  naturaleza 
aniquilada.    Por  esto  es   preciso   consultar   el 
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uso  del  Mercurio  para  el  gálico ,  lo  misma 
que  ei  de  U  Quina  para  las  tercianas.  No 
todas  las  complexiones  resisten  á  la  actividad 
del  Etiope  mineral  Ufe;  ni  todos  los  climas  son 
unos,  para  que  sus  efectos  sean  siempre  favora- 
bles, Verdad  es,  que  algunos  escritores  aconsejan 
indiscretamente  el  uso  del  Mercurio  en  qualquiera 
estación,  complexión  y  acaecim Lento,  no  solo  ca 
las  enfermedades  Venéreas,  sino  en  las  Cutamas 
y  otras  de  diversa  especie;  pero  esta  opinión, 
es  una  extravagancia,  digna  del  común  des- 
precio, como  lo  fue  el  tratado  que  para  ex- 
forzarle  dio  á  luz  ei  año  de  1725  Mr. 
Pierre  Dubois  Violér,  Cirujano  de  París ,  li- 
songeandose  haber  descubierto  un  arcano  en 
el.  Mercurio  9  suponiéndole  virtud  contra  las 
viruelas,  y  otras  enfermedades  independientes 
del   virus  venéreo, 

Y  aunque  ningún  profesor  aprobado  pue-> , 
de  contemplarse  capaz  de  la  execucion  de 
aquellas  extravagantes  opiniones;  sin  embargo, 
suelen  dexarse  ver  en  ocasiones  por  los  pue- 
blos y  lugares  distantes  de  las  capitales,  algu- 
nos intrusos  profesores,  que  tan  faltos  de  prac- 
tica como  de  teórica,  executan  sin  embara- 
zo quando  nó,  lo  que  su  limitado  alcance  les  . 

dicta, 


oíctá,  aquello  qué  hallan  se  morado  en  qual- 
quier  libréjo,  que  por  un  efecto  casual  pu- 
dieron haber  á  las  manos;  y  de  aquí  dima- 
nan los  repetidos  absurdos,  que  cada  día  nos 
presenta  la  experiencia.  Yo  confieso  (hablan- 
do  con  toda  sinceridad  )  que  todos  los  reme- 
dios que  manifiesto  para  la  curación  de  las 
dolencias,  que  se  expresan  en  la  presente  ohri- 
ta,  son  conocidos  y  divulgados  por  casi  todos 
los  Autores,  pero  no  por  eso  deben  desmere- 
cer las  atentas  observaciones,  en"  que  tanto  ma 
lié  desvelado  sobre  el  modo  y  tiempo  de  apli- 
carlos, aumentando  ó  disminuyendo  la  docis, 
agregando  ó  -quitando  algunos  simples,  arre- 
glándome á  la  edad,  sexo,  temperamento, 
clima,  complexión  y  constitución  del  suge- 
tú,  de  que  ha  resultado  sin  la  menor  exage- 
ración un  método  curativo,  pronto  y  eficaz, 
con  menos  ostigacion  del  paciente,  exento 
por  otra  parte  de  tantas  incomodidades  y 
accidentes,  que  experimentan,  siguiendo  el  mé- 
todo ordinario,  particularmente  en  las  calen* 
turas  intermitentes,  y  enfermedades  venéreas. 

Sin  embargo  de  haber  confesado  de 
que  el  arte  nada  me  debe  por  no  haber  sido 
descubridor  de  alguna  droga  medicinal  y  sus 
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efecto?,  con  todo  cerciorado  de  la  virtu3  de 
los  simples,  de  los  accidentes,  de  que  suelen 
estar  acompañadas  las  enfermedades,  á  que' 
me  hé.  contraído  en  este  Tratado  Domestico, 
pienso  haber  logrado  algún  beneficio  en  bien 
del  público.  Este,  Lector  tnio,  es  el  fin,  que 
líie  hé  propuesto  en  el  trabajo,  que  hé  em- 
prendido en  esta  brebe  obrilla  ,  y  si  por  el 
veo  logrado  el  alivio,  que  con  todo  anhelo  te 
deseo,  será  mt  mayor  complacencia  y  la  me- 
jor recompensa  que  j^iedo  desear» 


. 
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CAPITULO  T- 

t)E    LAS    TERCIANAS    BENIGNAS  T 

malignas,    según    el   método 
1  de  MasdebalL 


f^NTES  DF  PASAR   A   TRATAD  DI 

y*  ¡a  curación  de  las  tenianas,  me  veo  fie-' 
cisado  para   saca?   de  toda    preocupados 
al  vulgo  á  hacerle  manifiesto  el  "error;  en' 
A  que  vaiios  facultativos  e^tán    sumergí  ios 
é%<m  grave  perjuicio  de  los   dolientes,  lle- 
vados uniVarnenie  de  un   puro  capiicho.    Asientan  co- 
no basa  fundamental,  no  ser  útil  ni  necesaria  la  pron- : 
ta  extracción  (  digámoslo  asi)  de    aqudla  dolencia,  ó 
enfermedad,   sin  haber   usado   primero  de  aquellos  re- 
imdios  ¡maulados  prepaiaúvos,  como  son  el   crémor, 
miel  rosada,  agua   de  makvas,   cana  fistola .  y  otros 
que  rn. ¡redan  aplicar   muchos    días  antes  de  emprender 
tna  cuiacion  perfecta,  los  que  no   merecen    realmente 
ti  nombre  de   curativos. 

La  naturaleza,  que  siempre  procura  expeler  todo 
aquello  c\ue  le  és  nocivo,  jadíes  ha  solicitado  en  dichas 
dolruias,  aun  qoando  se  presumiese  una  leve  suburra 
en  el  estomago  ó  intestinos  gruesos  de  semejantes  re- 
nieciros.  De  aquí  ha  nacido,  que  son  pocos  los  dolien- 
tes, que  se  sugetan  á  una  curación  pronta,  por  mas  que 
luiUhik  en  su  beneficio,  sin  que  primero  es?é  su  es- 
'k    ñ  io mago 
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tomngo  lleno  de  una  nuihimd  de  medicinas,  y  Je  fo 
contrario  presumen  experimentar  nuevas  recaídas  y 
otros   males  de  peor  índole. 

Estos  y  otros  reparos,  que  los  mismos  facultad- 
ros  presuponen  en  los  pacientes,  estarían  en  cierto  roe* 
do  bien  fundados,  siempre  que  me  asegurasen,  que  las 
tercianas  tienen  su  crisis,  como  las  calenturas  ar* 
dientes,  y  onas  enfermedades  como  supone  NoortuuyJfcf 
y  Albenino,  como  se  dirá  después.  En  semejante  Os* 
me  sugetaiia  al  dictamen  de  estos,  y  procuraría  no  per- 
turbar á  la  naturaleza  en  sus  funciones,  antes  la  ayu- 
daiia,  que  es  en  lo  que  consiste  el  verdadero  modo  da 
curar,  stguii  lo  ptevienen  fóg  mas  celebres  Aurores. 

Contra  aquella  opinión  claman  todos  los  facul- 
tativos zelosos  del  bien  de  la  humanidad,  por  estar 
cerciorados  de  otro  método  mas  pronto,  seguro  y  efi- 
caz; y  con  todo  se  desprecia  el  zefo  y  vigilancia  de 
est  s,  y  se  abraza  el  método  de  .los  pioneros.  Peio  i 
pesar  de  tanta  contrariedad  de  opiniones,  yo  propon- 
go, en  beneficio  del  público  el  que  tantos  tiempos  he 
seguido,  fundad  ;  en  una  infinidad  de .obiérvaciones,  si,i 
que  jamís  rnya  d  xado  de  surtir  el  efeao.  que  espera- 
ba; es  decir,  (  hablan  lo  con  mas  claridad  )'  que  de  mas 
de  doscientos  tercianientos  que  he  auxiliado  ,.  tolos 
sanaron  aritos  de  experimentar  quarta  accesión,  p*in* 
el pálmente  presentándoseme  al  principio  de  la  dden^ 
cía;  cuvo  alivio  igualmente  puedo,:  afir  mar  fograiáti 
lodos  aquellos  que  se  sujetaren  al  mismo  método 
_  Havíendo  dicho,  que  las  tercianas  carecen  de  cri- 

sis, (no  Ivhlo  de  las  t.uciitus  dobles  «continuas  )  me 
veo  precisada  á  robora»  mi  dfcfamen  con  la  razón,  y 
con  la  ainori  Ivl  de  algunos  Autores,  que  debemos  ve- 
nerar  como   A1»est'OS. 

Si  las  crisis  fuesen  cierras  en  dichas  dolencias,  y 
se  empleasen  lu<¡  remedios  desde  el  princigio  de  la  en* 
<fciU4wdijf  mu  aunuci^ue  tspeciede  excreción  se  debía 


prwntar  por  inedia  de  aquella  ,  deberla  reentrar  tute 
infinidad  de  males,  por  haber  perturbado  á  la  natura- 
leza, tai  vez  moviendo  una  evacuación  iruy  diferente 
de  aV^a.  que  tenia  dispuesta,  cuyo  desorden  se  veri-- 
fie  a,  quando  se  procede  asi,  estando  cerca  la  crisis  O 
préseme  en  las  fiebres  agudas,  según  el  dictamen  d« 
Bolonio  diligentísimo  observador,  tolano  y  otros  mu- 
chos fidedignos  Autores.  Luego  no  con  poco  fundad- 
me nto  niego  las  citadas  ciisis  en  las  calenturas  ínter* 
miientes,  por  ordenar  desde  el  principio  de  la  do- 
lencia los  remedios,  que  prevengo,  suniendo  ti  efecto 
que  prometo,  y  j-.más  adverso,  sin  que  ror  esxo  piem- 
se  quebrantar  la  máxima  de  ¡Solano, quando  dice:  des- 
dichado el  enfermo,  que  luego  no  se  postra  y  debili- 
tan sus  putzos,  para  que  asuntado  el  Médico  con  el  p& 
ligio  suspenda  por  algún  tiempo  el  uso  ae  los  remedio^ 
La  mente  de  Solano  en  la  citada  máxima  se  di- 
rigía i  otras  enfermedades  de  peer  índole;  esto  es.  pa- 
la aquellas, en  que  generalmente  observaba  crisis,  come 
sudores,  diarreas,  fli.xo  de  sangre  por  las  narices  &c 

JSooiti  vyk  supone  la  crisis  en  las  tercianas,  y  pa<« 
que  se  crea  su  dictamen  diu:  uno  estaba  adolescúnd* 
de  calentura  intermitente  ,  que  habiéndose  visto  re- 
pentinamente poseído  de  tina  increíble  angustia  ,  me 
hice  ebrgo  del  pulso,  y  habiéndolo  hallado  en  estado 
znsiJuo  pronostiqué  un  futuro  sudor,  lo  que  se  veri* 
fcó  ,  y  sanó   perfectamente  sin  otro  auxilio. 

Solano  es  de  sentir;  que  por  lo  común  no  pre- 
cede  artes  del  sudor  pulso  inciduo  en  semejantes  do- 
lencias, y  <  1  mismo  tiempo  se  sabe  positivamente,  y  ha- 
bía txr;trimentado  todo  Medico  versado  en  la  precti^ 
*ca  de  stn  tjrntts  enfermedades,  cue  el  sudor  abundan- 
te en  diera*,  dolencias  lexos  de  5er  favorable,  las  dila- 
ta, y  rítííhci  Alteres  aseguran  cíe  te tminardo  aque- 
llas con  sudor,  es  ura  serial  casi  íríabble  denücva  ac- 
cesión, á  muios  de  que  el  paciente  lo  huvíese  loto®* 

£  do 


i 


H 


áo  aTgui  especifico  para  coi  tai  las  como  ti  quina  ¿fe. 

Mas  quisiera,  que  NoortuuyA:  huvie.se  hecho  ma* 
nifiesto,  á  quantos  afectos  de  tercianas  i  nermiremes  víé 
careciesen  de  sudor  en  el  estado  ó  declinación  de  ellif 
y  quantos  sanaron  con  solo  el  sudor,  que  supone  co- 
mo veidadera  crisis.  Yo  creo,  que  sqxí*  uno  entre  mil- 
Si  el  sudor  fuera  verdadera  crisis  en  dichas  dolencia*, 
pocos  ó  ningún  remedio  se  le  debía  ordenar  a!  pa«» 
cierne  por  lo  que  tengo  dicho,  que  todos  general  méate 
Sudan  en  el  estado  ó  declinación  de  aquella. 

Comidero,  que  el  cita  Jo  Autor  se  valJiia  de  la 
máxima  de  Galeno  aunque  en  parte  mal  fundada  quan- 
do  dice:  SuJores  vero  ómnibus  febribus  propii  sunt¡ 
et  pracipue  incendentibus.  Cuya  máxima  ámi  m<d© 
de  pensar  se  dirigía  á  las  calenturas  ardientes;  yunque 
ts  verdad,  no  dexo  de  confesar,  que  el  sudor  modera- 
do en  dichas  dolencias  es  saludable  para  moderar  en 
Earte  el  movimiento  impetuoso  de  la  sangre,  y  demás 
uroores,  y  por  consiguiente  aquel  encendimiento  de 
todo  el  sistema:  efecto  inseparable  de  la  redoblada  cir- 
culación de  aquellos.  Por  lo  qué,  el  sudor  no  se  deb* 
Considerar  como  verdadera  crisis  en  dichas  dolencias. 

Albertino  es  de  opinión, que  ningún  enfermo  de 
tercianas  se  puede  curar  por  obra  de  ía  quina,  siempre  que 
no  padesca  immediat  imente  crisis,  como  sudores,  diar- 
rea, flux  >s  de  oiina,  salivación  ó  transpiración  aumentada 
mas  de  aquella,  que  antes  poseía,  sin  embargo  de  atribu- 
ir qualquierade  las  expresadas  excreciones  á  la  eficacia  de 
la  quina.  Si  esto  es  asi:  semejantes  excreci  >nes  produci- 
das en  consequencia  del  uso  de  los  polvos  ó  tintura 
de  la  cortesa  Peruviana  no  merece  realmente  el  nom- 
bre de  crisis,  por  ser  esta  (  rigorosamente  hablando  }, 
una  excreción  ó  evacuación  preternatural  á  efecto  d$ 
los  exfuerzos  que  hace  la  naturaleza  para  alige- 
rar?? de  a  jubilo,  que  la  aflige  y  atormenta,  sin  que  pirf 
cousegutilo  necesite   de  la    ayuda   de   algín  remedio. 

Es 


Es  cierto,  que  muchas  veces  cerciorado  el  profesor  it 
una  próxima  crisis  socorre  á  h  naturaleza  con  unoí 
temedios  análogos,  coadyuvadores  para  lograrla  siem- 
pre, que  se  demora,  considerando  haber  de  ser  favora- 
ble  a!  paciente»  como  igualmente  perturbarla  determi- 
nando otra  si  asi  conviniere.  Pero  como  no  es  mi  in- 
tento hablar  sobre  la  pulsación,  solo  di  té,  que  de  nin- 
gún modo  hallo  por  conveniente  d  método,  que  Ü3-* 
man  de  preparación,  de  lo  conuatio  me  vería  preci- 
sado á  conceder  (  lo  que  no  puedo)  que  todas  las 
Ciisis,  supuesto  se  verificasen  en  dichas  dolencias,  sa- 
lían por  deposición  del  baxo  vientre  por  conceder  em 
aquellos  una  virtud  capaz  de  dtsponer  al  cuerpo  á  la 
excreción  de  la  materia  fecal.  Supongo  aconteciese  co- 
mo asienta  Alveitino:  siendo  pues  la  Cascarilla  la 
que  en  consequencia  de  su  uso  produce  una  ú  otra  de 
las  expresadas  excreciones,  y  que  qualquieía  de  aque- 
llas es  verdadera  crjse,  y  por  consiguiente  saludable  al 
enfermo,  ¿  por  qué  pues  no  se  deberá  seguir  el  méto- 
do de  Masdeball  luego,  c  immediatamente  de  verse  el 
paciente  invadido  de  la  terciana,  ya  que  aqueita  pro- 
mueva una  crisis  "tan  favorable,  dexando  la  costumbre 
de  entretener  á  los  pacientes  tanto  tiempo  con  aque- 
llos remedios  intitulados  preparativos?  Lo  cieno  es,  qus 
del  uso  continuado  de  estos  se  presentan  las  accesiones 
cada  ¿h  cotí  mas  vigor.,  y  sobreviene  á  lo  ultimo,  co- 
mo he  visto,  una  furiosa  dnrréa  (  permítaseme  este  es- 
tilo )  que  dio  que  hacer  mas  c\ug  lá' primitiva  enfeime- 
d.íd,  por  efecto  de  una  suma  laxitud  ó  debilidad  con- 
irabida  por  aquel  mal  método,  sin  pensar  que  fuese 
verdadera  crisis 

Basta  lo  dicho  hasta  aguí  pata  que  todos  abrazen  con 
seguridad  el  método,  queles  prevengo,  poniendo  en  oí* 
vido  ío  producido  por  Noortuuy&  y  Albertina  sóbrelas 
trisis  .en  dichas  dolencias,  como  igualmente  mirar  eos 
todo  desprecio  el  ineíodo,  que  llaman  de  preparación. 

He 


He  seguido  la  domina  de  Monrró  ,  del  Barón 
Jé  Van  Swieten,  Boheihave,  Piquér  y  Tissot  que  tra- 
tan ele  estas  enfermedades,  y  no  he  expeí  ¡mentado  la¿ 
fentajas  que  hé  conseguido  con  el  mero  Jo  de  Mas  Je  - 
bal!.  Unos  suponen,  que  después  de  haber  evacuado  at 
doliente  por  medio  de  las  sangrías,  ó  con  el  vomitivo, 
ó  bien  con  este  y  aquellas,  sea  ía  quina  administrada 
Sin  addícion  de  otro  simple;  pero  que  otras  veces  de¿» 
be  ir  acompañada  de  algunos  amarinantes,  y  otros  di- 
ferentes remedios,  que  omito  exponer  ;  pero  no  dexati 
rodos  deconfesar,  que  la  enfermedad  ha  vencido  infini- 
dad de  veces  la  fuerza  de  la  naturaleza,  por  donde  han 
resultado  calenturas  inflamatorias,  enfermedades  cróni- 
cas, obstrucciones,  tisis ,  y  otras  diferentes  dolencias, 
peores  que  la  primiiiba.  obligándoles  á  suspender  todo 
remedio  febrífugo,  evacuante,  &c. 

Es  indubitable  que  semejantes  accidentes   resul- 
taron no    pocas  veces  de  haber  ordenado  á  el  paciente 
al  tiempo  de  la  accesión  ó  parasismo,  ciertas  tisanas  fe- 
bíifugas  calientes,    con   las  quales    pensaban  aliviarlos, 
manteniéndolos  con  estas  en  un  moderado  calor.  De  es- 
te método  resuinbi,  que  el  calor  y  sudor   fuesen   mas 
excesivos  á  la  entrada,  y  aumento  de  la  calentura,  y  de 
hay  tomase  la  enfermedad  peor  aspecto  que  antes;  pues 
es  común  opinión  éntrelos  mas  clasicos  Autores,  que  el 
suJor  abundante  hace  á  la  enfermedad  mas  larga  y  fuerte. 
Aunque  Tisot,  Priugle,  Buchán,  &c.(  i)  suponer* 
■contecer  muy  al  contrario,  debo   decir,  que  esto    sera 
en  aquellos  lugares  donde  el    clima    y    constitución   de 
los  sugetos  es  muy  diferente  de  este;  y  estoy    bien  $V* 
guio  que  si  e$t  os    individuos  se  sugetasen    al    método 
asignado  por  los  citados  Autores.  Iojos  de   hallar    alivia 
en  sus  dolencias^  Liria  transito  la  enfermedad  a   una 
calentura  cuntí nua  ú  otra  peor ,  ¡>jr    haber  observado^ 

que 
{  i  )  Finot    abiso  ai  publico.    Cap.    18.  Prrngle.  enfrrm. 

¿e  encere,    trat.    i.  Cap.   6.  pagin.  6  i*  63.  Buchan.  tttl»  Dumcít. 
toa.   a*  Cap.  ¿.  fc>*éi«a»  7*>  77« 
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míe  los  que  adolecen  de  terciana,  quedan  mas   pos- 
trados por  el  efecto  de  un  abundante  sudor \  que  les 
sigue  en    el    estado     o    declinación  de    la     calente 
ra  ,  presentándose    aquella  evacuación  sin  tener ^  ne- 
tesidad  de  hacer   uso  de    semejantes    tisanas  ni  & 
otro  simple  remedio  para  lograrla.   Y  caso   de  con* 
cederles  alguna  btbida  en  el  aumento,  estado  o  declina» 
cion  de  la  calentura  para  mitigar  en  parte  aquel  encen- 
dimiento, que  experimentan,  basta  el  uso  de  la  agua  tte 
cebada  con  crémor  tai  taro,  como  se  dirá  después.       • 
La  aceptación,  que  ha  merecido  el    método  <te 
lvlasdeball,  lo  acredita  el  distinguido  honor,  que  de  este 
celebre    Autor  hizo  nuestro  difunto  Monarca  el  Señor 
Don  Carlos  Tercero,  quando  después  de  haber  reforma- 
do  por  su  orden  los  estudios  de  la  Universidad  de  Cert«e 
ra,  lo  elevó  á  la  cumbre  del  Protomédicato  de  estaCiu- 
Jid   Confiado  de  su  singular  talento,  lo  remite  á  so~ 
correr  á  todo  el   Principado  de  Cataluña,   y  con  espe- 
cialidad á  la  Ciudad  de  Lérida  en  la    terrible  angustia 
de  verse  amenazada  del  golpe  de  la  muerte  por  el  con- 
tagio, que  las  tercianas  habían  encendido  en  todos  sus  in- 
dividuos. Masdeball  llena  las  espetanzas  del   Soberano: 
empeña  toda  su  actividad,  y  poniendo  en   práctica  su 
método,  desaparece  la  epidemia,  y  aquellos  tristes  Ciu- 
dadanos reciben  el  consuelo  deseado.    Su  opinión  y  su) 
nombre  se    difunde  por  todos  los  Rey  nos  de   España, 
vuela  y  se  trasmite  de  Isla  en  Isla  hasta  las  mas  remo» 

-tas  Ciüiades  del  occidente,  y  aceptando  su  método,  to- 
dos admiran  y  perciben  sus  útilísimas  ventajas. 

Pero  com  raígamenos  á  estos  Países,  y  sea  e! 
ultimo  comprobante  de  la  virtud,  eficacia,  y  maiabi- 
liosos  efectos  del  método  curativo  de  Masdeball,  el  tes- 
timonio del  Doct.  D.  Baltasar  Viííal:  vos  Prcfe-ói  de 
los  mas  acreditados  de  esta  Capital,  el  qual  por  me- 
dio de  el  1«  gió  sacar  del  estado  morboso  al  de  la  sari- 

%  dad  coa   mas  prontitud,  y  seguridad,  que  ames  átaa- 
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to*  infelices   Invadí  Jos  de  una   epidemia    reynáme    c! 
año  de    97   en  Andaguazi,  Guacho^  y   su  tecjrto. 
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Poseído   estaba   desde    luego   Villalovos   de' los 


maravillosos  efectos  que  producía  el  método  cuiaiiba 
«Je  Masdebáü,  en  las  calenturas  pútridas,  y  maligna's^por 
Jas  muchas  cui aciones  que  aun  antes  de.  declararse,  la 
epidemia  en  aquellos  lugares  había  hecho  dentio  de  U 
misma  Capital,  despreciando  el  suyo  Aquel  le  siivia 
como  de  parapeto  para  rechazar  aquellos  horrorosos 
aecidenres.  de  que  iban  acompañadas  aquellas  enferme- 
dades epidémicas,  ó  por  mejor  decir,  pata  curar  ra~ 
•dicalmente  aquellos  invadidos,  lo  que,  tal  vez  no  ha- 
bí ia  conseguido,  siguiendo   oti  o  método. 

;  Acreditó  su  feí voroso  zélo,  y  cumplió,  cotí 
los  preceptos  de  su  profesión,  que  consisten  en  cuiar  coa 
prontitud,  agrado,  y  segundad;  y  si  algunos  fallecie- 
ron, no  fue  por  defecto  de  su  exacta  aplicación,  y 
desvelo,  sino  por  haberse  presentado  algunos  quando 
•  la  emfermedad  había  tomado  su  mayor  incremento,  y 
quando  se  hallaban  casi   en  un    estado  cadavérico. 


DEFINICIÓN  DE  LA  SIMPLE  TER* 

cíanary  doble. 

X.A  primea  es  aquella,  que  hoy  aflige  a!  enfermo, 
dejmdolo  lii>:e  al  siguiente  dia».  Comienza  por  un  tVio, 
que  dura  ma<,  ó  menos  tiempo  en  la  naiíz,  extremos 
de  los  dedos,  á  lo  latgo  del  espinazo  &c,  siguiendo 
■  á  todo  esto  caloi  general,  dolor  de  cabeza,  sed,  y  no 
pocas  vézes  biscas,  o  vómitos.  La  segunda  anda  acom- 
pañada de  los  mismos  simptomas,  solo  con  b  dife- 
rencia,  que  cu  m  te  todos  los  días,  siendo  la  una  ac- 
cesión, un  ¡ia  mas  fuerte  que  Olio»  y  expeiimen^aa 
ancanas  du¿a  la  enlcimcdad. 
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Como  la  efusión  de  sangre  en  estas,  y   otraí 
dolencias   supsesuV    la    necesidad    de  praaicasla   es    al 
éririupta   de  la  enfermedad,    y   rara  voz  en    el  esta  Jo, 
ó   declinaron   á  excepción  de  un   caso    urgente;    antes 
de  exponer  los    principales    remedios  de  que  se  váie  el 
Citldo   Autor  para   la  curación   de  qualqukia  ieicianav 
sin  exceptuar   aun  la  de  mas   gravedad,   hé  tenida  por 
conveniente   manifestar,  en  que  casos conviene  la  san- 
gría, según  el  dictamen  de  Masdeball,  como    se    deja 
ver   en  la   quarta  repca W "de  W comentado*    Doct. 
Puig,   uno  ue  los   Médicos  mas  condecorados  del  Piin- 
cipado  de  Cataluña,  tanto   por   su   suficiencia,    y   pra- 
ctica, quanto  por 'el  aciert  >  en  ia  colativa. Dice   pues 
este  sabio  Prore^ór:'  tío  deberán  ser  ordenadas  ¡as  san- 
g'ias,    sino  9    sujetos1  activos,   rigorosos,     robustos, 
y  sangíneos,  de  buena temperie,    6   que   haya  pleni- 
tud de  .vasos.  Entonces  se  executatá  ja  efusión  de  san- 
*gie   al   piincipio  de  la  dolencia;" como  queda  dicho,  y 
rms  ajelante,  si  el   caso,  y  circunstancias  Jo  requietcn; 
'¿tinque  son  tan   raios    los  casos,   en   que  deben  ^er  or- 
denadas  las  sangiias  en  semejantes     enfei mededes,   que 
'para  lepndiailas  en  su   diada    reflecezon    quarta  se  sir- 
:  ve  del    apoyo   de   mas  \0  tilinta    Autores  de  los   mas 
csclaredJos,   y  D  feo  afirma,  qué  las  fiebres   intenru- 
l  mes   no  se  femiten,  antes  se  aumentan    mas  á  conse- 
oü.mcía  Je  lis  sangms:  sin  embaí  go  coacünien  do  en  los 
'sujetos    !<.s  símptomas  propuestos,  no   scrin   omitidas, 
principali  en  e  si  son  tercianas  de  primavera,  y  CÓh  ma- 
y»r  raz  u  á  todos  aquellas  propensos  á dolores  ds  o >sta« 
á'K  ganoiill  c  y  si   existe   mucha  tóz^  cslor,  sed,  y  cftffci" 
de  cabeza  en laentrada  ó  aumento  ¡Je  la  cakmu a,  y  qua-n- 
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do  se  observa  h  cara  muy  encendida  ó  algún  dolor  fi- 
lio y  permanente  e¡v  .alguna  parto  cuya  practica  se  ha- 
11  :j  bastante mente  sostenida  por  Autores  de  toda  acep- 
tación,- y  por  h  .diaria,  que  es,  á  la  que  se  tkbe  dar 
nrts  acenso,  que  á  quanto  han  escrito  y  pueden  escri- 
bir los  hombres  de  mayor    talento. 

Supuesto  pues  la  necesidad  de  practicarla,  se 
pasará  sin  perdida  de  tiempo  á  su  execucion,  y  al  si- 
guiente día  se  procederá  al  método  que  se  sigue;  pero 
de  no  ser  necesaria  la  evacuación  de  sangie,  dice  el 
.mismo  Autor  en  la  quinta  refiecexon.  que  luego  é  in- 
mediatamente, que  se  vea  el  paciente  invadido  de  la  ter- 
ciana, lo  primero  que  deba  tomar  es  la  mixtura  an- 
Jmonjal  'Num,  i  en  esta  forma:  una  cucharada  to- 
tmará  en  ayunas,  la  que  repetirá  de  tres  en  tres  horas 
bebiendo  en  el  intermedio  una  taza  ele  caldo  sin  gor- 
finia,  y  la  agua,  que  haya  perdido  la  frialdad,  quanto 
quisiere;   y  tibia,  si  se  presentasen  ansias,  ó  vomites. 

Si  habiendo  seguido  dicho   método  por  todo  ti 
día  no  hubiese  hecho  algunas   evacuaciones   á  mas  del 
-vomito,  la  mañana  siguiente  sete  administra^  la  ayti- 
da  Num.  4» 

El  citado  Autor  encarga  que  el  uso  de  .fa  pres* 
cripta  mixtura,  sea  por  ei  espacio  de  quáüio,  á  cinco 
días,  pero  que  del  segundo  en  adelante  sea  la  toma  de 
la  cucharada  de  dos  en  dos  horas,  con  lo  (Jemas  que 
quuia  asignado. 

Prosigue,  que  sí  á  los  cinco  días  no  cedf  la  en- 
fermedai  á  la  mixtura  antimonial,  con  (a  administra- 
ción de  las  ayudas  Nurru  4.  ó  si  en  lugar  de  ceder  ya 
en  aumento,  se  pase  al  uso  de  la  Opiata  Num.  6. 
dando  á  entender,  que  la  sola  mixtura  es  algunas  ve«- 
ces  bastante  para  la  curación  de  semejantes  dolencias, 
Ct-mo  en  efeto  asi  sucede,  y  tengo  experimentado,  aun 
que  no  curando  con  aquella  seguridad,  y  sin  peligro 
de  ieu¡data  coruo  q  mndü  en  su  seguida  se   hace  usa 
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de  la  opiata  Num.  6.  ó  del  purgante  Num.  3. 

Él  uso  continuado  de  la  mixtura  antimonial  en 
la  forma  prevenida,  no  dejaría  de  ocacionar  gravísimos 
daños,  principalmente  en  este  clima,  y  asi  su  uso  bas- 
tará para  un  solo  dia,  como  después  diré,  sin  que  por 
esto  intente  apartarme  de  lo  prevenido  por  aquel  sa~ 
bio  Médico,  pues  se  sabe  que  todo  estriba  en  los  me- 
jores principios,  y  que  uno  de  ellos  és,  que  todo  fa* 
cultativo  debe  ordenar  la  dosis,  según  la  edad,  sexo, 
compleccion,  y  no  menos  según  el  temperamento,  ó 
clima. 

En  este  supuesto  habiéndome  hecho  cargo  del 
estado,  compleccion,  temperamento,  y  constitución  del 
sngeto  &c.  prescribo   la  sangría  si  la  hallo    necesa* 
ria,  de  fo  contrario,  empiezo  la  curación  con  la  ci- 
cada mixtura  antimonial  Num.  t. 

í  -'  Si  haviendo  seguido  por  todo  el  dia  su  uso  ade- 
lfas del  vomito,  que  se  debe  esperar,  no  se  han  veri- 
*ficado  algunas  evacuaciones  excrementicias  en  la  mis- 
ma noche  del  vomito,  le  ordeno  la  ayuda  Num  4.,  y 
por  la  mañana  siguiente,  hago  que  tome  ttes  tomas  de 
^fe  Opiata  Num.  6M  una  á  las  quatro  de  la  mañana, 
otra  á  las  seis,  y  otra  á  las  ocho,  si  carece  de  calentura, 
y  si  nó  espero  aquel  estado  libre,  dándole  de  dos  eii 
dos  horas  una  dosis,  hasta  haver  completado  las  ex- 
presadas tres  tomas,  que  vienen  á  ser  de  ues  dragmas, 
tuyo  método  sigo  por  el  espacio  de  dos  días  seguidos^ 
y  por  las  noches  de  estos  la  aynda  Num,  4. ,  y  al  ter- 
vcero  y  quarto  dia  únicamente  uso  de  una  sola  toma, 
hasta  consumir  toda  la  Opiata,  que  contiene  la  receta, 
concluyendo  muchas  veces  la  curación  con  el  citado 
purgante  Num.  3.,  si  se  presumiese  alguna  suburra,  ó 
que  no  hubiese  evacuado  lo  suficiente  por  medio  del 
vomitivo  como  queda  dicho  antecedentemente;  de  Jo 
contrario  sucede  lo  que  dice  Duplanil ,  que  todo  pur- 
gante administrado  después  del  uso  de  la  quina  tomen- 
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ta  de  nuevo  h  calentura  ó  la  aumenta. 

Yo  para  precaver  nueva  reincidencia,  que  es  lo 
que  temen  algunos  Autores  con  el  método  de,  fylasde- 
ball,  tomé  el  partido  y  con- felices  sucesos  da  pres- 
cribir al  sexto  dia  el  citado  purgante  Num.  3.  siem^ 
pre  que  no  hubiese  evacuado  lo  bastante  como  queda 
dicho;  y  del  séptimo  hasta  el  catorce  mando  se  haga 
una  opiata  de  una  onza  de  la  mejor  cascarilla \  con  la 
cantidad  suficiente  de  lamedor  de  Agen  jos,  ó  de  na- 
ranja agria,  que  repartida  en  ocho  partes  se  to majá  uno 
todas  las  mañanas,  y  á  pasto  desde  el  siguiente  dia  del 
vomito  hasta  el  dia  catorceno  agua  de  cebada  agriada 
con  crémor  tártaro  en  esta  forma:  se  tomara  un  puña- 
do de  cebada  pelada,  la  que  se  herbira  con  quatro,  ó 
seis  quartillos  de  agua  hasta  que  rebiente,  echándole  al 
fin  del  hervor  una  dragma,  ó  dragma,  y  media  de  cré- 
mor. Siguiendo  el  método  propuesto  puedo  asegurar  se 
evitará  nueva  recaída,  á  no  ser  que  el  paciente  cometa 
los  mayores  excesos. 

Concluye  el  Autor  su  método  curativo  como 
$e  deja  ver  en  la  uitima  reflexcion  sobre  las  ventajas 
que  se  siguen  de  las  ayudas  Nuoi.  5- alegando,  que  con 
solo  este  método  se  curaron.  A  unos  dice  se  le  sub- 
ministraba á  causa  de  la  adversidad,  con  que  miraban 
los  expresados  remedios,  y  á  otros  por  los  simptomas 
crueles  de  que  la  enfermedad  iba  acompañada.  Lo  cier- 
to es  que  á  muchos  he  curado  de  tercianas  con  solo 
este  método,  y  podrán  experimentarlo  diariamente,  y 
en  particular  con  las  criaturas  que  por  su  deiicadesa, 
y  repugnancia  nos  vemos  precisados  á  omitit  todo  re- 
medio interno. 

Hasta  aqui  se  debe  suponer  haber  hablado  de 
las  simples  tercianas,  y  dobles,  pero  como  en  la  pra- 
ctica diaria  se  nos  presentan  otras  de  peor  índole,  que 
según  sus  accidentes  llamamos  malignas,  en  semejante 
caso,  y  kaliandose  el  paciente  en  estado  soporoso,   ó 
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popletico  &c.  estoes,   incapaz  de   recibir  por  !a  boca 
aun  lo  mas   tenue,  sin   perdida  de  tiempo  se   le  admi- 
nistrara una,  ó  mas  .ayudas  de  las    del    Nüm.5.    con 
lo  que  dispertara  de' aquel   profundo  sueño,  (  si  asi  se 
pueda  decir)   y   por  consiguiente  se  pondrá,  en   esta- 
do de  subministrarle  alguna  toma  de  ja   opiata  asigna- 
da, y   para  libertarlo  de  un  nuevo  insulto  se  le  puede 
ordenar   en  el  espacio  de  veinte  y   quatro  horas   toda 
la  opiata,  que  se  expresa  en  la  receta,  en.  partes  igua- 
les   con  la  addicion.de  las  ayudas  Num.  ¿.  aseguran- 
do, que  si  con  dicho  método'   no   quedase    totalmente 
curado,  á  lo  menos   se  transmitirá  en   terciana  simple, 
la  que  antes   fué  maligna,    y   se  podrá  seguir  sin  em- 
barazo el  método  propuesto  anteriormente. 

Si  la  terciana  fuere  simple,  se  empezará  la  cu- 
ración el  día  de  descanso;  si  doble,  el  dia  de  la  pe- 
queña calentura;  y  si  maligna  véase  el  capitulo,  que  tra- 
ta de  esta  dolencia,  de  la  que  únicamente  expondré  la 
difinicion  de  ella  para  su  inteligencia,  y  lo  mas  succin- 
10  en  quanto  su   método  curativo. 

Estos  son  los  remedios  de  que  se  vale  el  Se-r 
£or  de  Másdebail  para  la  curación  de  toda  especie  de 
tercianas,  y  sentiría  que  el  vulgo,  ó  algún  facultativo 
dudase  en  lo  mas  mínimo  sobre  sus  buenos  efectos; 
esto  es,  sobre  una  pronta  curación,  que  según  tengo 
observado,  ninguna  terciana  aún  aquellas  de  peor  ca- 
rácter, resistan  al  método  propuesto  del  termino  de 
quatro  dias,  conforme  tengo  dicho,  qua'hdb  antes  de 
este  nuevo  descubrimiento  algunos  infelices  bbstíg idos 
por  dilatado  tiempo  de  semejante  enfermedad,  apetecían 
mas  una  muerte  próxima,  que.  ser  diariamente  ator- 
mentados de  los  simptomas,  y  accidentes,; tle  que  sue- 
len estar  acompañadas  dichas  dolencias,  ademas  de  aquel 
fómes,  que  regularmente  dejan  aun  después  de  desva- 
necidas, principalmente  si  han  permanecido  mucho 
tiempo.  '     »;  •..,.?  ■ 


Lo  cierto  es,  fine  hasta  que  llego  á  mis  manos 
el  método  curativo  cié  MasdebaÜ  había  seguido  el  mió, 
siendo  esie  tan  efi  áz,  que  no  tenia  el  menor  emba- 
razo de  ofrecer  una  pronta  curación  de  roda  especie 
de  tercia-as  con  los  sim piornas  favorables,  y  adversos 
de  que  hablan  ios  Principes  de  la  medicina  por  la 
seguridad,  que  de  él  tenia,  lo  que  pudiera  comprobar 
con  una  infinidad  de  casos  prácticos  que  omiio  por 
no  molestar;  y  sin  embargo  de  la  mucha  satisfacción 
que  leuia  de  dicho  mi  método"  lo  tengo  del  todo  aban- 
donado, 'abrazando  en  su  lugar  el  del  citado  Masde- 
ball,  por  ser  este  con  notables  ventajas  el  mas  pron- 
to, y   mas  seguro, 

ADVERTENCIA. 

SI  la  mixtura  antimonial  no  moviese  á  vomito, 
aunque  sí  á  suficientes  evacuaciones,  estas  producirán 
el  mismo  efecjto,  y  tal  vez  en  grado  superior;  por  tan- 
to si  á  consequencia  del  uso  de  dicha  mixtura  antimtf- 
nial,  no  lograsen  el  beneficio  del  vomito,  pero  sí  dé 
las  expresadas  evacuaciones  del  vientre  seguirá  la  cu- 
ración propuesta  ,  omitiéndose  en  tal  caso  la  ayuda 
Num.  4.  y  demás  evacuantes  á  excepción  de  un  ca- 
so necesario. 

También  advierto,  que  en  defecto  de  lá  mixtura 
antimonial,  se  pueda  servir  de  la  composición  Nuní. 
2«,  aunque  afirma  el  Autor  que  la  mixtura  tomada  en 
la  forma  asignada,  mueve  á  un  suave  vomito  con  al- 
gunos cursos  favorables,  de  cuyas  evacuaciones  resulta 
la  expulsión  de  aquel  veneno  virulento,  que  excita  ñau- 
ceas,  oprecipn  de  la  boca  superior  del  estómago,  mas 
también  quita  .el  abatimiento  de  fuerzas. 
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CAP.  11 
De  tas  Tercianas  malignas. 

/\  Ntes  de  dar  la  definición  de  esta  enfermedad  me 
ha  parecido  conveniente  primero,  prevenir  el  re- 
raro,  que  me  podrán  objetar  sobre  las  definiciones,  que 
doy  de  estas  dolencias,  alegando  tal  vez  que  en  nada 
roe  aparto  de  la  que  han  dado  los  Amores  de  mejor 
nota.  Si  estas  enteim  dades  se  me  hubiesen  presenta- 
do de  diverso  caiacter,  del  que  siempre  han  tenido 
d^sde  la  antigüedad  hasta  hoy,  tanto  en  el  principio, 
aumento,  estado,  y  declinación,  como  en  sus  causas, 
simpu  mast  y  accidentes;  asi  también  hubiera  variado 
su  definición;  pero  cerno  faltan  estos  requisitos,  ópor 
tnejor  decir,  nada  se  ha  transmutado,  tampoco  debe  es* 
traña» se  subsista  esta  siempre  tmmutaMe.    «.  i 

Del  mismo  modo  si  la  complexión,  y  natura- 
leza de  ios  hombres,  en  otro  tiempo  hubiese  sido  dis- 
tinta de  la  que  hoy  poseemos ,  podría  formar  concep- 
to, de  que  habrían  variado  totalmente  los  síntomas  y 
accidentes  de  las  enfermedades,  y  por  consiguiente  me 
Yuia  precisado  á  dar  nueva  definición. 

DEFINTCIOM. 

La  terciana  maligna  es  aquella  enfermedad,  en 
que  el  paciéntese  vé  repentinamente  acometido  de^  ut? 
fi¡<>  general  (  qi\Q  es  lo  mas  regular  )  con  sacudimien- 
to de  todo  e!  cuerpo;  otras  veces  acomete  á  lo  largo 
del  estinaso,  existiendo  allí  mas  ó  menos  tiempo;  pe- 
to luego  que  éste  va  cespndo  se  vé  poseído  de  ansias 
y  vómitos,  manifestandrst':  antes  ó  en  el  ¡ntet  medio  de 
dio*  un  veütineau  dolor  eje  estomago,  y  rio  pt^ns  ve- 
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ees  en  toJa  Ta  caxa  del  pecho,  todo  lo  qual  junto  con 
la  peitutbacion  de  cabeza  que  ¿xpeiimentan  ,  pone  en 
peligro  de  la  vida  al  infeliz,  y  llena  de  confusiones  á 
los  que  le  asistan.  - 

Hay  Otros  diferentes  síntomas  de  que  suefe 
estar  acompañada  esta  cruel  enfermedad;  pero,  cofrno 
los  mas  principales,  y  los  que  nos  conducen  á  la  ver- 
tedera senda  para  su  conocimiento,  son  los  que  quedan 
asignados,  omito  exponer  otros ,  tanft)  por  no  dilatar- 
me, quanto  por  no  causar  mayor  perturbación  á  los  no 
facultativos  por  quienes  he  trabajado  este  pequeño  re^ 
sumen. 

Dichi  enfermedad  pone  todos  los  días  en  rm$ 
6  menos  peligro  al  paciente,  y  casi  siempre  á  la  misma 
huía* 

CURACIÓN. 

Sin  embargo  de  que  la  mixtura  antimonial  Num* 
1.  causa  unos  efectos  tan  útiles  y  saludables  en  estas  en- 
fermedades^ no  obstante  se  omitirá  su  uso,  siempre  y 
-quando  que  los  síntomas  se  manifiesten  en  sumo  gra- 
do; en  cuyo  caso  hallo  por  conveniente  se  le  ordene  en 
cada  una  ó  dos  horas  una  tom3  de  la  Opiata  Nurru 
6\  con  la  adición  de  las  ayudas  Num.  5.  hasta  que 
desaparescan  aquellos,  ó  haya  declinado  com <\  dixe  eji 
terchna  simple;  lo  qual  veiiflcado,  seguí  «3  el  método 
pi opuesto  hablando  de  *esta,  sin  omitir  entonces  el  uso 
de  la  expresada  mixtura  para  la  mayor  segundad  %  y 
precaverse  Je  nueta  reincidencia. 

CAP.  IV. 


De  las  Quar tanas. 

XI  tinque    estas    enfermedades  andan  muchas  vezas 
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con  síntomas  que  parecen  totalmente  opuestos  a  di- 
cha dolencia,  por  no  guardar. periodo  alguno,  pues  va- 
rias veces  dejan  seis,  ó  mas  ajas  de  descanso,  y  al 
cabo  de  estos  se  ven  asaltados  de  un  vehemente  do^ 
lor  de  cabeza,  sin  otro  sintonía;  otras  veces  se  veri 
ppsehidos  de,  unos  excesivos  sudores  sin  causa  mani- 
fiesta: con  todo  llaman' propiamente  quartanat  aquella 
ínfeimedad  que  se  demuestra  con  los, mismos  sínto- 
mas de  una  terciana  benigna,  guardando  dos  días  de 
descanso,  y  pasado  estos  buelve  á  repetir,  y  así 
sucesivamente. 

Es  común  opinión  ser  esta  enfermedad  muy 
molesta,  y  de  mas  duración  que  la  terciana;  y  coma 
los  que  la  padecen  experimentan  dos  dias  de  descanso, 
da  lugar  para  que  sea  mirada  con  , bastante  desprecio, 
debiendo  ser  ti  arada  con  mucha  circunspección;  de  lo 
-cumiar io  pasa  á  otra  enfermedad  de  peor  índole. 

CURACIÓN* 


la  curación  de  esta  enfermedad  en  nada  vana 
del  de  las  tercianas  simples,  por  cuyo  motivo  me  re- 
mito á  lo  que  tengo  dicho  hablando  de  estas,  y  para 
prueba  de  la  verdad  no  puedo  dejar  en  silencio  un  caso 

Íuactico,-  y  es  como  se  sigue:  no  á  muchos  meses  que 
ui  llamado  para  curar  á  D.  Francisco  del  Villar  quien 
se  hallaba  poseído  de  dicha  enfermedad  habia  veinte  y 
dos  meses,  y  sin  embargo  de  haberse  sugetado  i  ¡go- 
tosamente á  los  preceptos  prescritos  por  varios  racuír- 
taiivos,  de  nada  le  sirvió  para  mitigar  en  modo  alguno 
sus  aceivas  accesiones;  pero  habiéndose  sugetado  al 
método  propuesto  hablando  de  .las  simples  tercianas, 
quedó  peifeeameme  sano  sin  experimentar  el  menor 
.amago  desde  el  dia  primero  que  se  sugeto  al  uso  d^ 
a^uclíus  remedios. 


FKE- 
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PREVENCIÓN  DEL  AUTOR  A  SUS 

Lectores    para  el  uso  de  varios  remedios 

precautivos  de  las  calenturas  pútridas ,  epi* 

demias,  y  malignas,  sacados  de  la  relación 

impresa  que  sobre  este   asunto  compuso   de 

orden  de  su  ñlagestad  el  año  de  1 794 

el  Señor  Don  Josefi  de  Mas- 

debáll. 

r%  I  la  gratitud  y  el  reconocimiento  de  los  hombre* 
■  erigieron  el  templo  de  la  fama  para  inmortalizar  i 
aquellos  Héroes  que  con  el  cultivo  de  las  ciencias  y  las 
artes  dexaron  perpetuos  beneficios  á  la  posteridad,  ¿con 
quinta  razón  no  debe  tributar  es'e  mismo  homenage 
nuestra  nación  Española  al  insigne  Masdeball  i  Desde 
Iu?go  que  este  grande  hombre  es  acreedor  á  todos  los 
esf berzos  de  nuestra  gratitud,  porque  jamas  se  han  vis- 
to unos  efectos  mas  favorables  que  los  que  produxo  y 
produce  su  método  curativo,  con  que  contuvo  los  es- 
tiagos,  que  hacían  hs  calenturas  pestilenciales  en  Cata- 
luña, y  principalmente  en  la  Ciudad  de  Lérida  el  año 
de  17^3^  como  se  comprueba  por  la  Neciojogia  ó  nu» 
mención  que  se  imprimió  en  Barcelona  el  año  de  1785 
íoimada  por  un  furioso  de  los  millares  de  personas  de 
ambos  sexos,  y  de  todas  edades,  que  arrebató  lajeste, 
ant-s  que  la  piedad  de  nuestro  ínclito  Monarca  el  Señor  \\ 
tailos  T-rcciole  huviese  desrinadoá  visirat  los  Pueblos 
contagiados;  desde  cuyomomentodesapaiecióla epidemia 
como  la  sombra  con  la  presencia  del  Sol,  y  se  restituye- 
lo.! al  estado  de  sani  !ad  tantos  infelices  que  estuvieran 
©Ivüadü*  cu  la  icfcwa  Uc  lu*  muertos,  y  hoy  son  quqs 

untos 
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tantos  clarines  animados,  que  publican  !a  fama,  el  mé- 
rito y  acierto  de  este  sabio  profesor. 

Bastaban  estos  sucesos  tan  recientes,  y  tan  no- 
torios para  que  todos  los  que  exercen  la  facultad  me- 
dica, adoptasen  en  los  casos  ocurrentes  el  mismo  mé- 
todo curativo  siguiendo  las  regías  prevenidas  en  la  re- 
lación de  las  epidemias  de  calenturas  pútridas,  y  ma- 
lignas, que  formó  Masdebáll  de  orden  de  S.  Magestad, 
de  lo  qual  se  seguirían  los  mayores  beneficios  al  pu- 
blico como  la  experiencia  me  lo  há  hecho  ver,  pero 
nada  es  mas  difícil,  que  el  conformar  los  pensamien- 
tos de  los  hombres 

De  este  principio  nace  el  que  siempre  se  reduz- 
gan  á  extravagantes  opiniones  los  convencimientos  mas 
patentes,  por  cuya  causa  jamás  entraré  en  el  empeño 
de  persuadir  á  ningún  facultativo  abraze  este,  ni  el 
otro  medio;  pues  si  el  medico  es  sabio,  y  juiciosa 
no  nesecita  de  mis  persuasiones,  quando  la  practica,  y 
la  experiencia  le  harán  conocer  lo  mas  útil;  y  si  al 
contrario  es  ignorante,  é  indiscreto  no  cederá  su  ca-* 
pricho  á  la  experiencia,  ni  á  la  practica,  ni  á  las  mas 
activas    persuasiones. 

Poseído  de  este  conocimiento,  qtiando  determi- 
né dar  á  luz  el  presente  tratado  Domestico,  yá  adver- 
tí en  el  prologo  que  no  intentaba  dar  reglas  á  ningún 
profesor,  sino  que  escribía  para  utilidad  del  publico 
aconsejándole,  que  en  falta  de  un  juicioso  facultativo, 
se  governase  por  el  método  que  prevengo  para  la  cu- 
ración de  las  dolencias  que  en  si  encierra,  antes  <\ué 
ponerse  en  manos  de  un  ignorante.  Esto  sucede  con 
mucha  frequencia  en  aquellos  Pueblos,  distantes  de  las 
Capitales  donde  no  hay  mas  auxilio  que  el  de  un  tor- 
pe sangrador,  á  cuya  ignorancia  se  sacrifica  ia  vida  de  - 
tantos  infelices. 

Para  estos  propiamente  empleo  gustoso  mi  tr a* 
}o,  sin  mas  interés  qu^  el  que'  les  resultará  en  be- 
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•flcfitío.  de  su  salud.  Ellos  desde  luego  no  hallarán  en 
la  obra,  que  les  dirijo,  un  esiilo  brillante  conforme  al 
gusto  del  dia,  que  les  haga  agradable  su  lectura;  pero 
sí  hs  aseguro  su  alivio  siempre  que  se  ciñan  al  mé- 
todo que  les  dejo  prevenido  siguiendo  al  Señor  de  Mas- 
debál l  en  precaución  de  las  enfermedades  epidémicas, 
y  de  qualquiera  especie  de  calenturas,  ardientes,  pú- 
tridas, malignas,  inflamatorias,  y  pestilenciales  que  sue- 
len ser  tan  frequentes  en  los  países  pantanosos,  y  muy 
calorosos,  como  en  las  Ciudades  donde  el  desaseo  de 
las  calles,  cárceles,,  y  Hospitales,  hace  respirar  é  sus 
habitantes  un  aire  infestado,  y  lleno  de  cotrupcion. 

Las  historias  nos  ministran  copiosos    exempla- 
res  que  apoyan  esta  verdad.  El  África  aborto   de    las 
mas  horrorosas  pestes  que  se  han  observado  en   Asia, 
y   Europa,  como  lo  asegura  Ricardo  Mead  en  su  Ope- 
ra medica,  (  i )  no  tiene  otra  causa  que  la  im  mensa  pla- 
ga de  Langosta,  que  allí  se  cria  todos  los  años,  laque 
después  de  talar  las   plantas,  y  devorar  los  frutos,  que- 
dan muertas  en  los  campos,  y  con  las  lluvias,    y  ex- 
cesivos calores  de  Julio,  y  Agosto  se  pudren,  é    in- 
ficionan la  admosfera.   Lo  mismo    sucede    en   el   gran 
Cayro  donde  todos  los  años  hace  terribles  estragos  la 
peste.    Dicha  Ciudad  sobre  tener  sus  calles    muy  es- 
trechas,  y  desaseadas,   está  colocada  en  una  llanura  are- 
nosa, al   pie  de  un  monte  que  le  impide  gozar  délos 
vjentos    templados,  por  cuya  razón  es   muy    calorosa. 
Después  de  esto  la  atraviesa  un  canal,  que  nace  del  NU 
lo,  y  participa  de  su  misma  creciente;   de  donde  pro- 
viene,  que  al  bajar  este,  se  queda  sin  agua,y  entonces 
calentando  el  Sol  aquel  cieno,  y  animales  muertos  que 
quedan  en   él,  se  elevan  vapores  fétidos,  que   infestan 
la  Ciudad,  y  regularmente  no   cesa  la  peste  hasta  que 
se  limpia  el  canal,  y  se  purifica  el  aire  con    los  vi- 
entos 
(i)      Ricaid.  Mead,  Oper.  Med.   de  orig.    Pest.    pag. 
«8o. 
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cruos  frescos.   De  este    mismo    dictamen    es    Prospero 

Alpino.   (  i  ) 

De  estos  exemplares,  y  de  otros,  que  omito  por 
notorios,  se  convence  la  obligación  en  que  están  los 
Gefes  principales  de  las  poblaciones,  en  quienes  rési- 
de  la  suprema  autoridad  de  procurar  por  todos  los 
medios  posibles  el  buen  orden  de  la  policía,  que^  sin 
duda  es  el  medio  mas  seguro  para  precaver  semejan- 
tes epidemias.  Esto  lo  persuádela  razón,  lo  comprueba 
la  autoridad,  y  lo  confirma  la  experiencia,  poique  nu- 
estros cuerpos  compuestos  de  carne,  y  humores,  nía-  , 
terias  las  mas  dispuestas  de  quantas  sa  conocen  á  la 
corrupción,  se  exponen  á  ser  tocados  de  ella  fácilmen- 
te s¡  el  aire  que  respiramos,  y  el  de  la  admosfera  que 
nos  circunda  no  se  renueva  con  fiequencia.  Por  el  con- 
trario quanto  mas  puro  y  templado  sea  este,  tanto  mas 
nos  purifica,  templa  y  precave  déla  corrupción  á  que 
somos  propensos. 

De  aqui  nace,  que  todo  lugar  que  carece  de  ven- 
tilación, sea  tan  perjudicial  á  la  vida.  Las  cárceles  ,  los 
acedios,  acampamentos  y  Hospitales,  donde  la  exalacion 
de  nuestros  cuerpos  ¡untos,  forman  un  ambiente  difícil 
de  purificarse  con  frequente  renovación  del  aire,  son  por 
lo  común  mal  sanos,  y  capaces  de  producir  aquellas 
epidemias  en  que  tanto  predomina  la  putrefacción. 

Por  esta  razón  no  solo  deben  lo?  Jueces  velar 
sin  cesar  sobre  la  limpieza  de  las  calles,  délas  cárceles, 
y  délos  Hospitales,  impartiendo  las  providencias  mas 
activas  á  este  efecto;  sino  también  deben  propender  con 
el  esfuerzo  posible,  á  la  erección  de  campos  santos  para 
sepultar  los  muertos  fuera  de  las  Ciudades,  con  lo  que 
harán  el  mejor  beneficio  al  publico,  como  la  experiencia 
lo  ha  hecho  ver  en  los  lugares,  donde  el  zelo  de  los  Jue- 
ces ha  introducido  este  buen  uso.  Ojala 


(  i)     Prosp.  Alp«    Lib.    3. "Cap;  14.    de    Medicin-     de     los 
Kgipck*, 
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Ojala  que  en  esta  Capital  se  verificara  quanto 
antes  este  útil  establecimiento,  que  seria  el  mas  benéfi- 
co que  pudiera  darse,  por  mas  qne  declame  contra  él 
el  vulgo  preocupado;  pues  no  debe  dudarse,  que  entre 
quantas  causas  perjudiciales  á  la  salud  puedan  imaginar- 
se; ninguna  ,es  mayor  que  esta  putrefacción  que  exalan 
los  sepulcros  dentro  de  ios  templos,  percibiéndola  por 
ía  respiración,  todos  los  concurrentes  é  inmediatos,  so- 
bre lo  que  podria  referir  innumerables  exemplares,  que 
omiio  por  no  separarme  de  mi  principal  asunto. 

Basta  lo  dicho  para  recuerdo  de  los  Jueces,  i 
cuyas  manos  llegue  este  Libro,  de  quienes  por  el  bien 
publico  deben  esperarse  las  respectivas  providencias,  que 
exige  el  desempeño  de  su  ministerio ;  pues  todos  de- 
bernos conspirar  á  facilitar  el  importante  bien  de  la 
conservación  de  nuestra  especie,  y  asi  se  hará  objeto  de 
veidadeta  candad,  lo  que  parecerá  al  vulgo  ignorante, 
dureza,  impiedad,  y  falta  de  religión ;  por  mas  que  la 
mayor  paite  de  los  hombres  vivan  en  el  lastimoso  en- 
gañOj  de  que  son  inútiles  las  diligencias  para  precaver- 
se "délas  enfermedades  por  el  principio  mas  común  ,  y 
trivial,  de  que  nada  sucede  mas,  que  io  que  Dios  quiere; 
pues  aunque  sus  Decretos  soberanos  se  hayan  de  verifi- 
car inviolablemente,  no  por  esto  hemos  de  omitir  quan- 
to esté  de  nuestra  parte,  para  librarnos  de  los  males,  que 
puedan  sobrevenirnos,  satisfechos  al  mismo  tiempo  de 
que  ninguno  es  mas  interesado  en  la  conservación  de 
la  ctiatura,  que  el  mismo  criador.  Sentados  estos  inega- 
bles  ptincipios,  paso  yá  á  demostrar  el  método  propues- 
to por  el  Señor  de  MasddjarH,  para  precaverse  délas  ca-* 
lenturas  pútridas,  y  ng^Tígnas,  y  es  el  siguiente. 

Quando  qualquiera  Ciudad,  ó  Población  se  halla 
amagada  de  estas  enfermedades,  lo  primero  que  deben 
tener  presente  los  h3birantes,  es,  lo  que  dexo  prevenido 
en  punto  á  la  limpieza,  y  renovación  diaria  de  un  aire 
puro  en  las  piezas  de  los  enfermos  ;  par3  los  que  no 

lo 
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lo  estén  ;  pero  si  propensos  ,  se  hará  el  xaráve  de  vi- 
nagre Nura.    7. 

Dispuesto  este  xaráve  j  se  pondrá  en  f  un  vaso 
de  agua  natural ,  una  ó  dos  cucharadas  de  él  ?  y  se 
tomará  por  la  mañana  en  ayunas ,  ó  sobre  el  choco- 
late, y  por  la  tarde  ,  igual  porción,  á  las  cinco  ó  seis 
'  horas  de  la  comida.  Con  sola  esta  simple  medicina,, 
se  preservarán  los  que  la  usen  ,  de  las  calenturas  pú- 
tridas ,  malignas  y  pestilenciales  ,  sin  que  les  sirva  de 
obstáculo  la  preocupación  de  algunos  médicos  que  sé 
oponen  al  uso  de  ella,  fundados  en  que  debilita  el  es- 
tómago, enftia  el  cuerpo ,  y  coogula  la  sangre,  quan- 
do  por  el  contrario  nos  asegura  el  Señor  de  Masdebal!, 
que  no  solo  tiene  virtud  preservativo  de  las  calentu- 
ras malignas  y  contagiosas,  sino  que  es  uno  de  los  me- 
jores cordiales  que  conoce  el  arte ,  para  confortar,  al 
estómago,  y  facilitar  la  digestión  de  los  alimentos, 
é  impedir  los  cólicos  que  nos  resultan  por  su  falta. 
Aun  para  la  apoplexia  que  causan  tan  comunmente 
fiíuertcs  ,  prosigue  que  no  tiene  la  medicina  remedio 
mas  precautivo  ,  y  lo  mismo  afirma  Tisot.-^^^^ 

En  la  autoridad  de  este  Autor  ,  he  fundadomis 
experimentos ,  y  desde  luego  he  comprobado  quanto 
nos  dice  de  los  maravillosos  efectos  del  xaráve  de  vi- 
nagre ,  en  cuya  virtud  á  consejo  á  mis  lectores  su 
uso  ,  no  solo  para  precaverse  de  las  calenturas  arriba 
-expresadas  ,  sino  también  para  libertarse  de  las  pestes 

Í generales  que  suelen  originarse  de  tiempo  en  tiempo  i, 
as  qua!es  regularmente  son  mortales,  si  andan  acom- 
pañadas de  parótidas,  carbúnculos  y' bubones  ,  según  las 
definen  y  distinguen  ,  el  clarísimo  Sauváges  en  su  No- 
sología metódica  (  1  }t  Ricard.  Mead,  en  su  tratado  de 
Peste  (  2  )  ,  y  el  erudito  Juan  Alien  en  su  Sinoptis 
Medicina  ( 3 ) .  K  Aun 


Sauvag.  Nosolog,  Tom.  2.   pag.   %$$ 
JVieaá.   Oper.  Medie,  pag.    u£. 
Aller.  Siíiop»  ftkdic.  pag.  71, 
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Aun  sin  hallarse  amagados  de  estas  enferme- 
dades hacían  uso  los  Romanos  del  vinagre  con  agua, 
en  los  tránsitos  que  sus  exércitos  hadan  de  una  í  otra 
parte,  con  lo  qnal  lograban  precaverse  de  las  enfer- 
medades pestilenciales  que  los  destruían.  Este  mismo  éxi- 
to favorable  lograron  los  franceses,  después  que,  con  el 
exemplo  de  los  Romanos ,  hicieron  uso  de  la  misma 
bebida  según  refiere  el  Señor  de  Masdeball. 

Siendo  verosímil,  que  la  mixtura  antimonial,  y 
la  opiata  ,  cura  con  brevedad  las  calenturas ,  de  que  se 
trata  ,  es  igualmente  cierto  que  la  Rosella ,  ó  Resoli 
de  la  quina  num.  8  preserva  de  estas,  tomando  dos 
cucharadas  dos  horas  antes  de  comer  ,  y  dos  horas 
después  otra  igual  porción  ,  bebiendo  un  poco  de  agua 
natural  encima,  sin  olvidarse  ai  mismo  tiempo  del  uso 
del  xaráve  de  vinagre  en  la  forma  dada. 

Manda  igualmente  ,  que  hallándose  algún  pue- 
blo contagiado  rocien  la  habitación  del  doliente  con 
vinagre.  Que  al  tiempo  de  regir ,  supuesto  la  preci- 
sión de  entrar  alguno  se  apague  con  vinagre  una  pala 
def^fkrro ,  ú  otro  instrumento  bien  caliente  ,  ó  en  su 
defecto  se  tenga  una  olla  con  vinagre  en  el  aposento, 
ó  inmediato  á  él ,  á  fuego  lento ,  y  que  usen  las  per- 
sonas en  el  tiempo  de  dicha  epidemia  de  muchas  ver- 
duras ,  frutas  maduras ,  poca  carne ,  y  el  uso  del  vi- 
tío  moderado. 

Ninguno  de  estos  remedios ,  son  difíciles  ni  eos- 
tosos  para  hacerse  ,  y  así  los  pueden  usar  todos ,  y 
tomar  sio  los  escrúpulos,  que  generalmente  causan  los 
jemedios  de  Botica ,  esperando  con  seguridad  logra- 
rán los  mayores  beneficios  en  la  salad  ,  que  será  mi 
mayor  complacencia. 

DEL  GÁLICO  Y  SU  CURACIÓN. 

XiAbiendo  propuesto   en  el  piólugo  hablar  de  la 

cu- 
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de  la  curación  de  las  tercianas  del  mal  venéreo  1  y  de 
ptras  dolencias  que  con  bastante  frequencia  se  obser- 
van en  estos  países  ,  y  dado  ya  una  sucinta  exposición 
de  las  primeras ,  paso  á  hablar,  aunque  no  con  tod js 
los  aspectos  con  que  suele  manifestarse  el  mal  vené- 
reo comunmente  llamado  gálico  ,  conforme  han  hecho 
Astruc,  Bourru  ,  Horne,  Gardane  ,  y  otros  Autores 
que  tratan  de  dicho  mal.  Me  limitaré  á  la  Gonorreha 
llamada  vulgarmente  purgación  ,  al  Bubón  ó  incordio, 
í  h  ernia  venérea  ,  á  los  dolores  venéreos  llamados 
gálico ,  y  finalmente  á  las  úlceras  venéreas  que  apare- 
cen en  las  partes  genitales,  yá  las  internas  de  la  bo- 
ca. No  me  dilataré  en  hacer  una  descripción  de  las 
partes,  que  generalmente  padecen,  quando  el  paciente  se 
halla  acometido  de  alguna  de  esizs  enfermedades ,  de 
la  complicación  con  otra,  y  menos  si  el  suco  nervio- 
so es  el  primero,  que  participa  del  virus  venéreo  ,  y 
no  la  limpha  ó  la  sangre.  Yo  solo  me  contraheré  a 
hablar  de  las  dolencias  prescriptas  de  sus  causas  ,  sus 
síntomas  ,  accidentes  ,  y  de  la  curación  particular  dé 
cada  nna.  En  este  supuesto  ,  empezaré  por  la  prime- 
la  que  es  la  Gonorrea, 

La  purgación,  ó  Gonorrea  tiene  ó  trahe  con- 
sigo la  desgracia  de  que  no  se  h3ce  mucho  caso  de 
ella,  por  cuyo  motivo  se  llegan  á  ver  los  pacientes 
asaltados  de  una  infinidad  de  accidentes,  que  no  espe- 
raban; como  son  pústulas,  verrugas,  condilómas,  exós- 
tóses,  y  otros  que  omito,  que  los  ponen  en  el  mas 
^deplorable  estado,  y  precisados  por  otra  parte  á  sufrir 
una  rigorosa,  y  molesta  curación;  que  fácilmente  hu- 
bieran evitado,  si  al  principio  no  hubiesen  hecho  me- 
nos precio  de  ella,  sugetandose  á  un  buen  método  cu- 
rativo. 

Si  se  preguntara  á  todos  aquellos,  que  se  ha- 
llan acometidos  de  algunos  de  los  accidentes  expues- 
tos, y  de  ©tros  que  omito,  como  dixe,  qual    fué    sé 

pri- 
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primer  origen,  en  ía  respuesta  quizá  no  se  hallará  otro, 
que  una  purgación,  por  no  haber  tenido  otro  síntoma 
venéreo,  equivoco,  ni  univoco;  pero  que  aquella  esta- 
ba mucho  tiempo  abandonada  á  la  naturaleza,  ó  en- 
tregada en  manos  de  un  curandero.  Los  libros  de  los 
mas  clásicos  Autores,  se  hallan  sembrados  de  se  me— 
jantes  exemplares.  Por  tanto,  por  sino  pueden  hallar 
un  perito  en  la  (acuitad,  que  Us  cure  en  sus  dolencias, 
apliqúense  los  remedios,  que  en  brebe  les  expondré^ 
que  coa  eüos  espero  lograrán  el  alivio  ,  que  desean. 


CAP.  V. 


De  la  "Purgación. 
ArU   L 

A  purgación  es  la  expulsión  de  la  materia  se- 
^""^minal,  (  y  no  de  un  berdadero  pus,  como  quie- 
ren otros )  ó  purulenta  por  la  vretra  en  ambos  sexos 
procedida  de  un  comercio  impuro  reciente* 


L  DIFERENCIA. 

A  purgación  ó  es  maligna  fluente,  ó  virulenta  seca, 
6  bastarda,  ó  benigna, 

La  purgación  maligna  es  aquella,  que  se  pre- 
senta después  de  un  acto  impuro,  acompañada  de  un 
fluxo  abundante  de  materia  seminal,  ó  purulenta,  con 
sumo  ardor  en  el  canal  de  la  uretra. 

CAUSAS. 


Esulta  como  dixe  en  consequencia  de  un  acto  im- 
k  puro,  sin  necesidad  de  concurrir  muchas  copu- 
paca  quedar  contagiado.  SIN- 


las  paca  qu 


■■ 
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SÍNTOMAS. 


,r  ~*A  purgación  tiene  quatro  tiempos  como  las  demás 
enfermedades  á  saber,  principio,  aumento,  estado,  y 
declinación. 

TIEMPO  I. 

J\  L  principio  de  h  purgación  las  partículas  acres, 
y  corrosivas  del  virus  gálico,  que  han  penetrado 
los  vasos  seminales,  los  irrita,  y  excita  á  contraccio- 
nes muy  fuertes,  y  frequentes,  de  donde  resulta  mi 
corrimiento  ó  gota  de  humor  seminal.  Estas  corito  se 
detienen  en  la  uretra,,  causan  por  su  actitud  corrosiva, 
calor,  dolor,  inflamación,  y  consiguientemente  á  esto? 
prurito  muy  molesto  de  la  salida  de  la  orina  gota,  á 
gota,  y  con  trabajo. 


E 


SEGUNDO  TIEMPO  O  AUMENTO. 


_  N  este  tiempo  es  quando  experimenta  ereccioneí 
involuntarias,  y  frequentes,  respecto  que  los  reservo- 
rios,  ó  ca fíales,  que  contienen  el  semen  se  hallan  fa- 
chados, é  inflamados,  de  lo  que  resulta  un  sentimien- 
to exquisito,  viva,  y  doloroso,  y  siendo  como  se 
dixo  llenos  de  un  semen  acre*  y  muy  ardiente,  cau?a 
en  dichos  canales  vivas  impresiones,  de  lo  rjue  se  si- 
guen unos  amagos  de  concupicencía  venérea  a  las  par- 
tes genitales,  y  por  consiguiente  el  flux©  es  mas  abun- 
dante*   mas  continuo,  y    purulento. 

TIEMPO  IIL  Ó  ESTADO. 

Iendo  el  virus  gálico  sumamente  acre,  no  solo  ex- 
perimentan mas  abundancia,  y  espesura  de  puru- 

I  .  lea- 
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lencía,  sino  que  también    saldrá    amarilla,  verdosa,  y 
sanguinolenta. 

Este  fluxo  continuó,  *y  tan  acre  deberá  todos 
los  dia$,  inflamar  más,  y  más  la  uretra,  ulcerar,  ó 
llagar  dicha  parte,  acia  su  extremidad  ó  á  lo  largo  de 
su  conducto  interno.  En  cuyo  tiempo  perciben  varios 
dolores,  ó  ardores  al  tiempo  de  la  expulsión  del  se- 
men, por  hallarse  con  el  viril  encorvado  acia  baxo,  co- 
mo si  estuviese  atado  con  una  cuerda;  á  lo  que  vul- 
garmente llaman' purgación  de  garavatillo,  en  cuyo  tir 
empo  experimentan  un  derramamiento  de  sangre,  siem- 
pre que  sean  muy  frequentes  las  alteraciones ,  y  coa 
mayor  razón  ai  tiempo  del  coito. 


QUARTOTIEMPO  O  DECLINACIÓN: 


E 


Ste  es,  quando  la  inflamación,  y  salida  del  mate- 
rial vá  en  disminución^  como  también  el  calor,  y  ar- 
dor. El  semen,  que  antes  era  purulento  sale  mas  blan- 
co ,  espeso,  y  por  consiguiente  menos  acre,  menos 
picante  &c. 

PRONOSTICO. 

Riendo  la  purgación  una  enfermedad  inflamatoria, 
debe  terminar  como  las  demás  enfermedades  La  pri- 
mera terminación  es  la  resolución,  que  es  desvanecerse.  La 
segunda  es  la  supuración,  que  es  dar  materia  (  digámos- 
lo así )  La  tercera  scirro,  ó  endurecerse.  La  quarta 
es,  gangrenarse  que  es  mortificarse. 

La  primera  terminación  es  la  mepr,  pyes  que- 
da la  parte  como  estaba  antes  de  adolecer  La  segun- 
da es  la  mas  ordinaria  en  estas  enfermedades,  y  por 
consiguiente  mas  peligrosa.  La  tercera  mas  que  esta, 
Y  la  quarta  de  difícil  cui  ación. 
7         •  CU- 
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CURACIÓN, 

.i->Uego  que  el  enfermo  se  vea  acometido  de  dicha 
dolencia,  sin  pérdida  de  tiempo  mandará,  que  lo  san- 
gren de  ambos  brazos  en  mayor,  ó  menor  cantidad, 
según  su  edad,  fuerzas,  grados  con  que  empieza  á  ma- 
nifestarse, constitución,  y  su  disposición,  no  aguardan- 
do para  que;  se  .execute  la  efusión  de  sangre,  se  pre¿- 
senten  los  síntomas  inflamatorios:  es  decidlo  exeeu- 
tara  luego,  ó  inmediatamente,  que  sospeche  estar :  pó~ 
seido  de  la  dolencia ;  de  lo  Contrario  pasará  al  •  'ág¿ 
gundo  grado,  ó  aumento^  de  donde  resulta,  que  los 
síntomas  del  peiicdo  segundo  sean  mas  atroces  de  lo 
que  se  esperaba. 

Esta  advertencia  es  muy  saludable,  no  solamen- 
te para  que  los  ex-preisados- síntomas- del -aumento  sean 
mas  soportables,  sino  también  los  áél  grado  tercero, 
estado,  ó  periodo,  como  quieren  llamarlo,  pues  ia  ma- 
yor parte  de  los.  enfermos  por  haber  omitido -la  efu- - 
sion  de  sangre  en  el  caso  propuesto  han  -experimen- 
tado mayores  aflicciones  en  su  dolencia.'  ' 

Luego  pues  de    verificada  la  efusión  d^h  san- 
gre, tomará  al  dia  dos   vasos  regulares  de  una  de  las 
tisanas  núm.  9,    1.0   11,  ó  de  lar  01 chata*,  núm.  12,  cuyo 
régimen   seguirá  por  quatrb  ó  seis  días ;   pero  siape-. 
sár  de  todo  esto  pasa  al  segundo  estado,,   ó  aumenta* 
con  los  síntomas  asignados  ,    proseguirá  con  -los  mis- 
mos remedios  prescriptos ;  excepto   el  de  hs  sangrías, 
á  menos  de  un  caso  muy  urgente,  añadiendo  en  qual- 
quiera  de   las  tisanas  mensionadas.,  ó  de  la  orchata  dos 
ó  tres  cabezas  de    adormideras    blancas     vulgarmente 
llamadas  amapolas  ,  que  después  de  contusas  hervirán 
con  los  demás  simples  ,  ó  de    las   semillas  de  estas  \ 
puestas  ó  embueltas  en  un  trapo,  como  se  dice  en  la 
receta  num.    10  ,  sin  poaer  en  olvido   las    ayudas  det 
mam.  t¿  para  Jmpeiit  en  parte  h  mayor  infla macton 
m  que 
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que  se  espera  al  grado    tercero  procurando  retenerlas 
quanto  pudiese,  repitiendo  estas  todos  los  días 

A  muchos  les-  ha  acontecido,  que  á  la  segui- 
da de  las  primeras  tomas  se  hallan  con  el  estómago , 
incapaz  de  poder  continuar  sn  uso.  En  semejante  ca- 
so se  servirán  dei  agua  común  nitrada  ;  pero  como 
este  remedio  es  tan  benigno,  y  en  particular  para  es- 
ta dolencia  ,  no  se  deberán  esperar  los  mismos  efec- 
tos..  que  los  que  producen  los  anteriores,  por  con- 
siguiente su  curación  será  mas  dilatada.  Este  defecto 
no  pocas  veces  se  suple  con  la  repetición  de  las  ayu- 
das núm.  X3  ,  y  fomentaciones  á  la  parte  afecta  con 
tí;  cocimiento  de  linazas  ,  malvas  y  leche,  como  se 
áhi  hablando  del  gr?do  tercero  ó  estado,  quando  está 
acompañado  de  ga  rayad  lio. 

Supuesto  haber  seguido  el  método  propuesto, 
nú  obstante  se  "presentan  ios  síntomas  fúnebres  del 
tercero  periodo  ,  como  son  :  la  mayor  abundancia  y 
espesura  de  purulencia^  una  salida  d¿  materia  araa- 
-rilla-,  "verdosa -y  sanguinolenta,  y  en  su  consequen- 
cía  con  el  yiril  encorvado  acia  baxo  ¡¿  como  si  estubie- 
se  atado  con  una  cuerda  :  con  todo  se  gobernará  eni 
la  misma  forma  :  pero  si  los  dolores  fuesen  tan  vio- 
lentos,  tanto  que  Je  quitasen  el  sueño  „  por  la  no- 
che al  acostarse  usará  de  la  orchsta  ntirn,  t2  sin  ni - 
tro,  endulzada  con  una,  ó  dos  cucharadas  del  lamedor 
de  Dioccdio,  ó  con  azúcar  con  doce  gotas  del  Lauda- 
do liquido  de  Sidenham  ,  cuyo  método  puede  seguir 
todas  las  noches  mientras  durase  el  desvelo. 

El  viril  será  embuelto,  y  ÓQims  partes  de  la 
generación,  con  suficiente  cantidad  cíela  cataplasma  ano* 
dina  Num.  14.,  la  que  será  renovada  dos^  yeces  al 
cjia,  y  mantenidas  aquellas  paites  por  medio  de  un 
suspensorio,  (aunque  este  debe  usarlo  desde  el  ins- 
tante que  se  vea  invadido,  pues  no  pocas  veces  pie- 
ctve  1»  erniá  venérea),  bañándose  mes  de  la  apli- 
cación 
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«don  (lela  expresada  cataplasma  las  partea  afectas  con 
c)  cosimiento  de  malvas,  linazas,  y  leche,  producien- 
do mayor  efecto,  si  con  esto,  toman  unos  baños,  que 
consisten  en  sentarse  dentro  de  un  cubo  el  que  tendrá, 
suficiente  ceñimiento  lo  bastante  para  cubrir  la  región 
púvica,   llamada  la   frente  sin  olvidarse  del  uso  délas 

ayudas  Num.    13.  ,     ,  c 

A  consequencia  de  este  método,  pasara  la  enfer- 
medad, en  mas,  ó  menos  tiempo  al  quarto  estado  é 
declinación.  Se  conocerá  por  la  diminución  de  la  infla- 
mación, y  por  que  el  dolor  del  canal  de  la  orina  y* 
cesando,  las  erecciones  son  menos  frequentes,  y  al  mis- 
mo tiempo  la  salida  dei  material  es  mas  libre,  algo 
mas  blanco  ,  espeso  ,  y  el  miembro  vá  tomando  stt 
primitivo  estado.  t  , . 

En  este  tiempo  se  procurara  evacuar  el  virus 
por  medio  del  purgante  Num.  15.,  y  al  día  subse- 
cuente proseguirá  eí  método  prepuesto,  hasta  pasar  al 
quaito  estado,  ó  declinación.  Este  es  aquel,  en  que  el 
calor  é  inflamación  de  las  partes  genitales,  el  ciolor,  y 
ardor  de  la  oripa,-  y  las  erecciones  involuntarias  han 
desaparecido  del  todo;  el  humor  purulento,  ó  seminal 
sale  blanco,  espeso,  y  de  buen   olor; 

En  dicho  tiempo  se  procurará  detener  el  fluxo 
seminal,   consolidar,  o  cicatrizar  las  llagas,  que  se  pue- 
dan  haber  formado,  templar,   y  coTiegír  por  medio  da 
los  dulcificantes  la  acritud,  que  habrán  adquirido  .los 
humores  por  el  virus  venéreo;  y  para  conseguirlo- así, 
repetirá  el  purgante  prescripto  Num.  15. ,  Y  M  sjg™-* 
ente  día  pasará  á  usar  de  las  pildoras  Num.  16.  17.0  1  Si 
Muchas  veces    aun  árites   de  usar  el  paciente  de 
todas  las   lomas  que  contiene  una,    u  otra  receta,  se 
ve  enteramente  sano;   pero,  si  no  obstante  de  haber  usa- 
do de  tedas  las  dosis    que  contiene  qualquiera  de*  las 
mencionadas,  aun   persistiere  una  leve  purgación  áque 
llamamos  StiikidÍQ,  pasará  á  tomar  las  pildoras  astrin* 

&í  gentes 
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gentes  Nümv  19. *  sugetándose  al  mismo  tiempo  á  in- 
fectar dentro  del  canal  de  la  uretra  con  la  composi- 
ción   núm.  21  ó  22. 

Algunas  veces  es  tan  impertinente  la  purgación, 
que  resiste  á  todos  estos  socorros,  permaneciendo  aquel 
Stilicidio  ó  tenue  purgación.  En  semejante  caso ,  pau- 
sará á  tomar  las  pildoras  purgantes  núm.  20  ,  siendo 
su  uso  cada  tres  días,  hasta  quarta  toma :,  sin  olvidar- 
se de  las  injecciones  al  canal  de  la  uretra  al  día  de 
descanzo  ,  y  de  anas  ligeras  friegas  con  media  dr ag- 
ina de  ungüento  de  mercurio  terciado  con  ungüento 
de  altea  en  el  perineo  que  es  enrre  las  dos  vias,  lo 
que  executará  un  dia  sí ,   y   otro  nó. 

Sin  embargo  de  que  algunos  Autores  prescri- 
ben las  injecciones  calmantes  al  tiempo  de  la  mayor 
inflamación,  y  las  astringentes  quando  el  paciente  se 
vé  acometido  de  una  hemorragia  por  el  canal  de  la 
uretra ,  á  afecto  de  la  rotura  de  algún  vaso  ,  que  suce- 
de con  bastante  ftequencia  al  tiempo  del  garabatillo  ;, 
con  todo  unas  y  otras ,  son  mal  indicadas ,  omitien- 
do el  por  qué,  y  asi  únicamente  serán  bien  ordena- 
dos los  astringentes  en  los  casos  propuestos    por   mí. 

Este  es  el  verdadero  método  ,  seguro  y  eficaz, 
de  curar  las  gonorreas  ,  sin  peligro  de  infección  ve- 
nérea ,  ó  por  lo  menos  la  mas  preservativo ;  advir- 
tiendo  ,  que  no  siempre  estarán  sugetos  al  uso  de  to- 
dos los  remedios  prescritos  ,  por  que  muchas  veces 
cede  la  enfermedad  mucho  antes  del  que  se  pensa- 
ba, y  esto  dependerá  de  la  mas  ó  menos  actividad 
del  virus  venéreo ,  y  disposición  del  sugeto. 

Varios  Autores  asientan  tres  periodos  en  esta 
dolencia.  El  primero,  que  yo  Hamo  principio,  lo  cons- 
tituyen como  aumento  de  la  enfermedad.  El  periodo 
segundo,  que  llamo  aumento ,  lo  miran  como  estada 
de  la  enfermedad  ;  y  el  tercero,  que  asiento  por  esta- 
do ,  lo  nombran  declinación ;  y  yo   quarto  estado  ó 

pe- 
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periodo  quarto  ,  para  mayor  inteligencia  de  los  n© 
facultativos  :  verdad  es,  que  este  nombre  de  declinación, 
supone  no  estar  del  todo  vencida  la  enfermedad  /pe- 
ro sí  con  remisión  de  casi  todos  los  síntomas.  Esta 
advertencia  la  hago ,  por  si  acaso  llegase  á  las  manos 
de  algún  facultativo.,  para  que  sepa  por  que  motiva 
be  prescrito  quatro  periodos ,  para  la  curación  de  es- 
ta dolencia. 

Es  cierto,  que  como  los  que  se  hallan  invadi- 
dos de  esta  enfermedad  ,  casi  nunca  ocurren  para  su 
alivio  al  principio,  sino  quando  aquella  se  halla  mu- 
chas veces  en  el  aumento,  por  eso  d^xan  en  silencio 
el  periodo  primero,  y  se  trata  como á  estado  segun- 
do ó  aumento;  pero  como  supongo  la  pronta  admi- 
nistración de  los  remedios ,  luego  que  se  viese  conta- 
giado ;  asigno  quatro  periodos ,  con  los  nombres  de 
principio  ,  aumento ,  estado ,  y  declinación. 

De  la  Gonorrea  Virulenta  seca. 


,Art.  II. 

JLv  A  gonorrea  seca  no  es  otra  cosa  ,  que  una  in- 
flamación flegmonósa  ó  erisipelatosa  ,  que  ataca  el  ca- 
nal de  ía  orina  ,  las  vesículas  del  semen  ,  las  glándu- 
las de  Couper  ,  y  postraras ,  así  llamadas  en  término 
Chirúrgico  ,  como  también  el  sphinter  de  la  vegiga  , 
causando  un  vehemente  dolor  a!  tiempo  de  minar,  y 
diferentes  otros  accidentes  ,  sin  fluxo  de  mateiia  semi- 
nal ni  purulenta. 

Hay  dos  especies  de  gonorrea  seca  ,  la  una  de- 
pende de  estar  inflamadas  las  glándulas  posti atas  ,  que 
están  así  á  la  raíz  del  viril ,  y  de  las  vesículas  semi- 
nales,- donde  se  halla  depositado  el  semen  ya   prolí- 

iico, 
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#eo  l  «i8s  la  otra  depende  de  estar  únicamente  inva- 
dido el  canal  de  la  uretra» 

SÍNTOMAS. 

O  primero,  que  se  presenta  es  la  disuria  ,  ó  ar- 
dor de  orina  ,  á  efecto  de  Ja  inflamación  que  exis- 
te en  el  canal  de  la  uretra,  ó  por  la  hinchazón  de 
las  glándulas  postraras ,  ó  seminales.  Estos  son  los  sin- 
tonas  de  ía  puñera  especie;  y  los  de  la  segunda  se 
declaran  con  mayor  vigor  ;  por  que  á  mas  de  le  ex- 
puesto, se  hallan  con  ardores  en  las  partes  vecinas 
de  ia  generación  ,  contracciones  frequentes  al  sphínté? 
de  la  vegiga  ,  de  las  quaíes  resulta  indispensablemente, 
que  los  infelices  que  las  padecen,  se  ven  acometidos 
de  unos  dolores  intolerables,  con  continuas  ganas  de 
«linar-,  siendo  su  flttxo  en  corta  cantidad ,  que  es- la 
quemas  los  aflige,  y  atormenta. 

Es  evidente  que  esta  enfermedad  depende  ordi- 
nariamente de  un  comercio  impuro,  y  por  consiguien- 
te de  la  acción  mordaz  del  virus  gálico,  el  qual.no 
puede  introducirse  en  las  vesículas  del  semen  en  el 
acto  ,  baka  haber  hecho  Ja  inoculación  del  humor  que 
condenen.  Y  siendo  aquel  muy  sutil  y  acre ,  procura 
Insinuarse  prontamente  en  aquellas  panes,  y  caúsala 
enfermedad  de  que  se  trata. 


u 


SEÑALES. 


_  E  persuado  seri  suficiente  para  conocerla  la  des- 
cripción oue  tengo  hecha,  y  mayormente  si  se  vé  aco- 
metido de  los  síntomas  enunciados  pocos  dias  después 

¿e  un  acto  impuro. 

PRONOSTICO. 


i 


vil 


Ucho  mas  peligrosa  es  esta  enfermedad,  que    la 

pur- 
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purgación  flucntfe,  por  causa  de  que  el  humor  venéreo 
se  halla  encanado  ..dentro,  de  qnos  vascos  delicados  4e, 
cuyo  cstancamíeino.,  juntamente  con  su  mala  caHuad,  re- 
sultan los  sintonías  mas  ■,  vehementes,  de  los  que  se  ex- 
perimentan con  la  anterior. 

»••  -,    ■'  ' 

CURACIÓN. 


■ 


..'.'■ 
■^O  primero  que  se  debe  procurar  es  resolver  ó  rao» 
derar  la  Inflamación  de  dichas  partes.  Ésto  se  logr*. 
duizificando  la  orina,  y  disminuyendo  la  plenitud  de 
la  sangre  á  fin  de  que  no  acuda  con  tanta  cantidad,  á 
k.  parte  afeas,  y  para  «logarlo,  se  ocurrirá  inmediata- 
mente á  las  sangrías  del  brazo,  en  mayor  cantidad  dé- 
lo que  se.  dice,  hablando  de  la  gonorrea  filíente,  pues 
los  mas  de  los  Autores  asientan  que  las  sangrías  de- 
ben ser  repetidas,  hasta  que  fe  conosca  la  diminución 
de  la  inflamación,  aunque  sea  quatro  veces  ai  día  si 
aun  persistiesen  los  síntomas  ¿inflamatorios  con  bastan-»  ' 
te  fuerza.  '"¿& 

Supuesto,  haber  usado  de  (as  sangrías  necesaria^ 
al  estado,  y  violencia  de!  mal,  y  no  menos  de  ksS 
complexión  &c.  se  pasará  inmediatamente  ai  uso  da 
los  remedios  siguientes, 

Primero:  tomara  con  abundancia  96    la   tssa^i. 
um.  io.   11.  ó  hi$n  de;  la,  orehata ""  N¿r»?s ,j  \z> '.{... 

Segundo:  usará  de  Jos  baños  según  rengoxe5t- > 
puesto,  hablando  de  ja  otra  purgación  acompañada  do 
garavatillo,  ó  de  mucho  dolor  al  canal. de  la  uretra. 

Tercero:  será,  aplicada  te  cataplasma  anodina 
Num.  14.  renovándola  dos,  ó  tres  veces  al' dia0  qui 
cubrirá  hasta  el  perineo,  esto  és  j^mte  hp  Aói  yhs. 

Quarto:  se  administrará  algunas  ayudas"  como 
fes  del  Num,   13. 

,     Si  aconsequencia  de -los  primeros  remedios,  se 
presentase  un  fluxo  de  materia  seminal,  será  su  trata- 

N  miento 


1 
Num 


miento  confof  me  queda  expuesto,  hablando  de  la  go- 
norrea Atiente,  arreglándose  al  estado  de  su  dolencia, 
según  queda  bastantemente  asignado,  pero  de  fio  pre- 
sentarse aquel,  y  ceder  la  enfermedad  á  los  remedios 
prescritos  ,  perfeccionará  su  curación  con  dos  tomas  de 
las    pildoras   purgantes  Num.  20. 

Este  és  el  verdadero  método  que  se  ha  de  seguir 
para  lograr  una  perfecta  curación  en  esta  cruel  enferf 
íhédad.  Sirviendo  igualmente  todos  los  métodos  ex- 
puestos, y  demás  que  sé  expondrán  al  sexo  femenino; 
bien  entendido  no  usar  de  ninguno  de  ellos  al  tiempo 
de  su  menstruación,  pues  entonces  seria  perturbar  la 
naturaleza  ,  y  así  proseguirán  á  los  dos ,  ó  tres  días 
¿k  haber  cesado  dicho    fluxo  menstruo. 


De  la  Gonorrea  bastarda  ó  falsa. 

m. 


- 

■ 


. 


■ 


.  A  gonorrea  falsa  és  aquella  que  emana    un   hu- 
mor limphático,  algo   viscoso,  ó  pegajoso,    purulento, 
ó  fétido,   con  mayor,  ó  menor  abundancia     de  entre 
el  glande,  y  prepucio  en  los  hombres,  y  en  las  mu- 
geres,  de  entre  ios  grandes,  y  medianos  lavios,  de  la 
circunferencia    del  cliióris  ninfas  ,  &c. 

Para  que  resulte  dicha  enfermedad  ,  sera  preci- 
so que  las  glándulas,  que  se  hallan  entre  el  glande, 
y  prepucio,  se  vean  poseídas  del  virus  venéreo,  y 
que  este  exite  en  aquellas  unas  oscilaciones,  o  mo- 
vimientos mas  fuertes  de  lo  ordinario;  de  cuyas  os- 
alaciarles  se  sigue  mayor  infiltración  del  humor  se- 
váceo  ,  (  que  viene  hicer  una  especie  de  azeite  que 
se  halla  depositado  en  dichas  glándulas  ,  siendo  su  uso 
lubrificar  aquellas  partes  ,  á  fin  de  que  no  se  irriten 
til  tiempo  del  acto  de  la  concupiscencia)  y  en  su 
*  con- 
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consecuencia  se  manifiesta    la  enfermedad  de    que   sre 

está  tratando. 

CAUSAS. 

QUando  las  expresadas  glándulas  son  de  un  texi Jo 
espongioso,  se  dexa  ver  que  el  virus  gálico,  ss 
introduce  con  facilidad  al  tiempo  del  coito  en  aquellas, 
y  con  mucha  mas  razón  quando  el  prepucio  es  largo 
y  estrecho,  y  lo  mismo  sucede  en  el  sexo  femenino, 
si  sus  grandes  y  medianos  labios ,  son  de  notable  mag- 
nitud. Aunque  varios  Autores  afirman  que  la  causa 
mas  ordinaria  de  dicha  dolerícia  en  las  mugeres  es  el 
repudio  que  estas  hacen  al  tiempo  de  la  concupiscen- 
cia para  libertarse   de  quedar  embarazadas. 

Acerca  de  las  señales  para  conocer  dicha   en- 
fermedad se  manifiestan  bien  á  la  vista  • 


N 


PRONÓSTICO. 


Ada  peligrosa  es  esta  enfermedad  mientras  se 
tTata  con  los  remedios  prontos  que  le  correspondan, 
de  lo  contrario  resultan  unas  úlceras  de  bastante  con- 
sideración llamadas  por  los  franceses  Chancres  vené- 
reas  ,  que  ocasionan  varias  veces  el  fimósis  ,  que  es 
quando  se  incha  la  extremidad  del  prepucio  ,  no  per- 
mitiendo  descubrir  el  glande. 

Tanta  es  la  actividad  del  virus  en  algunas  oca- 
siones, y  mucho  mas  si  al  mismo  tiempo  coadyuva 
la  mala  constitución  del  doliente  ,  que  lo  llega  á  po- 
ner alguna  j/ez  en  el  conflicto  de  suportar  una  ope- 
ración bastante  cruel,  y  doloroso,  como  es  la  muti- 
lación, ó  separación  del   viril. 

CURACIÓN. 

XIn  primer  lugar  se  ocurrirá  á  las  íangrhs  del  brazo 

en 
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en  mayor  ó  menor  cantidad  ,  arreglándose  por  To  qué 
queda  dicho  ,  hablando  de  las  otras  purgaciones  :  se 
usará  de  la  tisana  núm.  g ,  .10  ,  11,  ó  de  h  orcha- 
ta  núm.  12  ,  sin  olvidar  las  fomentaciones  ,  ó  baños 
del  cosi miento  de  linasas  J  malvas  ,  y  leche  ,  la  ca- 
taplasma anodina  núm.    14,  y  las  ayudas  núm.    13, 

Quitada  la  inflamación ,  ó  su  mayor  parte ,  se 
geringará  entre  el  glande  ,  y  prepucio  con  el  coci- 
miento de  cevada ,  raíz  de  altea,  y  ojas  de  agrimo- 
nia t  endulzado  con  miel  de  llagas  ,  y  algunas  got3S 
de  aguardiente,  con  cuyas  injecciones  se  limpian,  de- 
tergen ,  y  cicatrizan  aquellas  ulcerítas  de  que  dicha 
enfermedad  suele  estar  acompañada.  Pero  caso  de  ven- 
cer aquella  á  todos  estos  socorros,  se  ocurrirá  al  re- 
medio núm.  23  ó  24  ,  siendo  este  último  uno  de  los 
mejores  para  las  ulceras  venéreas  que  hasta  aquí  ha  co- 
nocido el  arte.  Y  si  á  pesar  de  todo  ,  aun  persistie- 
se la  enfermedad,  aconsejo  se  ocurra  aun  facultativo» 

Pero  sino  hubiere  resistido  la  enfermedad,  sirio 
que  ha  cedido  del  todo,  en  virtud  de  ios  'antedichos- 
remedios  ,  concluirá  su  curación  con  una,  ó  dos  to- 
mas de  las  pildoras  purgantes  núm.   20. 


Cap.  VI. 


A 


De   la  Ernia   Venérea. 


Unque  tratando  de  la  ernia  verérea  ,  debía  ex-* 
poner  únicamente  las  causas  que  pueden -v  producii la  i, 
los  síntomas  que  la  acompañan,  su  curación ,  y  los 
accidentes  con  que  suelen  presentarse  ;  p'eto  atendien- 
do á  que  algunos  pedentes  pueden  verse  invadidos  de 
una  ernia  independente  del  virus  venéreo,  y  que 
puede  resultarles  no  poca  confusión,  por  verse  po- 
seídos de  dicha  dolencia,  sin  haber  precedido  síntoma 

algu- 
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alguno  venéreo ,  heredado ,  ni  adquirido  \  he  tenido 
por  conveniente  exponer  con  la  brevedad  posible,  vIas 
causas  que  pueden  producir  la  érnia  Jndependente  de 
dicho  virus ,  como  también  la  terminación  adversa  al 
doliente,  ya  sea  por  que  miró  con  desprecio  en  sus 
principios  ,  ya  por  el  uso  de  unos  remedios  totalmen- 
te,opuestos,  y  fuera  de  tiempo  ,  ó  ya  finalmente  por 
la   fuerza  ,  y  gravedad  de  dicho  mal. 

No  pocas  veces  ha  resultado  en  perjuicio  defos 
enfermos,  que  las  enfermedades  tomasen  mayor  incre- 
mento, por  haber  omitido  manifestarles,  hasta  que  pun- 
to pueda  terminar  una  enfermedad^  que    al    principio 
paiéce  ser  de  poca  consideración,  y  después  tiene  fu- 
nestas consequencias.    Para    que    se  sepa  con  quanto- 
cuidado  debe  ser  tratada  esta  dolencia,  y  no  ser  omi- 
sos en  su  pronto  recurso,  desde  el  principio    que    ser 
manifiesta;  atiéndase  lo  que   nos  dice  Velásco,  y  Vi-. 
Uaverde  ( t )  sobre  las  enfermedades  de  uno,  ó  ambos  tes- 
tículos, las  que  ponen  muchas  veces  en  estado  de  su- 
frir el  enfermo  una    dolorosa    operación    como  es  la 
eastraccion.  Como  los  testículos  son  los  principales  ór- 
ganos que  sirven  para  la  propagación  de    la  espe- 
cie, la  perpetuidad  de  una  de  las  maj'avillosas  obras 
del  autor  de  la  naturaleza*:  que  es  el  hombre,  y  la\ 
conservación  del  genero  humano*  por  medio    de  suc- 
cesivas  reproducciones  es  necesario   que  el  Cirujana 
ponga  particular  cuidado  en  la  curación  de  las  en-  \ 
Jerrnedades  de  esta  parte,  y  procure    con    el    mayor 
esmero  por  todos  los  medios  posibles,  la  disipación  de 
la  enfermedad,  y  la  conservación  de  un  órgano    tan 
precioso. 

La-  enfermedad  en  dicho  órgano,  ó -sea.  por  la 
delicadeza  de  esre,  ó  por  la  causa  que  Ja  produxo,  .9,- 
ya  también  por  la  mala  constitución  del  sugeto.  sue~ 

O  le 


(  1  )    Velase*  y   Villavcrd.  Op.  Cuug.  Cap.  6. 


(  XXXX. ) 

le  resistir  á  la  acción  de  los  mas  adeqüádos  remedios, 
y  en  su  consequencia  resultan,  obstrucciones,  inflama- 
ciones, supuraciones,  fistolas,  endurecerse  aquella  parte, 
y  aun   cancerarse.  Pero  aun  siendo  tan  varios  los  acci- 
dentes, que  pueden  presentarse,  é  incapases  de  dexarlos 
al  cuidado  del  doliente   sin  exponerlo  á  eminente  pe- 
ligro, podrá  no  obstante  este  valerse  del  método  cura- 
tivo que  expondré  y   si  en  lugar  de  ir  en    diminuci- 
ón la  enfermedad,  siguiendo   dicho    método,    se  pone 
de  peor  condición;  le  aconsejo  ocurra  á  un   facultati- 
vo, para  que  lo  dirija,  ó  tome  á  su  cargo  la  curación, 
si  el  estado,  y  circunstancias  lo  requieren. 

Este  corto  plan  en  cierto  modo  me  há 
apartado  de  los  limites  á  que  únicamente  debía  con- 
traermé,  por  ser  mi  intento  hablar  de  las  ernias  ve- 
néreas; pero  no  obstante  pienso  redundará  en  benefi- 
cio de  los  pacientes;  pues  los  remedios  que  asignaré 
para  esta,  son  igualmente  eficázes  para  las  ernias  pro- 
ducidas por  causas  distintas  de  aquellas,  esto  és  in- 
dependiente del  virus  venéreo. 

DEFINICIÓN. 

""*  Ntíendase  por  ernia  venérea,  un  tumor  preterna- 
tural, en  uno,  ó  ambos  testículos,   por  la  acumu- 
lación del  humor  seminal  infecto,  produciendo  una  tu- 
mefacción, mas,    ó  menos  grande,    y  mas,  ó    raénos 
dolorosa. 

CAUSAS. 

JuAs  causas  que  puedan  producir  las  ernias,  son  ex- 
ternas, ó  internas.  Las  primeras  $e  reducen  á  los  gol- 
pes ,  caídas ,  compresiones ,  picaduras,  incisiones  &c. 
Las  internas  son  la  disposición  particular  de  los  hu- 
mores para  formar  obstrucciones;  la  alteración  que  pue- 
dan 
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dan  tomar  los  líquidos  detenidos  el    vicio    canceroso, 
el  virus  gálico  que  se  hallaba  oculto,     y   la    supresión 
de  la  gonorrea.  De  estas  dos  ultimas  causas,  que  pue- 
den dar  lugar    á  la    formación    de  la  ernia,    será   mi 

discurso. 

Las  ernias  unas  se  forman  paulatinamente  ,  y 
son  las  que  dependen  de  una  infección  venérea  ,  en 
la  masa  de  los  humores,  aunque  antes  había  prece- 
dido un  síntoma  venéreo  local,  en  la  pane  mas  in- 
mediata donde  se  contrahe,  y  otras  se -forman  con 
mucha  rapidez  causadas  de  una  pronta  estancación  de 
la  gonorrea,  y  se  llaman  sintomáticas.  Y  aunque  las  pri- 
meras andan  por  lo  regular  acompañadas  de  poco,  ó 
ningún  dolor  ,  no  obstante  son  de  peor  condición,  que 
las  otras  ,  pues  nos  manifiestan  estar  ,  infestada  la  ma- 
za general ,  como  también  el  principio,  y  tal  vez  to- 
da la  extencion  del  cordón  expermátíco  ,  que  viene  a 
ser  una  especie  de  cuerda  que  mantiene  ios  testículos; 
En  cuyo  caso  resiste  á  los  mas  adequados  remedios  > 
según  lo  previene  Mr.  de  Ladran,  y  otros  de  no 
menos  nota. 

Las  segundas ,  dependen  como  tengo  dicho  de 
la  pronta  supresión  del  fluxo  gonorráico  ,  ó  por  ha- 
berse el  virus  venéreo  introducido  en  el  acto  de  h  con- 
cupiscencia en  aquellos  delicados  vasos  de  uno ,  ú  am- 
bos testículos  íj  sin  haberse  manifestado  antes  ,  ni  des- 
pués,  fluxo  gonorráico;  pero  en  este  caso  se  presen— f 
tan  poco  tiempo  después  del  acto  impuro. 


PRONOSTICO. 


D.    ■  "    «  : 
E  la  docilidad  ó  resistencia,  á  los  remedios*  que  • 
en  breve  expondré  ,  y  del  origen  de  aquellas  ,  se  for- 
mará el  pronóstico  mas,  o  menos  dudoso. 

CU- 
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CURACIÓN. 


Upcngo,  que  la  érnia  se  ha-  presentado  en  conse- 
quencia  de  una  purgación  suprimida  ,  ó  que  corría 
en  corta  cantidad,  fin  semejante  caso  ,  se  ocurrirá  in- 
mediatamente, que  empieza  á  manifestarse  á  las  san-^ 
grías  del  brazo ,  mas  ó  menos  repetidas ,  según  los 
grados  de  inflamación  ,  dolor  &c. 

Segundo  :  se  tomará  en  abundancia  de  la  tU 
sana  núm.  9,  10,    11  ,  ó  la  orchata  núm.  12. 

Tercero:   será  aplicada  la  cataplasma  núm-   14, 

Quarto  :  se  servirá  de  un  suspensorio  para  que 
mantenga  aquellas  partes.  Para  esto  se  pondrá  el  en- 
fermo en  pie,  después  tomará  el  suspensorio  que  se- 
rá aplicado  debaxo  de  los  testes,  haciendo,  que  levan- 
te las  panes  afectas  un  dedo  mas  arriba  del  estado, 
natural.  (  Este  es  el  verdadero  modo  de  aplicarlo  ,  y 
no  según  ía  opinión  de  algunos  Autores  que  preten- 
den ,  que  dicho  suspensorio  haga  una  fuerte  compre- 
cion  ,  quando   esta   es  causa  muchas  veces  de  la  érnia.  )¡ 

Quinto  y.  último:  serán  administradas  las  ayu- 
das núm.  13  ,  y  las  fomentaciones  v  ó  baños  del  cu- 
bo prescritos  en  el  capítulo  de  la  gonorrea,  guar- 
dando la  correspondiente  dieta,  alimemándose  con  cal-, 
dos,  y  estos  ligeros,  según  los  grados  de  dolor  f 
inflamación  &c. 

$1  á  conseqnencia  de  los  antedichos  remedios,. 
se  presentase  de  nuevo  el  fluxo  gonorraico,  que  cca- 
cionó  por  su  retención  la  érnia  ,  proseguirá  no  obs- 
tante con  el  uso  de  los  mismos  remedios  indicados 
tanto  internos,  como  externos  ,  hasta  que  los  sínto- 
mas inflamatorios  ,  y  demás,  de  que  estaba  acompa-, 
nada  aquella  ,  hayan  desaparecido  del  todo.  En  seme- 
jante caso  será  purgado  con  la  poción  purgante  núrn^ 
*S  5  íepiíiendo  esta  cada  quatro  ó  seis  días  ,  hasta  se-. 

gunda 
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gtmcfo  o  tercera  toma,  y  en  los  áhs  intermedios  pro- 
seguirá con  el  uso  de  alguna  de  las  expresadas  ti- 
sanas ,  y  en  lugar  de  la  cataplasma  núm.  14,  será 
aplicada  la  del  núm.  25  ,  hasta  que  aquella  parte  es- 
té como  estaba  antes  de  adolecer.  Pero  de  quedar  al- 
guna dureza,  se  usará  de  la  composición  núm.  26, 
ó  un  parche  del  emplasto  de  Ranas ,  ó  de  vigo  con 
mercurio  ,  tendido  sobre  badana  mas  ó  menos  gran- 
de y  según  la  estension  del  tumor ,  prosiguiendo  con 
el  uso  del  suspensorio,  aun  algunos  dias  después  de 
tiallaise  enteramente  curado. 

.Supuesto  haber  cedido  del  todo  dicha  dolencia 
en  virtud  de  los  remedios  indicados,  sino  obstante,  el 
fluxo  gononaico  persiste  ;  su  tratamiento  será  arie~ 
glado  al  estado  de  dicho  fluxo,  y  demás  síntomas 
que  le  ai  empañasen ,  y  quedan  suficientemente  ex- 
puestos,  hablando  de  los  estados  de  la  purgación. 
Pero,  si  el  fluxo  sin  embargo  de  haber  sido  la  cau- 
sa de  la  formación  de  la  érnia  por  su  detención  no 
volviese  á  fluir  como  se  esperaba  ;  se  seguirán  las  re- 
glas prescritas  anteriormente  ,  las  que  bastan  para  lo- 
grar una  curación  perfecta ,  aunque  será  preciso,  que 
después  de  cedida  la  enfermedad  ,  use  de  las  pildoras 
purgantes  núm.  20  ,  hasta  tercera  ó  quarta  toma. 

Así  como  la  érnia  dependiente  de  la  supresión 
de  la  gonorrea  se  hace  resentir  desde  el  principio,  que 
empieza  á  formarse  por  un  dolor  mas  ó  menos  sens- 
sible  ,  inflamación  y  volumen  en  la  parte  afecta;  así 
también  muchas  veces  con  iguales  síntomas  se  presen- 
ta la  que  depende  de  una  infección  venérea,  cuyo 
vicio  se  hallaba  oculto  en  la  masa  general ;  pero  que  v 
habiendo  inficionado  la  substancia  de  los  testículos  , 
pudo  dar  origen  á  la  enfermedad,  de  que  se  está  tra- 
tando ,  sin  necesidad  de  haber  antes  ni  después  pre- 
cedido gonorrea  ;  p«ro  si.  algau  síntoma  venéreo  na*» 
da  equivoco.  ,  .  # 
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Presentándose  pues  baxo  este  aspecto ,  y  con 
los  síntomas  propuestos  ,  serán  administrados  los  mis- 
mos remedios,  qus  se  han  asignado  anteriormente  tere» 
lograr  el  beneficio  de  disipar  los  síntomas  inflamato- 
rios, y  demás  de  que  estaba  acompañada  la  enfermedad. 

Doy  por  asentado  que  cedió  del  todo  ésta , 
en  virtud  de  aquellos,  y  que  no  percibe  el  paciente  el 
mas  leve  dolor  ,  ni  volumen  :  con  todo  será  preciso 
para  precaverse  de  nueva  recaída  ,  sugetarse  al  méto- 
do, que  expondré ,  quando  hable  de  la  curación  de 
los  dolores  venéreos ,  por  que  aquellos,  sin  embargo 
de  haber  disipado  al  parecer  todos  los  síntomas  ex- 
presados, de  que  estaba  acompañada  la  érnia  ,  jamas 
pueden  impedir  nueva  recaída,  por  faltarles  la  virtud, 
ó  poderío  para  expeler  del  todo  el  virus  venéreo,  que 
tiene  infestada  la  masa  general  ,  y  ocacionó  aquel 
accidente.  No  acontece  así  con  la  érnia  dependiente 
de  la  pronta  estancación  de  la  gonorrea  ,  por  ser  su- 
ficiente el  método  propuesto  para  lograr  una  curación 
perfecta.  Al  contrario  sucede  con  la  érnia  dependien- 
te de  dicha  infección,  siguiendo  ei  mismo  método  ; 
pues  entonces  solo  se  logrará  una  curación  aparente, 
ó  paliativa, 

Si  por  el  contrario  se  formó  la  érnia  paulati- 
namente á  efecto  de  una  infección  venérea,  y  por 
el  abandono,  que  se  hizo  de  ella  desde  el  ¡kíncipio 
llegó  á  tomar  tanto  incremento  hasta  formarse  una 
masa  dura,  que  llamamos  schirro,  ó  dicha  du- 
reza resultó  en  consequencia  de  unos  remedios  mal 
indicados ,  se  sugetará  para  su  curación  al  método 
propuesto ,  hablando  de  los  dolores  venéreos ,  usando 
desde  su  primera  formación  de  un  suspensorio,  y  de 
algunas  unturas  de  la  composición  núm.  26,  en  el 
tiempo,  en  que  la  dureza  empieza  á  ceder  á  la  efica- 
cia de  los  remedios  ,  y  será  tal  vez  después  del  uso 
4c  los   baños ,  y  demás  generales. 
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Asiento  las  expresadas  unturas  en  aquél  tiem- 
po; por  que  de  emplear  todo  resolutivo  ,  ames  que 
se  manifiesten  señales  de  alguna  blandura  (  presimlo 
de  la  blandura  supurativa  )  en  aquella  pane,  y  dis- 
posición á  la  resolución,   toma  mayor   incremento  ■  la 

enfermedad. 

Las  unturas  serán  reglándose  á  lo  que  tengo 
dicho,  hablando  de  la  érnia  dependiente  de  h  su- 
presión del  fluxo  gonorraico  ,  quando  queda  alguna 
dureza  después  dd  uso  de  aquel  método. 

El  total  desprecio,  que  hacen  de  estas  ...dolencias", 
dan  lugar  á  que  el  citado  virus  venéreo  quede  en- 
cerrado,  y  disimule  por  algún,  tiempo,  sus  perni- 
ciosos^ efectos ,  declarándose  tal  vez  contra  aquellos, 
que  jamás  dieron  motivo  para  v^xsq  de  ci  invadidos, 
como  efectivamente  sucede  en  algunos  hijos,  que  ex- 
perimentan los  efectos  de  los  desordenes  cometidos 
por  sus  padres,  pasando  continuadamente,  y  sin  es- 
peranza de  mejoría  una  vida  sin  la  menor  tranquil**» 
dad ,   ni  reposo. 


Cap.  VIL 

Del    Bubón  venéreo  llamado  vul- 
A         górmente  Incordio. 

X-jA.  mayor,  parte  de  los  autores  asientan  por  regla 
general,  que  (en  los  tumores  críticos,  y  ;  malignos-  se 
debe  procurar  la  supuración,  y  no  la  resolución,  y 
que  siendo  el  Bubón  venéreo  producido  por  un  hu- 
mor de  naturaleza  tan  activo,  ó  maligno,  como  aque- 
llos, debe  el  facultativo  poner  por  su  parte  rodos  los 
medios  posibles  para  lograr  Í3  supuración, ;  y  no  la 
absolución,  que  de  Jo  contrario  estará  expíelo  el  do? 
@7 .  iienie, 
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líente,  á  una  infección  venérea.  Este  modo  de  pensar 
yá  hoy  está  desterrado  de  !a  sana  practica,  y  lo  con- 
firman varios  autores  modernos,  y  entre  ellos  Bou- 
rrú  (  t  )  en  su  tratado  de  enfermedades  venéreas, 
hablando  de  la  terminación  de  esta  dolencia  dice:  na- 
da puede  interesarle  al  enfermo  la  terminación  por 
supuración;  y  Bell  (  i  )  en  su  tratado  de  ulceras  di- 
ce asi:  Quizas  se  procede  con  mas  prudencia,  inten- 
tando siempre  su  resolución:  pues  de  ningún  modo 
la  supuración  liberta  de  la  infección  general:  y  aprue- 
ba semejante  modo  de  explicarse  el  traductor  de  la 
obra. 

No  me  valgo  del  citado  autor,  ni  de  otros  pa- 
ra apoyar,  que  la  resolución  de  dichos  tumores  es  pre- 
ferible á  la  supuración;  pues  babrá  mas  de  doze  años, 
que  sigo  el  método  resolutivo  por  las  siguientes  ra- 
zones, y  por  lo  que  hé  obseivado  en  la  practica  dia- 
ria de  semejantes  enfermedades,  á  beneficio  de  los 
pacientes. 

Siempre  que  se  tira  á  la  supuración,  indubita- 
blemente debe  el  tumor  tomar  quadruplicado  incremen- 
to más,  que  quando  se  tira  á  la  resolución.  Segundo: 
antes  que  aquella  se  logre,  se  dilata  mucho  tiempo, 
y  si  estese  quiere  omitir  por  unos  supurativos  fu- 
ertes, se  irrita  aquella  paité,  y  al  mismo  tiempo  no 
se  logra  el  beneficio  de  una  supinación  perfora;  mas 
si  se  emplean  aquellos  según  el  estado  de  la  cFolencia, 
hay  también  mucha  demora  mientras  se  está  forman- 
do el  pus,  percibiendo  el  doliente  ¿n  ei  principio,  au- 
mento, y  estado  de  su  formación  varias  incomodida- 
des, como  orripilaciones,  escalofríos,  inapetencia,  calen- 
tura &c.  todo  lo  que  dá  lugar  á  la  infección  venérea, 
y  con  mayor  razón  por  estar  privados  del  uso  re- 
petido 


(  i  )     Bourrtí,   Trat.  enferm,  Vener,  ait.    i°.   pag.    117. 
(t)     Bell.  Trsu,  de  ulceras. 
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pendo  de  los  purgantes  coadyuvadores,  para  evacuar 
el  virus  gálico,  como  acontece  siguiendo  el  método 
supurativo. 

Digo,  que  estamos  impedidos  en  e!  caso  supu~ 
rativo  del  uso  repetido  de  los  purgantes  con  el  fin  de 
evacuar,  ó  expeler  el  virus  venéreo;  por  que  de  la 
frequenda  de  aquellos  se  seguiría  la  detención  de  la 
formación  del  pus,  pues  privan  de  la  fuerza,  que  se 
necesita  entre  sólidos,    y   fluidos    para  lograrla. 

Yo  puedo  asegurar,  que  hé  visto  algunos  en- 
fermos, que  habiendo  adolecido  de  un  Bubón  venéreo^ 
y  sido  curados  perfectamente  según  el  juicio  del  fa- 
cultativo, y  de  ellos  mismos  por  el  método  supura- 
tivo, de  una  leve  mojadura,  les  han  resultado  unos  atro- 
ces dolores,  hasta  verse  obligados  á  sugetárse  á  las 
fricciones  mercuriales;  y  al  contrario  otros,  que  fue- 
ron curados  por  el  método  resolutivo,  que  habienda 
cometido  mayores  excesos,  no  experimentaron  aquellos 
accidentes;  ni  la  mas  leve  mutación  en  su  salud. 

Lo  cierto  és  ,  que  por  el  método  resolutivo  re- 
sultan no  pocas  ventajas  ál  paciente.  La  curación  es 
mas  pronta,  menos  fastidiosa,  menos  expuesta  %  á  la 
infección  venérea,  como  se  dirá  después,  y  finalmen- 
te se  eximen  deciros  muchos  accidentes,  que  muchas 
veets  burlan  al  mas  instruido,   y  zeíoso  cirujano. 

La  misma  alegría  ,  que  resulta  al  paciente  quan- 
do  éste  vé,  que  el  tumor  se  inclina  á  la  resolución  , 
mediante  ios  auxilios  correspondientes  ,  es  suficiente 
para  que  impida  la  comunicación  del  citado  virus  con 
la  masa  general.  Por  otra  parte  se  logra  la  venta- 
ja, de  que  su  fragilidad  no  Utgue  i  oídos  del  públi- 
co ,  lo  que  muchas  veces  no  puede  evitar  el  facul- 
tativo 1  siguiendo  el  otro  rrétocio  ,  por  masque  guar- 
de el  sigilo,  que  le  couesponde.  ¡  Quantos  infelices 
por  libeuaise  de  tan  fea  nota   ocultaron  su  dolencia, 
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y  por  su  silencio  se  vieron  después  acometidos  de  ufti 
infinidad  de  accidentes  ! 

Lo  que  mas  recomienda  el  método  resolutivo 
son  las  conocidas  ventajas  ,  que  de   él  resultan ,  y  las 
incomodidades,  que  se  evitan.  Referiré  algunas  breve-* 
anente.    Primera :  se  evira  la   continuada  aplicación   dt 
cataplasmas  á  la   parte    afecta,  Segunda  :    el    continuo 
fastidio  de  la  fluencia  de  aquel  material  fétido  ,  ó  nri 
fétido.  Tercera  :  la  repetición  de    cáusticos   para  con- 
sumir las  carnes  fungosas,  que  generalmente  se   pre- 
sentan ;    pues  rara  vez  sucede,  que  desde    la   apertura 
del  tumor,    hasta  su    perfecta   sicatrisacion  ,    sean  las 
carnes  firmes  de  buen  color  &c.  Quarta:  la  comuni- 
cación del  citado  virus  con  la  masa  general ,  pues  me 
parece  imposible ,  que  desde  el  instante,  que  se  mani- 
fiesta ,   hasta   su    perfecta  sicatrisacion  ,  no  participe  de 
algún  vicio  venéreo  la  sangre.    Quinta  :    se   ahorran 
fistolas,  senos,   callosidades  &c  ,  que  se  man  i  tí  esta  n 
muchas   veces  ,  sin  embargo  de  haber  seguido  un  buen 
método  curativo  ,   como  también  aquellas  grandes  su- 
puraciones, que  suelen   presentarse  hasta    poner    á  los' 
dolientes,  en  un  estado  depíoiable.    Sexta   y    última  : 
se  liberta  el  doliente  del  instrumento    cortante  ;  ven- 
taja de  no    poca  consideración  ;  pues  no  se  puede  ne- 
gar, que    á  muchos  ha  resultado    una    reabsorción  ,  ó 
metástasis   únicamente    del   terror,  que  se    apodera    de 
ellos  á  la   vista  del  instrumento. 

Supuestas  estas  ventajas,  pasemos  á    tratar' deí 
método  curativo    por    resolución  délos  Bubones  esen- 
ciales ,  que  son    los  que    se   presentan    poco   tiempo 
después  de  un  acto  impuro,  de    los  sintomáticos,  que 
son  los  que  provienen  de  la  supresión  de  una  gonor- 
rea ó   úlcera  ,  cima  Ja  en    las   partes    genitales,  que   se 
cerraron  ,  ó  cicatrizaron  antes  de  tiempo,  y  finalmente 
de  los  que  proceden  de  una  infección  venérea  ,  y  se 
presenran  á  la  ingle. 

DI- 
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DEFINICIÓN. 


JDL  Bubón  es  un  tumor  preternatural ,  situado  en  las 
glándulas  de  las  ingles  ,  duro  mas  ó  menos  elevado  , 
y  mas  ó  menos  doloroso ,  precedido  mediata  ó  i m me- 
diatamente de  un  comercio  impuro. 

CAUSAS. 

1~j  AS  causas,  que  dan  lugar  á  la  formación  de  los 
Bubones  venéreos,  es  el  comercio  impuro  de  una  per- 
sona sana,  con  otra  infestada,  á  los  que  llamarnos  adqui- 
ridos. Otros  se  presentan  de  diverso  carácter ,  que 
llamamos  hereditarios.  De  estos,  unos  resaltan  ,  de  que 
la  Madre  inficionada  comunica  á  sus  hijos  el  vicio  en 
el  tiempo  de  la  concepción  ,  6  mientras  está  en  la 
matriz,  otros,  de  que  el  hijo  inficionado  propaga  ef 
vicio  á  la  ama  ó  nutriz.  Y  otros  por  el  contrario, 
de  que  esta  se   lo   comunica  á  aquel. 


CURACIÓN. 


Uego  que  alguno  se  vea  acometido  de  uno.  6 
roas  Buvones  esenciales ,  lo  que  se  conoce  por  un 
dolor  mas  ó  menos  intenso  en  las  glándulas  inguina- 
les poco  tiempo  después  de  un  acto  impuro,  man- 
dará ,  que  lo  sangren  del  brazo  ,  una  ó  mas  veces  en 
mayor  ó  menor  abundancia  según  los  grados  de  do- 
lor ,  irritación  &c. :  usará  desde  el  principio  hasta,  la 
total  disipación  de  los  síntomas  expresados  de  la  ti- 
sana núm.  27  ,  y  á  pasto  la  agua  simple  de  grama, 
Al  siguiente  día  de  la  última  sangía,  será  purgado  con 
el  purgante  núm.  3  ,  y  al  subsequente  de  éste  ,  se 
apli.ará  á  la  parte  afecta  un  parche  como  el  de  el 
núm.  28,  que  usará  por  ocho  ó    doce   dhs,  con  el 

qual 
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qual  se  cerciorará,  si  el  rumor  se  inclina  á  la  resolu- 
ción ó  no,  que  constando  de  parte  resolvente,  y 
supurante  convida  á  la  naturaleza,  digámoslo  así,  de- 
termine el  camino  que  quisiese  ,  aunque  se  debe  es- 
merar la  terminación  por  resolución ,  tanto  por  ser 
os  remedios  indicados  para  el  efecto  ,  quanto  por 
haber  disminuido  la  plétora  de  los  vasos  de  !a  parte 
afecta  ,  por  medio  de  los  antiflogísticos,  que  es  el  ob- 
jeto principal,  á  que  debe  aspirar  el  facultativo  para 
lograr  aquella  terminación ,  y  precaver  la  contraria. 

Doi  por  asentado,  que  la  enfermedad  ceda  al 
uso  continuado  del  expresado  parche,  y  demás.  En  se- 
mejante caso  repetirá  ía  poción  purgante  núm.  3  .  y 
en  lugar  del  parche  núm.  28.,  sai  empleado  el  de  el 
núm.  29.  ó  las  unturas  de  la  composición  núm.  26. 
sn  los  términos  ,  que  aíli    se  expresa. 

Supuesto  que  los  síntomas  inflamatorios  dolor, 
y  volumen  de  la  parte  han  desaparecido  del  todo, 
entrará  el  doliente  al  uso  del  agua  de  zarza  en  enfu- 
cion,  que  tomará  á  pasto  por  el  espacio  de  veinte  á 
veinte,  y  cinco  días,  siendo  purgado  cada  cinco  á  seis 
dias  con  las  pildoras  purgantes  núm.  20.  concluyendo 
la  curación   con  el  purgante    prescripto   núm.    3. 

En  todo  el  tiempo  de  su  curación  procurará 
tener  el  vientre  corriente,  y  lo  conseguirá  con  las 
ayudas   núm.  30. 

La  dieta  será  mas  ó  menos  seria  según  el  es- 
tado de  la  dolencia. 

Si  habiendo  usado  de  las  sangrías,  y  demás  re- 
medios, que  se  han  expuesto  al  principio  se  mantubie- 
se  el  tumor  en  estado  chirroso,  sin  aumentarse,  ni 
disminuirse,  en  lugar  del  uso  del  agua  de  zarza,  usa- 
rá del  cosimiento  de  Musitáni  núm.  31.  según  se  ex- 
presa hablando  de  los  dolores  venéreos,  sin  omitir  el 
USO  de  las  pildoras  purgantes   núm»  20. 

En  quanto  al  Bubón  producido  a   efecto  de  fa 

pron- 
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pronta  estancación  de  la  gonorrea,  se  seguirá,  e!  mls-r 

mo  método  propuesto,  excepto  que  en  lugar  de  la  ti--, 
sana  núm.  27.  se  usará  de  la  orchata  núm.  12,  y  á 
pasto  agua  de  grama;  pero  si  volvíere  el  fluxo  go- 
«orraico  será  su  tratamiento  arreglado  al  estado  de  es- 
te, y  demás  síntomas,  que  le  acompañaban  al  tiempo, 
que  se  suprimió,  ó  al  carácter,  y  circunstancias  del 
jpuevo  fluxo;  pues  puede  haber  mudado  de  aspecto 
por  su  detención,  pero  jamás  se  apartará  su  calidad 
de  uno  de  los  estados  asentados,  hablando  de  la  gono- 
rrea. También  se  debe  atender,  si  los  Bubones  son  pro-' 
cedidos  de  una  ulcera  venérea,  si  esta  era  antigua,  ó 
reciente.  En  el  caso  primero  de  provenir  de  una  ulce- 
ra antigua,  pasará  inmediatamente  el  doliente  al  uso 
délos  remedios,  que  propongo  para  la  curación  de  los 
dolores  venéreos:  con  aquellos  impedirá,  se  propague 
el  sistema  del  virus,  y  por  consiguiente  de  una  infe- 
ccion  venérea  universal,  quesería  muy  factible,  siém- 

Í>re  que  no  se  procurase  dividir,  atenuar,  y  dulcificar 
3  maza  de  los  humores,  y  evacuar  el  virus.  Esto  se 
logra  siguiendo  el  método  prescrito;  aplicando  al  mis- 
mo tiempo  encima  del  tumor  uno  de  los  resolutivos 
expresados  en  las  recetas  26.  28.  ó  29.  aunque  Bou- 
nú  en  su  citado  tratado  pag.  327.  afirma,  que  los  em- 
plastos no  deben  ser  empleados  quando  se  intenta  lo- 
grar la  resolución  de  dichos  tumores;  dice  asi.  El  usa 
de  los  emplastos  con  el  Jin  de  resolver  no  conviene 
con  la  razón  ni  la  practica,  porque  cerrando  los  po- 
ros de  tumor»  qualquiera  tópico  viscoso  intercepta 
la  transpiración  de  la  parte,  y  se  aumenta  la  obs- 
trucción; esta  excita  á  la  parte  un  calor,  que  acelera 
la  formación  del  pus,  que  es  lo  que  se  procura  evi- 
tar, pero  en  la  p^g.  324.  dice :  se  untará  el  tumor 
con  un  ungüento  mercurial :  y  además  de  entrar  en 
su  composición  algunos  simples  biscosos,  manda  apli- 
car después    de    la  untura    el  emplasto   de  vigo ...coa 
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mercurio  ,  y  lo    mismo  dice  en  la   pag.   27S  ,  qué  sí 
á  lo  último  de  la  curación   de  la  érnia  venérea  quedase 
alguna  dureza  ,   sean  aquellos  aplicados  para  deshacer- 
la.   De  todo  lo  que  se  dexa    ver    su  contradicción  > 
atendiendo  á  lo  prevenido  antecedentemente:  de  lo  con- 
trario debíamos  suponer  una  virtud  preservativa  de  la    •" 
supuración   en  el  ungüento  mercurial,  ó  que  éste  im- 
pida, que  el  emplasto  de  vigo  tape    los  poros    de   la 
cutis. 

El  célebre  Astruc  hace  mención  del  uso  de 
los  emplastos  antigálicos  para  la  curación  de  los  do- 
lores venéreos ,  Buhónos  &c. ,  aunque  dice  que  de 
su  uso  resultaban  algunas  veces  ciertos '■grnos  á  ma- 
nera de  los  que  el  vulgo  llama  sarpullido,  y  otras 
ciertas  inflamaciones  erisipelatosas.  Uno  y  otro  se  evi- 
ta levantando  todos  los  dias  el  aposito  como  se  ex- 
presa en  la  receta  nútn.  28  y  29.  Por  otra  parte 
5  acaso  se  eximen  de  semejantes  erupciones  ,  é  infla- 
macíonees  con  el  uso  de  las  unturas  mercuriales ,  y 
humos  de  este  ?  Al  contrario  ,  se  presentan  con  mayor 
exceso.  En  este  supuesto  ,  sin  recelo  alguno  se  su- 
getará  el  paciente  al  método,  que  prevengo,  olvidán- 
dose de  la  sentencia  de  Bourru  ;  pues  si  alguna  vez 
sucediese  presentarse  algún  síntoma  inflamatorio  ,  y 
terminar  la  supuración  ,  siguiendo  el  método  resoluti-r 
vo,  será  por  lo  que  dige  anteriormente  ,  que  el  arte 
en  ciertas  ocaciones  está  subordinado  á  la  naturaleza; 
así  como  muchas  veces  esta  coadyuba  al  intento 
del  profesor  mediante  los  remedios,  que  aplica  para 
lograrlo,  sin  embargo  de  que  aquella  había  dado  mues- 
tras de  proceder  lo  contrario. 

Finalmente  aunque  fuera  cierto,  que  aplicando 
los  emplastos  en  la  forma  ordinaria,  tapasen  los  poro* 
de  la  cutis,  impidiendo  la  transpiración;  no  por  esto 
provendrá  infaliblemente  la  supuración  como  asienta 
Bourrú;  pues  vemos  todos  los  dias,  que  la   resolución 
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de  un  Bubón  mediante  la  aplicación  de  un  empleo, 
y  demás  remedios  internos,  se  h3ce  por  el  torrente 
de  ía  circulación,  sin  que  se  percíbala  mas  leve  trans- 
piración por  los  poros  de  la  cutis  ,  y  nos  lo  manifi- 
esta bien,  porque  levantando  el  aposito,  este  se  halla 
muy  seco,  y  pegado  á  la  parte  afecta.  De  esto  se  de- 
duce, que  los  emplastos  no  siempre  causan  el  efecto, 
que  supone  Bourrú,  y  si  sucede,  será  una  vez  entre  mil. 

Demás  de  esto  ¿muchas  veces  no  usamos  de 
emplastos,  y  cataplasmas  resolutivos,  y  se  presenta  la 
supuración,  y  otras  por  el  contrario,  aplicando  los  su-? 
purántes  se  hace  un3  resolución  perfecta?  Luego  quan- 
do  suceda  la  terminación  adversa  al  intento  del  fa- 
cultativo será  por  otras  causas,  que  tal  vez  ignoramos, 
y  no  por  lo  que  dice  aquel  autor. 

Paso  á  tratar  de  los  Bubones,  que  proceden  d$ 
la  supresión  de  una  ulcera  venérea  reciente;  pero  coc- 
ino la  naturaleza  aun  no  estaba  habituada  á  aquel 
fluxo,  para  su  curación  se  podrá  ocurrir  ai  método 
que  propuse  para  los  Bubones   esenciales. 

Las  causas  que  generalmente  dan  lugar  á  la 
supresión  de  aquel  fluxo,  son  ó  una  inflamación .esen- 
cial á  la  enfermedad,  que  intercepta  la  libre  circulación 
de  la  sangre  en  la  parte  afecta,  ó  haber  usado  de  al-* 
gun  caustico  astringente,  por  ser  su  efecto  crispar  la 
boca  de  los  vasos  de  la  ulcera,  ó  finalmente  no  ha- 
ber usaJo  desde  el  principio  de  la  dolencia  de  los  an- 
tiflogísticos, y  demás  remedios  correspondientes  á  elfo.    . 

He    tenido   por    conveniente  omitiré!  exponer, 
como  la    supresión  repentina  del   fluxo  material  de  una 
úlcera  venérea,  antigua   ó  gonorrea,    pueda  ser   causa    , 
de  una  infección  venérea   universal.  Solo  se  dirá,  que   i 
así  como  la  supresión    repentina  del  fluxo  material  di 
una  fuente  antigua  (  vulgarmente  así   llamada  )  se  hace 
resentir  en  parte  tal  vez  ,  mas  esencial  á  h  viii  ;  así 
mismo  sucede  5  y  con  mayor  razón  ,  en  el  5  caso  pri- 
mero, 
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mero  ,  por  'ser  el  humor  retenido  de  peor  condícfo» , 
que   en  el  caso  segundo* 

La  última  clase  de  Bubones,  de  que  me  propuse 
hablar,  son  los  que  dependen  de  una  infección  ve- 
nérea ,  cuyo  vicio  se  hallba  oculto  en  la  masa  de 
los  humores ;  pero,  ¿  cómo  podrá  el  paciente  cono- 
cer si  el  sistema  sfc  halla  ó  nó,  invadido  del  virus, 
y  por  consiguiente  si  el  Bubón  es  venéreo  ó  nó  ? 
Si  este  habia  adolecido  anteriormente  de  un  síntoma 
venéreo  nada  equivoco  en  la  parte  mas  immediata 
donde  se  contrae  ;  es  decir :  si  algún  tiempo  antes 
de  verse  asaltado  de  la  enfermedad,  de  que  se  trata, 
había  padecido  de  alguna  úlcera,  Bubón  ,  ó  gonorrea 
&c.  ,  y  habiendo  tornado  los  remedios  correspondien- 
tes quedó  á  su  parecer  perfectamente  curado  ,  y  se  vé 
después  acometido  de  dicha  dolencia  sin  haber  dado 
segundo  mérito  para  conrraherla  ;  puede  en  este  caso 
quedar  cerciorado  de  la  existencia  del  virus  venéreo ^ 
ó  por  mejor  decir ,  de  una  infección  venérea  univer- 
sal. En  este  supuesto  para  su  curación ,  seri  preci- 
so se  sugete  al  método  curativo  ,  que  propongo  para 
la  curación  de  los  dolores  venéreos,  aunque  esta  se- 
rá mas  dilatada  ,  que  la  de  los  otros  Bubones  pro* 
cedidos  de  otras  causas. 

No  se  olvidará  aplicar  á  la  parte  afecta  los  tó- 
picos prescritos  anteriormente  para  la  curación  de 
aquellos. 

Cap.  VIIL 
De  las  úlceras  venéreas. 


Art.   I. 

S  cierto,  que  para  dará  luz  un  tratado  de  ulceras 
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teflérea*,  arinque  ño  sea  con  todos  !ó$  nSptttQS*  <Ju« 
ae  presentan,  y  ert  diferentes  partes  del  cuerpo,  s« 
necesita  de  una  exposición  más  clara,  é  inteligible  qui 
la  mía.  Con  todo,  confiado  en  la  lectura  de  los  mal 
clasicos  autores,  que  tratan  de  dichas  dolencias;  f  tñ 
la  practica^  que  hé  adquirido  en  el  ejercicio  de  mi 
facultad,  me  parece  que  podré  de  algún  modo  desem* 
penar  un  asunto  tan  arduo  como  el  presente,  aunque 
fhe  hé  propuesto  hablar  con  los  no  facultativos;  qui 
necesitan  de  mayor  claridad  que  los  profesores  del  árté* 

Confieso  qué  dejé  algunas  veces  la  pltírria  f 
quena  pasar  en  silencio  el  píeseme  capitula.  Pero  te* 
huióso  de  faltar  á  mi  obligadorí^á  pesar  de  los  te* 
móies  que  me  asaltaban;  me  animé  á  friánifestar  al 
publico  las  felices  ventajas,  que  hábiañ  experimentado 
k>¿  pacientes,  siguiendo  el  método  curativa,  qué  lél 
propongo  de  estas'  ulceras  originadas  del  virus  venéreo* 

Mas  debo  advertir,  que  nú  es  mi  intentó  hábláf 
áe  todos  los  aspectos,  con  que  suelen  rnanifestarsé,  qüan* 
do  el  virus  venéreo  se  ha  exparsidó  por  todo  el  sis* 
tfcmá;  como  son  pústulas,  verrugas,  éfcostoses  &c  M§ 
contraheré  únicamente,  á  hablar  de  las  ulceras,  qué  si 

5)resentan  en  él  exterior  dé  las  partes  genitales,  y  en 
as  internas  de  la  boca;  atendiendo  á  qué  la  cüracioft 
de  las  otras  tío  se  puede  confiar  á  !os^  qué  no  son  del 
arte,  respecto  de  que  aun  los  profesores  ríos  vernal 
ftiuchas    veces    perplexos    para   lograr   uria   curaoioft 

perfecta.  ' 

Aunque  tratando  de  la  gonorrea  bastarda,  y 
áel  remedio  núrin  ¿4  ,  prometí,  que  hiendo  sus  efée^ 
tos  tan  maravillosos  párá  las  úlceras  venéreas^  qug 
parecía  cosa  divina,  hablaría  con  más  extensión  éñél 
frésente  capítulo,  ño  puedo  decir  otra  cosa,  sino  qué 
«que!  fué  el  que  me  excitó  á  tratar  de  ésta  dolencia* 
sin  apartarme  del  sentir  dé  casitodcs  lo$  Autores,  qué 
dteefc  ^  que  no  se  déte  elogiar  úñ  iémédio  sin  e$ta£ 
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primero  bien  cerciorado  por  diferentes  observaciones 
de  sus  buenos  efectos,  ni  tampoco  serán  mirados  coa 
desprecio  ,  desterrándolos  del  todo  de  la  sana  practi- 
ca, quandó  -no  han  hecho  las  debidas  especulaciones  eri 
los  términos  que   previene  el  autor. 

Por  falta  de  atención  á  esta  máxima  tan  reci- 
bida entre  los  mas  sabios  Profesores,  el  sublimado 
corrosivo  que  muchos  prescriben  en  las  enfermedades 
venéreas  ,  según  el  aspecto,  con  que  se  presentan ,  se 
halla  casi  olvidado  en  el  pais  de  la  medicina  ,  tenien- 
do por  empíricos  á  todos  aquellos  que  lo  subminis- 
tran interiormente  1t  lo  que  realmente  no  sucedería  f 
si  se  atendiese  ,  como  es  debido,  al  modo  r  y  tiempo 
de  ordenarlo. 

Lo  mi$mo  pudiera  decir  de  otros  remedios  que  en 
los  principios  de  una  enfermedad  fueron  mirados  coa 
desprecio,  ó  por  la  ignorancia,  ó  por  el  orgullo- * 
y  presunción  de  algunos,  que  se  nombran  facultati- 
vos,  con  grandísimo  detrimento  de  los  pacientes  ,  á 
cuya  eficacia  finalmente  despnes  de  un  lastimoso  de- 
sengaño se  debió  el  restablecimiento  ,  y  la  perfecta 
sanidad. 

Dixe  al  principio  de  las  formulas ,  ó  recetas 
ue  sin  embargo  de  ser  el  sublimado  corrosivo  uno 
e  los  anúvcnénos  mas  poderosos,  que  conoce  la  Far- 
macia ,  se  le  disminuía  su  actividad  quando  se  mes- 
clava  con  el  Kaii  ,  sin  embargo  de  ser  este  igual  á 
aquel ,  y.  con  todo  resultaba  una  sal  neura  benigna; 
y  que  por  consiguiente  bien  ordenado,  producía  unos 
efectos  en  las  enfermedades  venéreas,  superiores á  los 
del  mercurio  crudo.  Este  es  el  sentir  de  los  mas  cé- 
lebres Autores  modernos  fundada  en  una  casi  conti- 
nuada experiencia.  Pero  son  muy  pocos  los  que  He- 
gan  á  alcanzar  el  modo  con  que  los  produce.  Esto 
es  lo  que  yo  observo,  en  el  remedio  del  nuru  24, 
que  siendo  la  agua  de  cebada  un  detergente  anodino, 
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y  la  piedra  Chipre  un  ligero  corrosivo ',  puedan  can- 
sar tan  buenos  efectos,  como  los  que  producen  en  las 
enfermedades,  de  que  se  trata.  Lo  cierto  es,  que  coa 
él  he  curado  á  algunos  individuos ,  en  esta  Capital  de 
algunas  úlceras  venéreas,  que  habían  resistido  á  toda 
remedio  antivenéreo,  como  depondrían  los  mismos;  en 
caso  necesario.  En  este  supuesto  paso  á  tratar  de  di^ 
cha  dolencia. 

DEFINICIÓN. 

Vj  Lámanse  úlceras  venéreas ,  aquellas  que  se  manif- 
iestan después  de  algún  acto  impuro. 
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DIFISION. 


Ara  mayor  inteligencia  ,  y  acierto  en  la  curación, 
las  dividiré  en  benignas  ó  locales,  y  son  aquellas  que 
se  manifiestan  poco  tiempo  después  del  coito  ,  situa- 
das en  el  exterior  de  las  partes  genitales  ,  que  á  mas 
de  no  estar  acompañadas  de  síntomas- graves,  sori  su- 
perficiales, y  de  poca  extensión;  y  eu  sintomáticas,  que 
son  aquellas,  que  dependen  de  una  infección  venérea 
universal,  manifestándose  mucho  tiempo  después  de 
un  acto  impuro  :  v.  g  si  habiendo  adolecido  el  pa- 
ciente, de  una  ó  mas  úlceras,  que  he  llamada  esen- 
ciales, gonorrea  ,  Buvónes  &c, ,  se  viese  repentina- 
mente invadido  de  la  misma  dolencia  ,  sin  haber  da- 
do nuevo  mérito  para  ello,  puede  en  semejante  caso 
quedar  cerciorado  de  la  existencia  de  un  virus  ve- 
néreo universal,  siendo  la  infección  antigua,  si  aco- 
mete en  parte  mediata  dónde  se  contraxo  la  prime- 
ra ,  como  quando  se  presentan  en  la  campanilla,  y 
demás  partes  de  la  boca. 

Se  les  dá  el  nombre  de  sintomáticas  por  acom- 
pañar otra  enfermedad,   y  depender    de   ella    nvsnru.- 
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Algunos  Autores  dan  e!  mismo  nombre  á  las  úlce- 
ras aunque  producidas  por  causas  diferentes  ;  pero  si 
sostenidas  y  ó  fomentadas  por  ti  virus  venéreo. 
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Curación   de  las  benignas^  ó  locales. 

Art.   II 


Aso  i  tratar  del  método  curativo    de    las  ulceras 

benignas  que  se  presentan  poco  tiempo  después  de  uft 
acto  impuro;  pero  como  antes  de  verificarse  la  exis^ 
tenda  de  estas,  debe  preceder  una  inflamación  mas,  ó 
menos  fuerte;  asentaré  primero  el  método  curativo  pa- 
ra calmar  esta,  y  después  manifestaré  los  remedios  ade- 
quados  para  hs  ulceras.  En  este  supuesto:  si  á  los  d'óíf 
ó  ti  es  días  ,  ó  poco  tiempo  después  de  üfi  acto  im- 
puro, apareciese  una  inflamación  más,  ó  menos  con- 
siderable en  lo  exterior  dé  las  partes  genitales,  ie  ocu- 
rrirá inmediatamente  á  los  remedios  siguientes.  Pri- 
mero se  sangrará  del  brazo,  una,  ó  mas  veces  según 
los  grados  de  inflamación  &C.  Segundo  beberá^  en 
abundancia  de  la  orchata  núm.  12.  Tercero  usará  dé 
la  cataplasma  anodina  núm.  14.  fomentándose,  ó  ba- 
ñándose antes  la  parte  afecta  con  el  eosimierjto  de  li- 
nazas, malvas,  y  leche,  según  se  expresa  hablando  def 
la  gonorrea.  Quarto,  y  ultimo,  usará  de  las  ayudas 
flúm  13,  Estos  son  los  principales  remedios  antiflo- 
gísticos, para  calmar,  ó  disipar  la  inflamación,  sin  la 
qual  no  se  verificaría  jamás  la  curación  de  las  ulce- 
ras, que  regularmente   suelen   resultar   de  aqueflá. 

Si  con  el  auxilio  de  los  expresados  remedios 
se  hubiese  logrado  la  terminación  de  la  inflamación  pc>í 
resolución,  sin  vestigio  de  la  mas  leve  ulcera;  será  el 
paciente  en  este  caso  purgado  con  el  purgante  núm.  3, 
completando  su  curación  con  esa*    quince   ó   veint* 
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¿Ras  cíe  la  agua  simple  de  zarza  en  infusión,  qué  fce* 
berá  á  todo  pasto,  guardando  la  correspondiente  dietas 
por  ser  esta  indispensable  para  que  las  enfermedades 
cedan  á  la  eficacia  de  los  remedios,  que  se  aplican  segua 
ci  sentir  de  todos  los  profesores. 

Si  no  hubiese  cedido  la  inflamación  ,  y  en  SU 
consequencia  aparece  una,  ó  mas  ulceras  en  el  prepi*» 
ció,  hacia  su  cara  externa,  ó  interna;  continuará  no 
obstante  con  los  mismos  remedios  hasta  lograr  la  di- 
sipación total  de  la  inflamación.  Conseguido  esto,  se- 
rá purgado  con  el  purgante  prescripto  núm,  3*  ,  pa-* 
'sando  i m mediatamente  al  reconocimiento  de  aquellas; 
poique  según  su    aspecto,  asi  debe  ser  su  tratamiento* 

Si  son  superficiales,  y  de  poca  extensión,  con 
un  hisopo  de  hilas  á  modo  de  pincel  mojado  con  la 
composición  núm.  24,  serán  tocadas  aquellas,  algunas 
veces  al  dia,  has  a  su  perfecta  cicatrización,  cubrién- 
dolas después  con  una  planchuela  de  hilas,  ó  trapo 
fino,  donde  se  haya  estendido  corta  cantidad  de  la 
pomada  de  Mr.  Gblard.  núm.  32.  ó  de  la  de  BelL 
núm.  33.  sosteniendo  las  partes  por  medio  de  un 
suspensorio. 

Del  siguiente  dia  del  purgante  en  adelante  usa* 
rá  del  agu3  simple  de  zarza,  como  se  díxo  anterior- 
mente, finalizando  su  curación  con  una  toma  de  las 
pildoras  núm.   20. 

Si  q uando  intentare  emprender  la  curación  de 
las  ulceras,  fuese  algún  tiempo  después  de  verse  aco- 
metido de  ellas,  y  se  hallasen  sin  inflamación,  podrí 
en  semejante  caso  eximirse  del  uso  de  los  antiflogís- 
ticos, principiando  la  curación  con  la  ante  dicha  com- 
posición núm.  24.  en  los  términos  arriba  expresados,. 
y  de  la  agua  simple  de  zarza^  puesta  en  infusión,  que 
beberá  á  todo  pastov  purgándose  cada  cinco,  ó  seis  dias^ 
con  las  citadas  pildoras  asignadas  en  el  núm.  ao-.  ,Jias*<- 
ta  tercera  6  quaua,  toma;  siguiendo  aiui  despxies  dé 
*•*,  T  cu- 
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<*urado,  con  el  uso  de  dicha    agua   simple    de    zarza, 
por  el  espacio  de  quince,  ó  veinte  días. 

S\  las  ulceras  son  de  aquellas,  que  están  á; 
compaña  Jas  de  callosidades,  y  de  un  pus  espeso  vis- 
coso, ó  pegajoso,  en  este  caso  lo  primero  que  de~ 
berá  procurar,  será  destruir  aquellas  durezas,  y.  lim- 
piar el  fondo  de  la  ulcera  El  intento  primero  se  lo- 
grará quemándolas  con  el  remedio  núm  34  hacien- 
do al  mismo  tiempo  unas  ligeras  unturas  aL  rededor 
de  la  ulcera,  hasta  casi  completada  la  curación  con  la 
composición  del  núm.  26.  Para  lo  segundo  se  usará 
del  remedio  del  núm.  35. 

Quitadas  las  durezas,  y  limpia  yá  la  ulcera  se 
valdrá  del  remedio  núm  -¿4.  en  los  términos  expresados. 

Es  muy  factible,  que  semejantes  úlceras  no  es- 
tén acompañadas  de  inflamación,  y  en  caso  que 
la  haya  ,  será  muy  poca,  la  que  podrá  redundar 
de  aquel  cáustico  aplicado  para  consumir  las  durezas, 
y  del  medicamento,  que  se  dirige  á  limpiarlas.  Por 
todo  lo  qne  creo  ,  podrá  eximirse  del  uso  de  los  an- 
tiflogíscos  ,  y  en  su  lugar  usará  de  los  remedios  que 
quedan  prescritos  anteriormente;  pero  si  se  presenta  al- 
guna inflamación  ,  serán  preferidos  aquellos  ^siguien- 
do mas  ó  menos  tiempo ,  según  la  mayor  ó  menor 
inflamación  ,  dolor  &c.  ,  y  caso  de  resistir  á  su  vir- 
tud y  eficacia,  se  debe  sospechar,  haya  hecho  impre- 
sión el  virus  en  ía  masa  de  los  humores.  En  seme- 
jante caso ,  se  sugetará  al  método  curativo  para  los  do- 
lores   venéreos. 

Finalmente  paso  á  tratar  de  las  úlceras  sintomá- 
ticas ,  dependientes  de  una  infección  venérea  universa!, 
situada  en  el  exterior  de  las  partes  genitales  é  inter- 
nas de  la  boca.  En  quanto  á  las  primeras  se  atende- 
rá, si  há  mucho  tiempo  que  existen,  ó  nó.  En  el 
caso  primero,  estando  fluyendo  diariamente  bastante  flu- 
xo  material ,  antes  de  intentar  la  curación  radical  de 
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la  parte  local  de  la  úlcera,  se  sugetará  primero  el 
paciente  al  uso  de  los  remedios  generales  ,  que  pro- 
pongo  para  la  curación  de  los  dolores  venéreos,  has- 
ta que  entre  al  uso  del  cocimiento  de  Mucitani; 
núm.  31:  únicamente  se  le  concederá  desde  el  pri- 
mer diasque  se  sugete  al  expresado  método,  use  del 
cáustico  núm  34,  para  desvanecer  la  dureza  de  sus 
bordos  si  los  hubiese  ,  y  del  remedio  núm.  35  ,  para 
deterger  Ja  úlcera  ,  y  de  las  muirás  núm.  36  ,  toda 
con  el  fin  de  que  entrando  al  uso  del  cocimiento  de 
Mucitani  ,  empieze  á  servirse  de  la  composición  núm. 
24,  en  los  términos  expresados  ,  cubriendo  siempre 
la  úlcera  con  qualquiera  de  las  pomadas  asignadas 
núm.  32    ó  33.  - 

fe*l  La  prevención  que  hago,  de  que  no  se  use  del 
remedio  núm.  24,  hasta  entrar  al  uso  del  cocimien- 
to núm.  31  ,  es  de  bastante  fundamento ,  por  que 
aquel  seguramente  cerraría,  ó  cicatrisaría  la  úlcera 
antes  de  tiempo ,  lo  que  se  deb¿  precaver  por  mo- 
tivos, que  omito. 

El  cocimiento  de  Mucitani  se  continuará  trein- 
ta  ó  quarenta  diás  ,  purgándose  cada  cinco  ó  seis ,  con. 
las  píi-Joras  níim.    20     Verificada  la  curación    seguirá, 
por   veinte  ó  veinte  y   cinco  días,  la  agua  simple  de 
zarza  á   todo    pasto  puesta  en   infusión. 

No  esperará  emprender  la  curación  de  las  úl- 
ceras ,  aunque  dependientes  de  una  infección  venérea, 
hasta  que  entre  al  uso  del  cocimiento  de  Mucitani  , 
quando  aquellas  no  sean  antiguas;  pues  puede  en  se- 
mejante caso  usar  de  los  remedios  prevenidas  desde 
el  primer  dia  que  se  sugete  al  uso  de  los  expresados,? 
para  la  curación  de  los  dolores  venéreos  .y  hasta  su 
perfecta  cicatrización.  Este  método  servirá  de  modelo 
para  las  demás  enfermedades  venéreas,  que  llamé  he-, 
reditarias ,  y  de  aquellas,  que  aunque  parecen  inde-v 
pendentes  del  virus  ,  son  fomentadas  ó  sostenidas  por  él. ; 

Con- 
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Concluyo  con  el  método  curativo,  que  se  debe 
ir  para  las  ¿leerás  dependientes  de  una  infección 
venérea  j  situadas  al  velo  del  paladar,  campanilla,  y 
demás   paites   de  la  boca. 

Semejantes  úlceras  suponen  una  infección  an» 
tigua  v  según  lo  previenen  los  mas  clásicos  Autores  ^ 
y   nos   lo  demuestra  diariamente  la  experiencia. 

Estas  sin  embaí  go  de  necesitar  de  una  cura- 
ción mas  prolixas,  que  las  antecedentes ,  con  todo  su 
tratamiento  deberá  ser,  sugetarse  primero:  á  los  reme- 
dios generales,  que  se  citan;  hablando  del  método  cu- 
rativo de  los  dolores  venéreos.  Segundo:  verificado 
esto,  entrará  a!  uso  del  cocimiento  de  Mucitani,  que 
tomará  por  todo  el  tiempo  prescrito  anteriormente  % 
si  el  estado  ,  complexión  ,  y  fuerzas  del  enfermo  lo 
permiten.  Tercero:  hará  gárgaras  si  excistiese  alguna 
inflamación  con  el  cocimiento  de  linazas  ,  malvas  ,  y 
leche.  Quarto  :  supuesto  no  haber  inflamación  ,  ó  que 
esta  sea  muy  simple;  procurará  deterger  la  úlcera "con 
el  remedio  núm.  35.  Quinto  y  último  :  detergida 
aquella,  pasará  á  usar  del  remedio  núm.  24,  eximién- 
dose del  uso  de  la  pomada  núm.  32  y  33,  por  la 
dificultad,  que  ocurra  de  que  se  mantengan  firmes  en 
la  parte  afecta. 

Aunque  las  expresadas  ulceras  se  cicatricen  en 
Un  termino  muy  limitado,  no  por  eso  se  eximiiá  del 
uso  de  aquel  cocimiento  hasta  completar  los  días  se- 
ñalados, purgándose  cada  cinco,  ó  seis  dias  con  las 
pildoras  núm.  20.  concluyendo  su  curación  con  to- 
iriar  quince,  ó   veinte  dias  un    vaso   de  leche  terciada 

{)or  la  mañana  con  agua   simple  de  zarza,  puesta    en- 
nfusion,   y  á  todo    pasto  la    predicha  agua. 

Las  citadas  ulceras  pueden  presentarse  en  di- 
chas partes,  sin  que  dependan  de  una  infección  ve- 
nérea universal  según  la  opinión  de  algunos  autores, 
quales  son   las  que  resultan  de  los   ósculos   lascivos. 

Quaa- 
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Quando  una  ama  infestada  del  virus  venéreo,  efe"  su 
pechó  á  una  criatura,  ó  quando  esta  infesta  á  aquella, 
por  haber  nacido  inficionada  del  vientre  de  su  Madre: 
éstas  ulceras  se  consideran  como  esenciales,  ó  locales; 
y  deberán  ser  curadas  arreglándose  al  metoda  propu- 
esto, quando  hablé  de   las  ulceras  benignas. 

Uno, -y  otro  método  sirve*  para  el  sexo  feme- 
nino, y  pueden  curarse  con  seguridad  algunas  ulce- 
ras venéreas  situadas  en  lo  interior  de  las  partes  ge- 
nitales, que  muchas  veces  por  el  pudor  que  les  causa 
manifestarlas  aun  á  los  Profesores,  llegan  á  tomar  tal 
incremento  que  pasan  á  hacerse  verdaderas  úlceras 
canzerosas,  que  termina»  con  la  muerte  de  la  infelís 
paciente. 


Quando  se   vuelvan  cancerosa; 
Art.  III. 
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S  algunas  veces  el  virus  venéreo  tan  sutil,  pene-» 
trante,  y  de  mala  calidad,  que  á  más  de  resistir  á  to- 
ído  remedio  anti- venéreo  llega  á  producir  al  cuello  de 
ia  vagina,  y  centro  del  útero  unas  ulceras  con  todos 
los  aspectos  de  cancerosa,   no    dejando   de    coadyuvar 

{"  >ara  la  transmutación  de  las  primeras  en  estas,  la  ma« 
a  constitución,  ei  uso  frequente  del  coito,  la  ningu- 
na dieta^  y  el  abandono,  con  que  se  miran  desde  el 
principio  de  la  dolencia;  como  consta  de  la  vergon- 
zosa declaración  de  las  mismas  pacientes  en  las  cir- 
cunstancias dolorosas  de  ser  irremediable  su  dolencia. 
Parecerá  á  primera  vista  que  para  tratar  de  una 
enfermedad  de  esta  naturaleza  debía  primero  hablar 
del  tumor  canceroso  sin  ulceración,  y  después  de  quarj- 
,do.  está  abierto,  con  respecto  de  que  algunos  han  pen- 
sado aunque  con  poco  fundamento    no  poder    existir 
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Semejante  ulcera  sin  haber  antes  permanecido  á  la 
parte  afecta  un  tumor  de  naturaleza  duro,  indolen- 
te &c.  y  después  ir  tomando  paulatinamente  ,  ó  con 
mas,  ó  menos  rapidez  el  carácter  de  carcinamatoso,  y 
en  su  consequencia  ulcerarse.  (  i  )  Dice  un  Autor  efe 
superior  mérito  que  no  se  puede  negar  la  formación  de 
ciertas  ulceras  con  todos  los  caracteres  verdaderos  de 
cáncer  en  partes  donde  no  haya^  precedido  scirro.  (  2  ) 
Lo  mismo  afirma  Buchán  en  su  citado  tratado  do- 
mestico. Con  quanta  mayor  razón  no  podrán  trans- 
mitirse en  ulceras  cancerosas  las  que  se  hallan  soste- 
nidas, ó  por  me}or  decir  fomentadas  por  el  virus  ve- 
néreo, y  situadas  en  una  parte  cuyo  texidoámás  de 
ser  tan  delicado  se  halla  continuamente  rociado  de  un 
humor  propenso  á  adquirir  la  más  perversa  putrefac- 
ción, y   volverse  de  naturaleza  corrosiva. 

¡Se  me  negará  acaso  que  las  mugeres  de^  mala 
Vida  entregadas  frequentemente  á  la  concupicencia  no 
experimentan  con-  mas  preferencia  esta  enfermedad  que 
otras  en  quienes  no  concurren  semejantes  circunstan- 
cias !  L%  practica  diaria  nos  hace  evidente,  y  palpa- 
ble esta,  verdad. 

No  por  esto  se  entienda,  que  únicamente  las 
mugeres  entregadas  á  los  vicios  ,  y  placeres  de  la  con- 
cupicencia sean  las  únicas ,  que  puedan  adolecer  de  la 
enfermedad  de  que  se  está  tratando.  Son  tantas  y  tan 
diversas  las  causas,  que  pueden  dar  lugar  á  la  formación 
de  semejante  accidente  ,  que  por  no  ser  demasiadamente 
dilatado  expondré  las  mas  generales  ,  y  son  las  que 
se  expresan  hablando  del  saratán  ;  pero  posesionada  ya 
la  paciente  de  aquella  cruel  enfermedad  ,sea  laque  fue- 
^e  la  causa  primaria,  lejos  de  ocurrir  con  los  reme- 
dios 


(1)     Van  Swieten.  Coment.  io    Aphorism.  Bocihaavt  t#.  U 
§.    496.    pag.   8io. 
(a)    Sachan  t°.  3.  arto  4*  i*  *•  Pa6-  ¿6u 
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dios  propios,  para  corregir  aquel  vicio  ,  se  atenderá 
á  suavisar  ó  embotar  !a  acritud  corrosiva  del  virus 
cancroso  ,  á  temperar  los  accidentes  ,  que  se  asientan 
hablando  del  diagnóstico.  Mitigados  aquellos  ( dado 
caso  que  se  logre)  y  puesto  en  equilibrio  el  virus 
canceroso  con  el  que  sirvió  de  fomes  á  la  enferme- 
dad primitiva  ,  se  procurará  corregir  este  hasta  su  to- 
tal expulsión  por  medio  de  los  antivenéreos  adminis- 
trados con  prudencia, *que  apunté  hablando  délos  do- 
lores gálicos. 

Es  el  virus  cancroso  de  una  naturaleza  tan 
maligna,  que  sobre  pasa  su  acritud  á  todo  otro  hu- 
mor, que  pueda  infectar  alguna  parte  de  nuestro  cuer- 
po ;  por  cuyo  motivo,  luego  que  este  se  toce  re- 
sentir, se  abandona  immediatamente  el  método,  que  an- 
tes se  seguía  ,  y  se  procura  corregir  aquel:  para  mayor 
inteligencia ,  supongo  se  halle  3a  muger  con  una  úl- 
cera realmente  venérea  situada  en  lo  interior,  d  ex- 
terior de  las  partes  genitales  ,  y  que^  declina  en  can- 
crosa  :  en  semejante  caso  lejos  de  ser  los  antivenéreos 
bien  indicados,  son  totalmente  perniciosos ;  y  así  se- 
rán bien  ordenados  otros  capaces  de  lograr  el  bene- 
ficio de  cprregir  el  virus  cancroso  ,  por  ser  común 
práctica  que  hallándose  una  enfermedad  complicada  , 
se  deberá  atender  aquella  cuyos  síntomas  sean  mas 
vehementes» 

Con  quanta  mayor  razón  no  se  observará. este 
régimen,  quando  predomina  el  virus  cancroso,  que  por 
su  naturaleza  tan  pésima  ha  hecho  menosprecio  de 
los  mas  eficaces  remedios  que  hasta  ahora  ha  descu- 
bierto el  arte.  Los  mas  célebres  Autores  antiguos  y 
modernos  ,  todos  unánimes  confiesan  no  haberse  des- 
cubierto con  evidencia  remedio  alguno  ,  de  que  se 
pueda  esperar  una  perfe;ta  curación,  á  no  ser,que  h 
paciente  se  sugete  á  la  operación  por  extirpación,  y 
para  esto  será  presiso  sea  un   vicio  puramente   local, 

esto  . 
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ésto  es,  que  e!  humor  cancroso  no  haya  saturado  la 
masa  de  los  humores  ,  y  que  te  parte  afecta    sea  en 

S Garage  donde  la  mano  del  Cirujano  pueda  operar  de- 
embarazadamente  ,  y  con  libertad.  Pero  concurrien- 
do contrarias  circunstancias  á  la  buena  situación  ,  c  in- 
ficionado el  sistema,  lo  más  que  se  podrá  lograr,  se- 
rá una  paliación  de  poco  beneficio,4  futilidad  de  la 
paciente. 

Aunque  es  común  opinión,  que  los  cánceres, 
y  úlceras  de  esta  índole  situadas  en  las  citadas  partes 
jamás  logran  una  curación  perfecta;  sin  embargo  fun- 
dado en  la  práctica,  que  he  adquirido  en  la  curación 
de  semejantes  dolencias  con  todos  los  aspectos  de  unas 
úlceras  cancerosas,  puedo  afirmar, que  han  hallado  rio 
poco  alivio  con  el  método  que  en  breve  expondré  % 
varias  mugeres,  que  líe  asistido  en  está  Capital;  por 
todo  lo  qué  he  tenido  por  conveniente  hacerlo  ma- 
nifiesto á  beneficio  de  aquellas  infelices,  que  se  hallan 
amagadas  de  dicha  dolencia ,  que  sugetándose  rigoro- 
samente á  los  preceptor  que  seles  asignarán,  aunque 
jamás  pueda  con  evidencia  asegurarles  una  sanidad 
perfecta  ;  á  lo  menos  estoi  satisfecho,  que  si  no  logra- 
sien  esta  ,  experimentarán  un  alivio  considerable  de  un 
accidente  que  abandonado  á  la  sola  naturaleza  ,  ó  di- 
rigida por  unos  remedios  nada  apr  o  pósito  í  deberá 
infaliblemente  acabar  con  su  triste  vida  en  fuerza  de 
uu3  emorragia ,  que  es  lo  mas  cierto,  de  una  calen- 
tura ectica ,  ó  finalmente  de  una  consLjmpcion  genera! 
llamada  atrofia. 

DIAGNOSTICO 

^Iempre  que  después  de  la  dolencia  primaria  (  vaT- 

gome  de  este  termino  para  la  mayor   inteligencia) 

experimentase  un   dolor  más,  ó  menos  agudo   del  que 

ames  carecía  la  doliente,  la  salida  de  un  humor  rcoro- 

so 
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s©  claro,  verde,  ó  negricante,  quando  h  enfermedad 
se  halla  en  un  grado  superior,  que  al  tiempo  de  su 
expulsión  causa  un  vehemente  ardor,  que  según  ex- 
presión de  la  paciente  le  quema,  y  abraza  las  partes 
genitales,  son  unos  signos  nada  equívocos  de  unas  ul- 
ceras de  la  índole  cancerosa,  y  con  mucha  mas  razón 
si  persiste  un  calor,  ó  incendio  al  cuello  de  la  vagi- 
na, y  centro  del  útero,  con  dolores  en  toda  la  región 
hipogastrica  (comunmente  llamada  la  frente)  sin  ex* 
ceptuar  las  lombares  hacia  los  ríñones  de  donde  resul- 
ta no  pecas  veces  una  retención  completa  de  la  ori- 
na á  efecto  de  la  inflamación  que  suscita  en  aquellas 
partes,  sin  exceptuar  el  esfínter  de  la  vegiga;  y  otras 
veces  por  el  contrario  una  incontinencia  de  aquella,  yá 
sea  por  relajación  /  de  dicho  esfínter,  como  por  el 
afecto  de  una  ulcera  situada  en  dicha  parte  como  efec- 
tivamente se  há  experimentado. 

No  pocas  veces  provienen  como  tengo  dicho 
emorragias  más,  ó  menos  grandes  según  los  vasos  di--? 
lacerados,  sean  arteriosos,  ó  venosos,  obligándonos 
á  atender  más  á  la  salud  espiritual  que  á  la  corporal; 
pero  no  obstante,  no  será  esto  suficiente  para  que  se 
abandone  la  doliente  sin  prescribirle  aquellos  auxilios 
mas  conducentes. 


L 


CURACIÓN. 


Uego  que  una  muger  se  vea  poseída  de  algunos 
de  los  síntomas  arriba  expresados,  (  pues  no  se  nece-. 
sita  se  declaren  todos  á  un  mismo  tiempo,  para  carac- 
terizar la  ulcera  de  cancerosa)  se  sugetará  rigorosa- 
mente á  lo  siguiente.  Primero:  tomará  todas  las  ma- 
ñanas una  dosis  de  las  pildoras  núm.  36.  bebiendo  en- 
sima  un  vaso  regular  de  leche  de  Burra,  y  de  no  te- 
ner proporción  de  esta,  en  su  logarse  servirá  del  cal- 
do medicado  núm.  37.  aunque  no  produce,  tan  buenos 

X  efe- 
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efectos  este,  como  aquella.  Segundo:  sí  e!  aso  de  1as 
pildoras  fuese  con  la  adición  de  la  leche,  por  las  tar- 
des usará  de  un  vaso  de!  expresado  caldo  medicado;  y 
este  método  proseguirá  Insta  disipar  los  síntomas  fú- 
nebres, que  quedan  expresados  hablando  del  diagnos- 
tico. Tercero:  si  después  del  uso  de  aquellos,  y  de  la 
leche  no  le  causase  la  menor  novedad  al  estomago,  en 
semejante  caso,  en  lugar  del  caldo  medicado  ,    tomará 

Íor  las  tardes  otro  vaso  de  leche,  procurando  que  la 
urra  se  mantenga  en  parage  limpio,  y  que  sea  ali- 
mentada con  zebada,  y  grama.  Pero  si  con  el  uso  de 
aquella  experimentase  alguna  descomposición  del  esto- 
mago como  el  de  azedias,  ó  vinagreras,  en  tai  caso 
suspenderá  el  uso  de  la  leche ,  y  en  su  lugar  use  del 
caldo. 

Se  ingectara  bastantes  veces  al  día  las  partes 
afectas  con  la  composición  núm.  38.  para  precaver,  ó 
mitigar  aquellos  ardores,  que  regularmente  suelen  acom- 
pañar, y  logrará  el  beneficio  de  que  la  enfermedad  no 
tome  mayor  incremento.  Pero  si  la  parte  estuviese 
afecta  de  mucha  putrefacción,  se  servirá  para  disiparla 
del  remedio  num.  39.  en  los  propios  términos  arri- 
ba expresados,  que  á  demás  de  llenar  las  indicacio- 
nes que  se  desean,  logrará  que  la  ulcera  se  limpie. 
Este  método  seguirá  hasta  la  perfecta  cicatrisacion,  y 
procurando  no  exponerse  al  ambiente  al  tiempo  délas 
ingecciones  por  ser  aquel  un  elemento  muy  nocivo, 
sin  embargo  de  ser  tan  necesaria  la  renovación  del 
ayre  en  la  pieza  que  habita,  pero  será  después  de  ve- 
rificada la  curación.  Quinto:  siempre  que  sobrevinie- 
sen emorragias  mandará  la  sangren  del  braso  una  ó 
más  veces,  arreglándose  á  la  edad,  fuerzas,  tempera- 
mento, y  su  constitución,  y  usando  al  mismo  tiempo, 
interiormente  del  remedio  núm.  40.  eximiéndose  en  tal 
caso  del  uso  de  las  pildoras,  y  demás  á  ella  corres- 
pondiente hasta  el  tiempo  conveniente.  Fero  si  á  pe- 
sar 
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sar  de  lo  expuesto  aun  persistiese  la  emorragia,  pro- 
curará, como  queda  dicho,  por  su  salud  espiritual,  con- 
tinuando no  obstante  con  el  uso  de  dicha  bebida  núm. 
40.  ó  de  la  del  núm.  50.  Sexto  se  hará  purgar  de 
tanto,  en  tanto  con  un  minorativo  con  el  del  núm, 
15.  Estos  son  los  remedios  mas  eficaces  que  para  se- 
mejantes dolencias  hé  experimentado  en  todo  ei  tiem- 
po de  mi  practica,  y  con  los  que  hé  observado  muy 
felices  sucesos.  No  obstante  asignaré  otro  sacado  del 
celebre   Scorch.  y  es  la  cicuta. 

El  extracto  de  dicha   planta  hecha  pildoras  ha 
sido   muy  celebrado;  pero  sus  efectos  me  consta   que 
en   este  clima  no    han    sido    quales    nos   promete    el 
Autor;  aunque  podría  asegurar,  que   esto  dependerá 
más  de  las  adulteraciones  ,  que  padece  ,  ó   no  tener  la 
dicha  de  poseetla  fresca  ,   que  de  otra    causa.   Su    uso 
deberá  ser  como  el  de  las    antecedentes  ;  aunque  de- 
xo  ala  discreción    del   Profesor   la   dosis,    que    debí 
prescribir,    por  necesitar  del  mas  prolixo  cuidado    su 
administración. 

El  cocimiento  de  dicha  planta  es  igualmente 
celebrado  por  muchos  prácticos,  para  fomentar  la  par- 
te afecta  á  fin  de  promover  un  pus  benigno.  Omito 
exponer  diferentes  otros  remedios;  por  que  así  como 
son  tan  diversas  las  causas  ,  que  puedan  dar  lugar  á 
la  formación  de  dicha  dolencia  ;  así  han  inventado  di- 
ferentes remedios,  pero  los  mas  segaros,  son  ros- 
que tengo  expuestos. 

Muchos  Autores  aconsejan  la  aplicación  de  una 
ó  más  exutorios,  ó  fuente  en  los  brazos  ,  ó  en  otra 
parte  conveniente,  con  !o  que  se  logra  realmente  un 
desahogadero  muy  eficás  para  la  curación  de  la  enfer- 
medad, previniéndoles  que  de  llegar  al  caso  de  que-,- 
Terse  eximir  por  más  tiempo  de  aquel  fluxo  supuesto 
haber  hecho  uso  de  él:  primero  lo  consultaran  á  un 
profesor  para  que  las  dirija,  y  sabrá  los    medios   que 
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deberá  tomar,  á  fin,  de  precaver  nueva  reincidencia, 
ú  otro  accidente  de  peor  índole,  como  há  sucedido 
por    falta  de  semejante  consejo. 

RÉGIMEN. 

jDL  principal  alimento  de  semejantes  dolientes  debe- 
rá ser  legumbres  en  caldo  bastante  sustancioso;  pero 
caso  de  experimentar  alguna  debilidad  usarán  de  di- 
chos caldos  á  más  de  los  vegetables:  estos  son  la  le- 
chuga, verdolaga,  espináques,  aselgas,  yuyos,  zapallo, 
calabaza  &c.  también  pueden  hacer  uso  moderado  de 
huevos  frescos  compuestos  en  la  mejor  forma,  á  fin 
de  precaver   toda  indigestión,  sopa  de    arros  &c. 

Muchos  prescriben  la  dieta  blanca,  y  es  la  le- 
che para  todo  alimento.  En  semejante  caso  jamás  se 
les  permaná  entren  rápidamente  al  uso  de  dicha  die- 
ta blanca,  sino  por  grados,  y  después  de  consultarlo 
con  algún  facultativo, 

Cap.  IX. 

De  los  dolores  venéreos,  y  su  méto- 
do curativo. 


H 


_Aviendo  tratado  con  la  brevedad  que  me  há  si- 
do posible  de  las  precedentes  enfermedades  venéreas, 
y  que  con  bastante  frequencia  se  nos  presentan  en 
esta  capital,  y  no  dejando  de  conocer  los  malos  efe* 
ctos  que  se  siguen ,  siempre  que  se  traten  sin  el  de- 
bido miramiento,  y  reglas,  que  previene  la  facultad 
Medica  Quirúrgica,  me  hé  determinado  á  tratar  de  los 
dolores  que  experimentan  los  pacientes  immediaramen- 
te|  ó  poco  tiempo  después  de  dicho  mal  método.   Y; 
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par?  que  los  aquejados  no  se  entreguen  en  manos  de 
curanderos,  que  ignoran  totalmente  el  método  cura- 
tivo ,  cuidando  muy  poco  de  las  fúnebres  consequen- 
cias  ,  que  es  lo  que  menos  piensan  ;  les  pongo  ala 
vista  este  breve  tratado  ó  resumen.,  para  que  por  sí 
mismos  se  ordenen  (sino  buscan  un  perito  en  la 
facultad  )  los  remedios  ,  que  en  breve  les  expondré; 
asegurándoles ,  que  con  él  he  curado  á  muchos  ,  que 
se  hallaban  imposibilitados  de  poder  exercer  con  li- 
bertad los  movimientos  voluntarios  de  los  muslos  y 
brazos  &c. ,  por  unos  dolores  atroces,  que  experimen- 
taban en  las  partes  citadas  ,  dependientes  de  un  vi- 
rus venéreo  ,  que  se  habia  exparsido  por  todo  el 
sistema. 

El  método  que  les  propongo  después  de  pro- 
ducir los  felices  efectos  que  se  desean ,  no  son  fas- 
tidiosos al  paladar ,  y  se  eximen  por  otra  parte  de 
muchos  accidentes ,  que  generalmente  se  siguen  del 
uso  de  las  fricciones  mercuriales.  Tales  son  las  diar- 
t¿6&)  las  inflamaciones  en  la  garganta,  y  demás  par- 
tes' de  la  boca,  hinchazón  de  las  encías  $  movimiento 
de  los  dientes  t  y  finalmente  una  salivación  ,  mas  6 
menos  abundante  ,  que  además  de  no  ser  necesaria , 
ni  favorable  al  paciente  como  algunos  lo  han  pen- 
sado,  lo  aniquilan  ,  y  no  pocas  veces  son  de  peor 
Índole:  que  la  enfermedad  primitiva^  que  se  intenta- 
ba curar.  Para  disipar  aquellos,  unas  veces  se  vé  ef 
profesor  obligado  á  suspender  todo  remedió  antive- 
néreo,  y  otras  á  recurrir  á  los  antiflogísticos  sin  ex- 
ceptuar la  efusiqn  de  sangre ,  que  coadyuva  á  aniqui- 
lara áqaelJa.  naturaleza  tan  postrada* 

Todos  estos  accidentes  se  evitan  como  dixe, 
Stígetandose  á  mi  metido,  y  si  no  lograsen  las  ven~< 
tajas  de  una  pronta  curación,  como  por  los  demás 
métodos  (  aunque  no  acontece  asi.)  con  todo  nos  de- 
bamos; arreglar,  al  cansejo  siguiente.  zMelior  est  >sta~ 
hí  Y  tuta* 
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tufa  pax  quarn  sperata  'victoria.  Cuyas  palabras  to- 
madas en  rigor  en  el  caso  presente,  significan  que 
♦  mejor  es  curar  en  veinte  dias,  que  en  diez  con  fasti- 
dio ó  desazón  del  enfermo  &c  y  tal  vez  dejarlo  ex- 
puesto á   padecer  por  toda  la  vida. 

Los  dolores  venéreos,  unos  son  fixos,  otros 
Yagos,  unos  se  hacen  perceptibles  en  un  brazo,  mus- 
lo ,  pierna  ó  pie  ,  otros  se  hacen  resentir  todos  jun- 
tos á  un  mismo  tiempo  ,  como  igualmente  en  la  par- 
te externa   de  la  cavidad   vital  ,  que  es  el   pecho. 

Considerando  que  semejantes  dolores,  aunque 
hubiese  precedido  algún  síntoma  venéreo  ,  no  son  mas: 
que  unos  signos  equívocos  nada  suficientes  para  que 
el  paciente  quede  cerciorado,  de  que  procedan  á  efec- 
to de  un  virus  venéreo  universal;  paso  á  demostrar 
otros,  por  los  quales  quedará  plenamente  satisfecho  de 
la  existencia  del  virus  venéreo,  y  de  que  aquellos 
dolores  dependen  de  él. 

Quando  consta  que  el  paciente  tuvo  la  desgra^ 
tía  de  cometer  algunos  actos  impuros  ,  es  un  mo-1 
tívo  mas  que  suficiente  para  quedar  cerciorados  de 
la  existencia  del  virus,  aun  aquellos,  que  no  son 
del  arte.  No  obstante  ,  para  la  seguridad  ,  y  acierta 
en  la  curación  ,  he  tenido  por  conveniente  dilatarme 
aígo  mas ,  y  para  esto ,  supongo  que  adoledó  de 
una  purgación ,  ó  incordio  :  que  la  primera  aunque 
se  trató  metódicamente  ,  fué  no  obstante  de  duración 
considerable.  Y  el  segundo  sin  embargo  de  haber  sido 
tratado  como  la  primera  ,  supuró  en  grande  cantidad, 
debilidad  de  fuerzas  ,  fistolas  &c.  ;  pero  después  de 
mucho  tiempo  de  la  curación,  se- vé  repentinaoicnte- 
invadido  de  unos  dolores  fixos  ó  vagos  ,  en  las  par- 
tes expresadas.  En  semejante  caso  no  debí  haber  ül 
menor  duda,  que  son  dependientes  de  un  víius  vené** 
reo,  y  con  mayor  fundamento,  si  se  hacen,  resentir 
jpoi  h  noche   más  que  en  lo  réstate  del  dU,  pánica* 
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fermente ,  quando  se  halla    postrado  ,  y  en    situación 
de  no  moverse  de  la  cama. 

Algunos  han  pensado,  aunque  con  poco  fun- 
damento, que  para  que  el  enfermo  se   vea   poseído    de 
dolores   gálicos  ,  era  preciso  ,  que  después    de  la  en- 
fermedad  primera  ,   seguuda    &c. ,    de   que  adoleció , 
reverdeciese  otra  semejante  así  á  las  partes  mas  im me- 
diatas donde  se  contrageron   aquellos.  Otros    que    los 
dolores  se   manifestaban  generalmente   después   de   ha- 
ber usado  de  los  medicamentos  antivenéreos  para  cor- 
regir una  infección   general,  que  existia  en  la  misa  de 
los    humores,  y  que  quedando  estos  después  del   uso 
de  aquellos   con    bastante    acritud ,   podía    esta    causar 
semejantes  dolores  ;  por  cayo  motivo    mandaban  des- 
pués  del  uso  de  los  antigálicos,  varios  dulcificantes  , 
sefrigerántes  &c. ,  á  ñn  de  corregir  aejuel   vicio  acre 
que  suponían. 

Es  cierto,  que  quando  reverdece  (  me  valgo  de 
este  término)  algún  síntoma  venéreo,  mucho  tiem- 
po después  de  haberlo  contrario,  sin  iiaber  /dado  nue- 
vo mérito  para  ello  ,.'  nos  evidencia  una  infección  fc. 
pero  no  es  aquello  realmente  necesario,  para  que  de- 
xen  de  manifestarse  los  dolores  venéreos.  En  quanto 
á  lo  segundo,  es  inditbitable  que  quando  los  humores 
poseen  alguna  acritud  ,i'^está  el  cuerpo,  expuesto  á 
experimentar  dolores  en?  esta  rl,ó  en  Ja  otra  parte  ;  pe- 
lo restaba  saber  si  aquellos  dolonas  daspnes  de  la  ad- 
ministración de  los  antivenéreos,  eran  ind>pendentes 
del  virus  venéreo ,  ó  nó  v  para  poder  asegurar  orno 
afirman. Ja  pronta  «anació**  fon.  aquellos  remedios  re- 
frigerantes &c.  ,  qae  siendo;.  así  indubitablemente  se 
expelió  aquel  virus,  y  la  acritud  resultante  sería  por 
otras  causas  que  'dexaron  en  silencio 

Finalmente  otros  asientan  no  haber  necesidad  de 
Manifestarse  síntoma,  venéreo  hacia  Jas  partes  externa! 
ét  mestxo  cuerpo,  para  qtje  el  hombre    se  vea  i, 
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donado  áe  un  virus  venéreo  universal,  y  en  sn  con- 
seque ncia  de  la  dolencia,  de  que  se  está   tratando. 

Para  presentarse  Jos  dolores  sin  haber  prece- 
dido sintoma  alguno  manifiesto,  basta  que  en  el  acto 
dsv "la  concupiscencia,  el  virus  venéreo  se  introduzca 
immediatamente, 'ó  poco  tiempo  después  del  acto,  á 
¡a  maza  general,  á  lo  que  llaman,  y  con  mucha  ra- 
zón infección  venérea,  y  de  aqui  la  Lue-venérea  se- 
gún se  explican  algunos  Autores    Franceses. 


CURACIÓN. 

Rimeramente  tomará  el  doliente  ocho  días   segui- 
dos mañana,  y   tarde; -un   vaso,  regular   de   la  orchata 
núm.    12.   Segundo:    cumplidos  aquellos     se<  mandará 
sangrar, -una,  o   mas  veces  del  brazo.  Tercero:    al    si-* 
guíente  dia,  de    la  ultima  sangría  será    purgado  con  el 
purgante    cúm,  3.  Qüaíco:  dos  dias  después  de  aquel 
entrará    ¿n  fes  baños  dé  tinaT  por  -.quince*  6  veinte  dias  4 
usando  al  mismo  i  tiempo"  pro?  la  mañana  de    va    vaso 
de  leche  terciada,    con- ngua   de  zevada,  y   por   la  tar- 
de otro  sin  addicion    de  leche.    Quinto:  verificado   lo 
dicho  sin   perdida  de  tiempo,  será  segunda  vez    pur- 
gado con  las  'pildoras Ifl ■  piafantes  raim.  20.  Sexto  y  ul- 
timo: el  subsequeme  «día  sfe  haber  mamado  las   men- 
cionadas    pildoras  >emrsrá    atraso    del  cocimiento  de 
Mucitani  mim.    31.  ,    que  tomará  á  mañana  y   noche 
por  el   espacio  de    treinta    á    quarenta    dias,  según    la 
gravedad  del  accidente;    purgándose rrada.;  cinco  á  sefis 
dias,    con   las  pildoras  'flóm^ao,  no   usando    de  aquety 
tn    el  dia   que  use  de  estas. 

Se  previene  como  se  vé  en  la  receta  num;  yi • 
que  aquel  c'csimiemo  se  tome  antes  de  levantarse  de 
la  cama,  y  al  acostarse  con  el  fin  de  facilitar  una  co- 
piosa  transpiración   ó  tnayor  cantidad  de    onna,  qm 

es 
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es  lo  mas  proficuo,  y  lo  que  se  desea   en  semejan- 
tes dolencias. 

También  hago  manifiesto  en  dicha  receta,  que 
el  residuo  que  resulta  del  cosimiento  primero,  se  ha- 
ga herbir  segunda  vez,  para  que  aquella  agua  le  sirva 
para  beber  á  todo  pasto.  No  obstante  debo  advertir, 
que  los  de  complexión  seca,  ó  biliosa,  no  observen 
aquel  orden,  y  en  su  lugar  usarán  del  agua  simple  de 
zarza,  puesta  en  infusión,  en  lugar  de  servirse  del 
citado  residuo,  continuando  con  dicha  agua  veinte  6 
veinte,  y  sinco  dias   más,  aun  después  de  estar  curados. 

Siguiendo  el  método  prescripto  puede  asistir  el 
doliente  sin  óbice  alguno  á  sus  diarias  tareas,  como 
lo  han  hecho  muchos  que  hé  curado,  en  esta  Capi- 
tal, lo  que  tal  vez  no  conseguirán,  sugetandose  áotro 
método;  pues  basta  eximirse  de  los  ayres  húmedos,  y 
aun  estos  no  le  serán  nocivos  usando  de  un  abrigo 
arreglado  al  tiempo,  y  constitución  del  paciente;  y  de 
lo  contiario  se  exponen  á  impedir  la  transpiración  ¡ 
que  como  dixe,  es   la   mas  proficua,  y  favorable. 

La  dieta  que  debe  observar  es  una  sopa  rese- 
ca, carne  sancochada,  ó  asada^  y  huevos  frescos  pa- 
sados por  agua  con   su  cascara, 

Y  aunque  del  método  propuesto  se  debe  es- 
perar una  abundante  transpiración  ó  sudor ,  que  se- 
gún el  parecer  de  algunos  Autores  ,  es  la  mejor  ter- 
minación para  lograr  una  curación  peí fecta,  por  atri- 
buir á  aquella  la  excreccion  del  humor  moibífico , 
con  todo  son  mayores  las  ventajas  ,  siempre  que  la 
naturaleza  procura  su  expulsión  por  medio  de  una 
diurecis  mas  abundante ,  es  decir  ,  por  mayor  canti- 
dad de  la  orina  Fn  este  último  caso  fuera  de  ser 
uias  segura  ,  y  pronta  la  curación,  no  padece  tanto  el 
sistema,  principalmente  siendo  el  sugeto  de  complexa 
en  ardiente,  seca,  y  viliosa  ;  pues  entonces  á  con- 
tinuación de  los    remedios    sudoríficos  ,    experimenta 
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una  total  resecación  en  su  cuerpo  ,  sin  que  !e  sirva 
muchas  veces  el  haberse  antes  sugetado  á  los  reme- 
dios generales  ,  como  son  los  atemperantes ,  las  san- 
grías ,    los   baños  de  tina  &c. 

La  raíz  de  Agave  modernamente  descubierta  T 
para  fa  curación  de  dicha  .dolencia  ,  es  uno  de  los  re- 
medios capaces  de  alterar  todo  el  sistema  en  las  per- 
sonas de  las  condiciones  propuestas  ,  siempre  y  quan- 
do  no  se  sugeten  antes  á  los  remedios  nominados 
preparativos ,  pues  según  se  asienta  ,  solo  produce  su 
efecto  prometido  por  medio  del  sudor. 

La  medicina  hoy  se  halla  tan  perfeccionada,  co- 
mo las  demás  Artes,  y  por  consiguiente  mira  con 
todo  desprecio  los  métos  curativos  antiguos  ,  que  so- 
lo estrivaban  en  la  administración  de  un  fárrago  de 
medicamentos  ,  siendo  las  recetas  un  dilatado  proceso, 
que  llenaban  de  confusión  al  paciente,  y  á  quantoslo 
asistían  ,  como  demuestra  Solanno. 

Mas  atiéndase  á  lo  que  nos  dice  el  Doctor  So- 
líva  (  i  )  ,  Médico  Botánico,  académico  del  número 
de  la  Real  Academia  médica  Matritense ,  y  Rodrí- 
guez Cirujano  Botánico ,  sobre  los  felices  sucesos  que 
resultan  del  uso  del  cocimiento  de  la  Bardana ,  ó  Lam- 
paso  en  varias  enfermedades  venéreas.  Se  curaron  á 
muchos  con  el  solo  uso  del  cocimiento  de  la  raíz  de 
dicha  planta  ,  de  enfermedades  dependientes  del  vi- 
rus venéreo  ;  habiendo  resistido  antes  á  los  coa- 
mientos  antigálicos  ,  y  unturas  mercuriales. 

Me  parece  que  la  Bardana  no  tendrá  la  misma 
fuerza  y  virtud  ,  que  los  remedios  que  tengo   asigna- 
dos para  la   curación  de  dichas  dolencias,  no  por    el 
número  de  mas  simples  ,  sino  por   otras  razones  que 
omito. 

Cap. 
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Cap.  X. 
De  la  sarna  vulgarmente  llamada  caracha. 


s 


Art.   I. 


Iendo  la   sarna  un  accidente,  que  se  comunica  de 
un  cuerpo  á  otro  ,    y   por    consiguiente    enfermedad 
que  llamamos   contagiosa,  que  se  presenta  con  bastante 
frequencia   en  este   Reyno  ;  me  ha  parecido  muy  opor- 
tuno tratar  de  ella  ,   no  tanto  por  el    fastidio ,  é    in- 
comodidad, que  experimenta  el   que   la   posee  ,  quanto 
por  verse  mirado   con  alguna  repugnancia  de  las  per- 
sonas  no  contagiadas.    En  esta  virtud ,   procuraré  asig- 
nar con  toda  claridad  el   método  curativo  ,   según    los 
aspectos  con   que  se    presenta,  despreciando  del    todo 
las   producciodes  de  que    se  vale   el    vulgo  ,    de    que 
dicha   enfermedad    es    saludable,   ó    que    no   debe   ser 
curada  en  muchas   semanas  ó  meses  ,  á   causa    de  las 
fúnebres  consequencias  que  resultan  de  su  curación. 


L 


CAUSAS. 


As  causas  que  generalmente  producen  la  sarna, 
son;  el  trato  y  comunicación  próxima  de  una  per- 
sona sana,  con  otra  liciada ,  siendo  esta  mas  ordi- 
naria :  el  usar  ^  ó  tocar  lo  que  usó  ,  ó  tocó  el  sar- 
noso :  el  mal  régimen  de  vida,  comiendo  alimentos 
salados,  picantes  a.cres  &c.  ,  o  de  un3  mala  combina- 
ción de  estos  ,  y  la  poca  limpieza  en  su  cuerpo  ,  y 
vestidos  ,  todo  lo  que  coadyuva  á  engendrar  unos  hu- 
mores de  mala  calidad  ,  propios  de  ía  enfermedad  de 
que  se  trata. 

No      * 
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No  se  puede  negar,  que  la  poca  6  ninguna 
precaución,  que  se  tiene'  en  servirse  de  los  Negros 
inmediatamente  que  llegan  a  estos  países ,  viniendo 
estos  regularmente  en  gran  número ,  sin  menor  aseo, 
y  mantenidos  de  alimentos,  no  de  fácil  digestión  ,  es 
una  causa  de  las  mas  principales  de  dicha  enfermedad. 
fox  tanto  ,  antes  de  servirse  de  ellos  ,  debían  prime- 
ro ser  auxiliados ',  hasta  que  se  tubiese  plena  satisfac- 
ción de  su  sanidad. 

Entre  varios  Autores  que  hé  leído  que  tratan 
de  dicha  dolencia,  uno  no  de  poca  fama  es  de  sentir, 
que  la  sarna  jamás  se  presenta  si  no  por  medio  del 
contagió,  despreciando  del  todo  las  demás  causas  que 
tengo*  asignadas;  pero  á  pocas  paginas  se  contradice 
]X)i°  las  palabras  siguiente:  Se  presenta  esta  enferme- 
dad estando  adoleciendo  otra,  sin  embargo  de  que 
antes  no  se  veia  invadido  de  aquella.  Asi  pues  co- 
mo de  otra  distinta  enfermedad  pueda  resultar  la 
sarna  á  efecto  de  la  revolución  que  habrá  resultado 
en  todos  los  humores  del"  sistema,  y  por  consiguien- 
te volverse  de  naturaleza  acre  &c;  así  mismo  los  hu- 
mores poseen  estas  calidades  en  consequencia  de  ha- 
ber usado  el  doliente  de  alimentos  acres  &c.  De  es- 
te mismo  dictamen  es  Buchán.  (  i  ) 

Pringie  (2)  en  su  tratado  de  enfermedades  de 
exercito  cita  á  Leuvenhoe,  y  al  Doct.  Bonomo,  dici- 
endo, que  estos  atribuyen  dich3  enfermedad  á  ciertos 
íncectos  pequeños,  existentes  en  las  pústulas  ó  gra- 
nos que  forma  la  sarna.  El  primero  para  que  se  crea 
su  dicho,  afirma  haberlos  visto  en  las  citadas  partes, 
mediante  et  microscropio ,  por  cuyo  motivo  ambos 
pietenden,  se  use  para  curar  dicha  dolencia,  de  solos 
los  remedios  externos. 


(  1  )    Bucban  Cap.  37.   tom.  3.  pag.  *77» 

{2)    Pringie   uact.  de  Bxeic.  Cap.  7.  pag.  23?, 
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Esta  opinión  me  parece  tan  estnña,  y  tan  tara, 
como  la  de  Bonet,  en  su  Biblioteca,  (  i  )  que  hablan- 
do del  panarizo  (  enfermedad  situada  en  la  extremidad 
de  un  dedo)  asegura  provenir  esta  de  un  gusano  in- 
gerido en  dicha  parte,  el  qual  muere  en  el  acto  de 
introducir  el  dedo  en  la  oreja  de  un  gato;  suponién- 
dole á  este  una  vimid  atractiva,  capaz  de  extraer  el 
insecto  que  ocasionaba   la  dolencia  de  aquella  parte. 

bi  la  sarna  fuese  originada  de  la  existencia  de 
los  dichos  insectos,  nos  veríamos  precisados  á  creer 
que  muchos  de  estos  están  ocultos  en  lo  interior  del 
cuerpo ,  y  que  á  los  pocos  dias  de  tomar  el  pacien- 
te la  tisana  núm.  41  ,  como  vulneraria  ,  ó,  sudorífica 
haría  que  aquellos  se  presentasen  en  lo  exterior  del 
cuerpo;  pues  es  innegable,  que  luego  que  el  pacien- 
te enrra  al  uso  de  la  predicha  tisana,  se  manifiestan  eri 
la  superficie  de  aquel ,  mayor  abundancia  de  pústulas, 
y  no  pocas  veces  se  observa  en  el  uso  de  (otros  re- 
medios generales. 

Otros  son  de  parecer,  (y  es  lo  mas  cierto) 
que  la  sarna  resulta  de  un  humor  de  naturaleza  cor- 
rosiva, y  se  hace  bien  manifiesto,  pues  los  granos 
que  al  principio  eran  en  pequeña  cantidad,  se  au- 
mentan en  poco  tiempo ,  ya  sea  por  haber  hecho  po- 
co aprecio  ,  ó  á  efecto  de  haberse  rascado»  En  este 
último  caso  resulta  una  salida  de  un  humor  aqüeot 
que  esparciéndose  acia  las  partes  vecinas,  propaga  la 
misma  dolencia. 

No  me  dilato  más  por  considerar  ser  bastante 
lo  dicho  hasta  aquí  para  desaprobar  la  ópinon  de 
aquellos,  que  suponen  que  la  causa  de  la  sarna  es 
por  la  existencia  de  los  insectos  ,  sino  que  la  pueda 
producir  qualquiera  de  las  causas  que  expuse  al  prin- 
cipio. A  a  SIG~ 


(  1  )     Bonet.    Biblia t-   de    Medie,    et  Chiiurg.  togi.  4.  obsetv. 
ii\    »7»  33.  pagí  iao.  167, 
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SIGNOS, 

IN  embargo  de  que  muchos  Autores  son  de  sen- 
tir que  esta  enfermedad  pueda  confundirse  con  otra 
cutánea ;  me  parece  no  haber  motivo  de  duda  para 
*}ue  luego  que  se  dexan  ver  algunos  granos  entre  los 
dedos  de  las  manos  ,  en  la  parte  interna  de  fa  mu- 
ñeca .,.  y  en  las  corbas  ,  y  que  estos  vienen  acom- 
pañados de  bastante  comezón ,  y  que  en  lugar  de  ir 
jen  diminución  ,  van  en  aumento,  ya  por  haberlos  mi- 
fado  con  algún  desprecio  \  ó  por  haberse  rascado : 
debe  estar  bien  cerciorado  el  paciente  de  que  se  halla 
acometido  de  la  sama. 


DIFERENCIAS. 


Ara  mefor  inteligencia  dividiré  la  sarna  en  sim- 
ple, y  complicada:  simple  es  aquella  que  se  há  ad- 
quirido por  medio  del  'contagio,  ó  de  alguna  de  las 
otras  causas,  pero  que  únicamente  se  deja  ver  entre 
Jos  dedos  de  ,1a  mano,  muñeca  &c.  distinta  de  aque- 
lla que  ocupa  toda  la  superficie  del  cuerpo,  ó  su  ma- 
yor parte  acompañada  de  una,  ó  mas  ulceras,  vigilia, 
postración  de  fuerzas,  calentura,  y  otros  síntomas  que 
provienen  de  un  vlius  venéreo  univeisal,  á  la  qttC 
Vulgarmente  le  dan  el  nombre  de  sarna  gálica. 

Curación   de  la  sarna  simple. 


Art.   II. 

Ornará  el  paciente  doce  días  consecutivo*  rtiafia- 
ira,  y  tarde,  un  vaso  regular  de  la  orchata  núm.  12. 
sin  nitro:  pasados  dichos  días  mandará  cjuc  lo  sangren 

del 
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del  brazo  una,  6  más  veces,  en  mayor  ó  menor  can^ 
ti  Jad,  según  su  edad,  y  plenitud  de  vasos  &c.  ,  aun- 
que muchos  condenan  la  efusión  de  sangre  en  esta 
dolencia,  principalmente  si  há  redundado  por  conta- 
gio, no  obstante  serán  ordenadas,  si  el  estado,  y  cir* 
cunstancias  lo   requieren 

AI  dia  siguiente  de  la  ultima  sangría,  será  pur- 
gado con  el  purgante  num.  3.,  y  al  subsequente  de  ■ 
este  entrará  al  uso  de  la  tisana  núm.  41  ,  que  segui- 
rá tomando  por  el  espacio  de  quince  dias,  pero  del 
sexto  en  adelante  se  untará  con  una  mediana  frotación 
entre  los  dedos  de  las  manos,  parte  interna  de  la  mu- 
ñeca, y  corbas  con  la  composición  num.  42.  que  se 
executará  un  dia  sí,  otro  no^  hasta  concluir  la  por- 
ción que  se  expresa  en  la  receta,  no  quedando  otra 
cosa  que  hacer,  verificado  lo  expuesto,  que  repetir  la 
poción   purgante  num*   3. 

En  todo  el  tiempo  de  la  curación  se  mudará  á 
menudo  la  camisa,  cálzetas,  yfc  sabanas,  sin  necesidad 
de  ser  esta  mudanza  tan  frequenre  con  sus  vestidos, 
aunque  estos  después  de  verificada  la  curación  deberán 
^er  perfumados  con  azufre,  ó  con  este,  y  alucema,  pu- 
estos después  al  ambiente,  siempre  que  de  ellos  hu- 
biese hecho  uso  al  tiempo  de  su  dolencia,  guardan- 
do la  correspondiente  dieta,  absteniéndose  de  todo  pi- 
cante, salado,  de  la  humedad,  y  finalmente  de  todo 
aquello  que   pudo  ser  causa  de  la  enfermedad. 


&fe 


Curación  de  la   sama  complicada. 


Art.  III. 

V^/Uando  la  complicación    es  efecto    del   abandono 
'que  se  hizo  al   principio  que   se   manifestó,  y  se 
halla  la  mayor  parte  del  cuerpo  llena  de  granos,    jr 
'  tal 


H 
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tal  vez  de  algunas  ulceras,  se  principiará  la  curación 
con  la  orchata  prescripta  núm.  12.,  la  efusión  de 
sangre  baxo  las  mismas  circunstancias,  y  consecutiva- 
jmente  el  píngame  núm.  I3  ,  pasando  después  al  uso 
de  los  baños  de  tina  de  dece  á  quince  dias,  y  veri- 
ficado esto,  usaiá  de!  cosimiento  núm,  43.  ,  terciado 
con  leche  por  la  mañana,  endulzado  con  azúcar,  y 
por  la  tarde  sin  addicion  de  la  leche,  por  veinte  á  ve- 
inte y  cinco  dias. 

Á  los  ocho,  ó  doce  dias  del  uso  del  expre- 
sado cosimiemo,  se  servirá  de  la  pomada  núm,  42. 
en  los  propios  términos  que  se  dixo  hablando  de  la 
sarna  simple,  purgándose  cada  cinco,  á  seis  dias  con 
las  pildoras  purgantes    núm,   20. 

lil  dia  antes  de  la  toma  de  aquellas  puede  exi-- 
rnirse  por  la  tarde  del  uso  de  la  medicina,  y  en  su 
lugar  mandara  le  subministren  una  ayuda  ordinaria  , 
al  acostarse,  y  al  siguiente  dia  de  la  purga  usará  del 
remedio  asignado  núm,  43.  hasta  el  cumplimiento  de 
los  dias  prescriptes,  completandoj  su  curación  con  otra 
toma  de   las  pildoras  núm.   20, 

Las  ulceras,  que  se  suponen  ser  superficiales, 
serán  curadas,  con  una  corta  cantidad  de  ungüento 
blanco  alcanforado  tendido  sobre  lienzo  fino,  y  usado, 
siempre  que  aquellas  no  ocupasen  las  muñecas,  cor- 
bas,  los  dedos  de  la  mano,  y  nalgas,  porque  para  las 
situadas  en  estas  partes  basta  el  uso  de  la  pomada  al 
tiempo  de  las  unturas,  aunque  aquel  pueda  no  obstan- 
te precaver   la  parte  afecta  de   alguna  alteración. 

El  régimen  será  el  mismo  que  queda  asignado 
hablando  de,  la  sarna  simple. 

Si  la  sarna  fuese  dimanada  del  virus  venéreo, 
será  preciso  para  su  sanacion  se  sugete  al  método  cu- 
rativo para  los,  dolores  venéreos  a  que  me  remito  ,  va- 
liéndose   al  fin  de  la  curación    del   uso  del  remedio. 

núm.  42.  •¿:  \ 

m  Qual- 
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Qualquiera  de  los  métodos  propuestas  sirven 
también  para  h  curación  de  los  empeines  ,  con  la  ad- 
vertencia, que  si  estos  fueren  de  poca  extensión ,  se- , 
guirán  el  mismo  método  que  se  dice ,  hablando  de  la 
sai  na  simple.  Si  hubiese  uno ,  ó  .muchos]  de  bastante 
extensión,  seguirán  el  método  que  se  expone  ,  ha- 
blando de  la  sarna  complicada  por  el  abandono  ,  y  si 
estos  fuesen  fomentados  por  el  virus  gálico  ,  su  tra- 
tamiento será  arreglado  a!  de  la  sarna  gálica ,  tocan— 
cMus  al  último  de  la  curación  > acia  al  Rededor  de 
elk  s ,  con  la  pomada  que  llaman  mercurial ,  ó  coa* 
la  composición  núm.  44 ,  que  es  muy    eficaz. 

IViuchas   veces  sucede  que  así  la  sarnas  como, 
Jas  erpes ,  se   presentan  después  del  uso   de    los  an-- 
liv¿néieos.   En  semejante   caso  significando  una  dema- 
siada acritud  en  la  masa  de   ios  humores,  será  aquelli 
corregida  con  el  uso  de   los  caldos  núm.  45  *   ó  con 
tomar    por   la   mañana  y  tarde ,  un  vaso    regular  de 
íigua  de    cevada  terciada    con    leche  por  el  espacio  de 
viróte  á  uejma  dias,    lo  que   basta    r para    lograr  .sin 
otro   auxilio  una    perfecta  curación.    Con  todo   puede  . 
lavarse,   ó  fomentarse  la  parte  afecta   con  vegeto    mi- 
neral, ó  bien  aplicarse  corta  cantidad  del  ungüento  de 
almártaga. 


£,;*' 
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Cap.  XI. 
Del  fluxo  blanca. 


L   fluxo  blanco    es  una    desnlacten   más,  ó   menos 
abundante  de   una  mocosidad  semejante    á    la  materia 
que  sale  del  centro  del   útero,  sin  calor,  dolor,  ni  es- 
cozor,  antes   ni   después  de  orinar,  lo,  que   no  acón- n 
tec^e  asi  con   la  gonorrea    g3Íica. 

Dicho  fluxo,  uno  es  habitual,  otro  al    tiempo 

.  B  b  de 
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efe  p*eñe«,  y  «fuando  hay  supresión  ele!  üaxo'mens- 
troal  o  qua-ndo  este  corre  en  corta  cantidad.  No  obs- 
tante aquellas  en  que  el  fluxo  menstruo  es  inmoderado 
no  están  exentas  del  flux-o  bí  joco  .,  en  cuyo  caso  el  es- 
tado de  la-  enferma  es  de  peor  condLion. 
■■■*  Semejante  ffoxo  es   muy  común  en    este    Paíz, 

y  las  que  tb  padecen  parece  que  no  les  causa  mayor 
novedad,  porque  con  decir  es  una  simple  purgación, 
basta  para  que  la  pongan  en  un  profundo  silencio  sin 
guardar  régimen  alguno  en  las  bebidas,  y  comidas,  ni 
menos  quandó  se  le  presenta  el  fluxo  menstrual  Es- 
tas son  las  causad  primarias  de  dicha  dolencia. 

Quisiera  preguntar  á  los  de  dicho  sexo,  si  cor- 
riéndoles el  fluxo  menstrual,  según  su  edad,  complexi- 
en  &c.  si  experimentaban  tal  fluxo  blanco,  y  si  ca- 
reciendo de  este,  su  salud  era  de  mejor  calidad,  y  se 
vfcria  que  £o das  i  una  responderían  que  sí.  Es  cierto 
que  quáñdo  empieza  la  mugér  á  experimentar  dicho 
fluxo,  hafk  quebranto  en  su  salud,  y  que  aquel  con 
el  tiempo,  sin  embargo  de  haber  expuesto  en  la  defi- 
nición, que  no  andaba  acompañado  de  dolor,  esco- 
sor  &c.  ,  con  todo  por  su  negligencia  en  usar  de  los 
remedio*  vpofrespo^&níes,  llega  á  percibir  dolor  en  el 
centro  del  útero,  escosor  al  cuello  de  la  madre,  que 
convirtiéndose  ó  pasando  después  al  estado  de  un  hu- 
mor acre,  picante,  salado^,  y tj  corrosivo,  descompone 
toda  aquella  delicada  maquina,  experimentando  la  en- 
ferma, dolores  intolerables,  calor  continuo  en  dicha 
parte,  hasta  que  se  manifíesfa  aquella  cruel,  y  espan- 
tosa enfermedad,  como  es  la  de  unas  ulceras  canze- 
rosas,  accidente  muy  común  en  este  clima,  (  i  )  Bu- 
chán  afirma  que  en  consequenda  de  dicho  fluxo  está 
la  muger  expuesta   á  una    pulmonía.  (2)    Y  Cullea 

ha- 


(<i  )     Buchárl    tottK  4*  art.  8.    pág.   89»  trat.  fit, 
(a)    Cuilcn  Me4.  guct.  iQ.  2*  pag,  ¿8?»    388. 
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hablando  del  ftuxo  Manco  y  sus  efectos  dice:  acarrean 
una  debilidad  general  que  se  manifiesta  particular- 
mente sobre  las  funciones  del  estomago-,  J/  que  aun 
guando  los  esfuerzos  de  dicho  fluxo'  sobre  todo  el  cu- 
erpo no  son  Muy  considerables,  que  debilita  el  siste^ 
nía  de  la  generación,  y  que  le  parece  bastante  pro^ 
bable  que  este  fluxo  ' frequent emente  contribuye  á> 
producir  la  esterilidad. 

Lo  expuesto  hasta  aquí,  y  en  el  capítulo  de  la 
purgación  ,  ei a  bastante  para  que  las  de  dicho  sexo 
conociesen  si  adolecen  del  expresado  fluxo  blanco;  con 
todo  para  mayor  inteligencia  digo:  que  este  sale  coa 
mas  abundancia,  que  en  la  pwgaeion  gálica,  y  que 
disminuye  luego  ,  é  immediatamente  que  se  presenta 
el  fluxo  menstruo  %  lo  que  jamás  se  verifica  siendo 
fluxo  gononaico. 

£1  volver  á  su  primero  estado  él  fluxo  mens- 
trual ,  ío  hallan  muy  dificultoso  ,  algunos  Facultati- 
vos,  pues  dicen  ser  obra  de  la  naturaleza  ,  y  no  del 
arte.  Pero  quien  les  ha  dicho  que  administrándose  lo$ 
medios  que  previene  la  facultad  'médica  chiruígtca  } 
no  puede  lograrse  el  fin  deseado  ? 

No  ha  mucho  tiempo  que  habiendo  sido  !Ia~ 
mado  para  auxiliar  á  una  niña ,  que  se  hallaba  pose?-» 
da  de  un  color  pálido ,  pulso  lento,  y  una  suma  ina- 
petencia á  efecto  de  habérsele  suspendido  el  fluxo  mens- 
truo por  el  tiempo  de  ocho  meses,  emprendí  Ja  cu- 
ración ,  logrando  en  pocos  dias  ef  fin  deseado  ,  cor* 
lo  qual  se  puso  en  tan  buen  estado,  que  tojos  los 
meses  logra  aquella  evacuación  en  los  propios -térmí--' 
nos  ,  que  antes  de  suprimírsele.  Otros  efectos  de  no* 
menor  consideración  logró  con  su  nuevo  fluxo.  Sa~ 
nó  del  fluxo  blanco  de  que  se  hallaba  yá  imbadida  , 
y  de  un  tumor  chirroso  en  las  glándulas  parótidas  di 
fcisunte  volumen 

aunque  no  era  roí  intento  dar  reglas    en  este 

pie-/ 
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presente  capítulo  sobre  los  remedios,  que  deben  ser 
cdrninistrados  para  restituir  la  menstruación  suprimida, 
á  su  primitivo  estado  ,  si  solo  aconsejar ,  que  hallán- 
dose poseídas  de  aquella  destilación  blanca ,  lo  consul- 
ten con  un  Profesor  instruido ;  pero  como  en  algu- 
nos pnrsges  puede  no  haber  Facultativo  ,  he  tenido 
por  conveniente  manifestarles  algunos  remedios  ,  que 
si  con  ellos  no  lograsen  una  radical  curación  ,  á  lo 
menos  les  servirá  de  una  paliativa.  En  este  supuesto, 
se  usará  lo  prim.ro  de  ia  orchata  núm.  12,  en  los 
propios  términos  <  que  allí  se  expresa  por  quince  días 
antes  de  la  costumbre,  hasta  que  esta  se  presente. 
Pero  si  apesar  de  haberse  sugetado  al  uso  de  la  an- 
tedicha, aun  se  mantuviese  en  el  mismo  estado;  to- 
mará al  mes  siguiente  en  lugar  de  la  orchata  la  mix- 
tura balsámica   num.  46. 

No  es  de  menor  eficacia  el  uso  de  las  ayudas 
del  cocimiento  de  rnalbas  ,  con  leche ,  sugetándose  á 
una  rigorosa  dieta  ?  absteniéndose  de  todo  picante,  s> 
lado    &c. 

NOTA*  Me  he  movido  á  tratar  de  esta  dolen- 
cia para  hacerle  ver  al  sexo  femenino  las  funestas 
consequencias,  que  se  siguen  del  menosprecio  con  que 
se  mira  dicha  enfermedad  ,  y  del  informe  que  hacen 
al  Facultativo  quando  se  ven  precisadas  á  manifestar- 
se á  él  por  hallarse  yá  sobre  cogidas  de  algún  dolor 
fixo  ,  ó  vago  ;  y  con  decir  que  tuvieron  purgación,  sin 
exponer  si  fué  fluxo  blanco  ,  ó  gonorraico ;  se  les 
subministran  las  unciones  mercuriales  ,  ó  cocimientos 
anti-  gálicos ;  de  donde  les  pueda  resultar  un  atrazo 
considerable  en  la  salud  ,  y  una  grande  dificultad  pa- 
la recuperar  sanidad.  Por  todo  lo  que  :  3sí  el  Pro- 
fesor ,  como  la  paciente ,  deben  antes  de  emprender 
la  curación  estar  plenamente  cerciorados  de  la  exis- 
tencia del  fluxo  blanco  ,  ó  gonorraico. 

CA- 
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Cap. 
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Del  fiuxo  menstrual 


O  es  mi  emento  detenerme  en  exponer  el  mo» 
do,  con  que  obra  la  natu-oleza  en  los  vasos  del  úte- 
ro ,  para  que  llegue  á  presentarse  dicho  fiuxo  mens- 
truo ;  ni  de  que  provienen  aquellas  incomodidades, 
y  desazones  que  expeiitne  itan  las  mugeres  ,  quando 
está  próximo;  como  lo  executaria  por  extenso  siem- 
pre" que  no  me  hubiese  contraído  á  hablar  con  los 
que  no  son  del  arre,  y  me  valdría  de  las  autorida- 
des de  Boerhave  (  i),  de  Hoffman  (2),  de  Ás~ 
truc  (  3  ) ,  y  finalmente  de  Ranee  (4)  ,  lo  que  omi- 
to por  loque  tengo  dicho  anteriormente,  y  al  misma 
tiempo  tal  vez  les  serviría  de  mas  confusión  que  pro- 
vecho. Solo  si  diré,  que  el  fiuxo  menstruo  es  la  basa 
de  la  generación  ,  y  su  defecto  es  la  principal  causa 
de  la  esterilidad* 

El  tiempo  mas  aproposito,  según  se  explica  el 
citado  Ranee,  para  la  concepciones  aquel  que  lo  si- 
gue, por  todo  lo  que  se  debe  poner  quanto  esmera» 
sea.  posible  á  fin  de  resrablecer  los  menstruos  suprimi- 
dos, no  solo  para  que  hs  mugeres  gozen  de  cabal  sa- 
lud, sino  para  que  también  estén  apeas  prra  los  fines 
á  que  el  Autor  de  la  naturaleza  las  tiene  destinadas* 
Por  cuyo  motivo  el  sabio  Tizot  dice  a^i:  La  natu- 
raleza que  destinó  á  las  mugeres,  para  criar  á  su t 
pechos  el  genero  humano,  dispuso    que   tuviesen  ur% 

C  c  jlu~ 


[  1  )  Boerhave  de  vinbus    medica  me  nt. 

(»  )  Hofiman  de  excreción    sanguja,   peí    uter. 

(  3  )  Astruc  ma Jadíe   de  femmes. 

(,  4  1  Ranee  nutei.  med.  uter. 
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fluxo  periódico  de  sangre,  para  que  algún  iia  saca- 
se de  el  su  sustancia  úqxr i atufq* 

Las  supresiones  de  los  rmrses  provienen  de  or- 
dinario de  una,  desproporcionada  cantidad  de  sangre, 
ó  grande  rarefacción  de  ella,  ó  bien  de  estar  infla- 
mado el  mero.  Otras  veces  de  unas  causas  muy  optí- 
eUü&  fpor  -extímploj  de-  una  demasiada  lentitud  en  la 
sangre  que  no  esca^az  de  vencer  la  fuerza  de  los  va-¿ 
SQS  d¿  aquella  parre*  por  relnxacion  de  estas,  y  final-» 
tnente  quando  la  sangre  encuentra  los  vasos  por  don* 
de  debía  pasar  obstruidos,  uno,  y  otro  hacen  á  los 
fluidos  una.  resistencia  demasiada. 

r  Pa$p  á:  prescribirlos  remedios  mas  propios,  y 
adaptables,  para  coi  regia*  la  supresión  del  fluxo  naens-. 
trual,  prodü  íds  por  rarefacción  de  la  sangre,  por 
demasiada  cantidad,  ó  por  inflamación  del  útero*  Lo 
primero  que  execucaiá  la  que  expeiimente  corta  cari~ 
tídad  de.  sangr?  después  de  tres  dias  que  se  le  haya 
declarado  su  fluxo  menstruo  será  entrar  al  uso  del 
Caldo  de  pollo  simple  núm  ais  del  que  tomará  uta 
vaso   regular,  mañana,   y  tarde.   Pasados   los    seis  dias 

É rimeros  mandará  sangrarse  de  ambos  brazos,  y  seiá 
cantidad  como  de  seis  onzas  cada  sangría.  Veiiii— 
cada.  la  efusión  de  sangre,  entrará  á  Iov  baños  de  ti- 
Da,  hasta  conseguir  el  pretendido  fluxo,  turnando  ma» 
fiana,  y  tarde  un  vaso  del  mencionado  caldo  núm.  n. 
y  todo  el  tiempo  que  use  de  los  expresados  baños, 
observará  una  rigorosa  dieta  ,  absteniéndose  de  todo 
•alimento  picante,  salado  ,  y  también  de  un  exeructo 
violento. 

Si  después  de  los  expresados  remedios,  aun  no 
se  consiguiese  aquel  fluxo  al  mes  siguiente  en  aquella 
cantidad  acostumbrada,  y  necesaria  á  su  complexión; 
al  día  tercero  del  segundo  fluxo,  proseguirá  con  el 
mismo  caldo  de  pollo  núm.  i\  hasta  míe  a  evaejua- 
iioni  solo  con  la  dífeieiuia  de  que  hecho  el  caldo,  y 
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-íicaJo  el  pollo  déla  olla  hará  herbir 'los  si  npI-s'Jel 
núm  47.,  que  tomará  mañana,  y  tarda  como  se  dixo 
anteriormente,  y  endulzado  con   lamedor  de   Fumaria, 

Mas  si  con  todo  persistiese  la  supresión  al  m*s 
tercero,  volverá  á  usar  del  primer  caldo  de  polio  sim- 
ple núm.  ti.  bajólas  mismas  circunstancias,  aunque 
ocho  dias  antes  de  coi  responderle  el  menstruo  se  fe  agre- 
gara al  de  la  mañana  un  papelito  de  los  polvos  núm. 
48.,  ó  la  opiada  nwm.  49.  y  por  la  tarde  el  caída 
solo,  con   lo  que  le  prometo    logrará    el  t3n   deseado» 

Que  sea  corto,  ó  en  bastante  cantidad  el  fluxo 
menstruo,  siempre  debe  observarse  como  tengo  dicha 
una  rigorosa  dieta 

Adviértase,  que  si  la  supresión  ,  ó  diminución 
del  fluxo  menstruo,  dependiese  de  haber  adolecido  de 
una  enfermedad  bastante  dilatada ,  no  hay  remedia 
más  aproposko  para  lograr  el  nuevo  ñuxo  en  su  esp- 
iado natural,  que  el  cuidarse  bien  para  recuperar  las 
fuerzas  perdidas,  pues  la  tai  supresión  es  efecto  de  la 
dolencia  pasada   por    la    debilidad  contraída. 

Aquellas, cuya  supresión  depende  de  la  lentitud 
de  la  sangre,  ó  de  la  relaxaeion  de  aquella  parte,  de- 
berán usar  del  caldo  de  pollo  núm,  11.  con  la  addi-¿ 
cion  de  los  simples  núm,  47.  b-^xo  el  mismo  orden, 
sugetandose  al  mismo  tiempo  al  exercició  moderado, 
mañana,  y  tarde,  luego  que  hayan  tomado  la  medici- 
na; pero,  de  no  conseguir  el  efecto  que  se  esperaba 
al  siguiente  mes  usarán  de  las  pildoras  núm.  52.  ó  de 
los  polvos  núm.  48.  ó  bien  de  la  opiata  núm.  49., 
con  lo  que  lograran    una  evacuación   mas  aban  Jante. 

Hasta  aquí  se  ha  hablado  de    la   supresión    del 

fluxo   menstruo    Resta    ahora  tratar  de  su  irnmoderar 

da  profusión,    igualmente    nociva,    y    que   no    pocas 

^acontece.    Soliba,    y    Rodríguez     (  1  )  ,     mandan     el 


uso 


(  1  )    SoiWa,  y  Rodíiguer  tom.    1.  att.  3.  ^ 
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uso  del   reñidlo  núm.  50 ,    que  to  causado  admirables 
efectos  hasta  poner  en  buen  estado  el  periodomenMrual.  . 

En  esta  misma  Capital  fui  llamado  para  visi- 
t3r  á  ura  muger  \  que  se  hallaba  poseída  de  un  fluxo 
menstruo  tan  excesivo,  que  de  nada  lé  sirvieron  las 
repelidas  sangrías  que  se  le 'subministraron  con  otros 
/diferentes  remedios  para  suprimir  en  parte  dicho  flu- 
xo, y  por  consiguiente  se  hallaba  en  un  estado  bas-  < 
tan  te  deplorable.  le  ordené  el  remedio  m'im.  50  ,  en 
los  propios  términos  que  aquellos  autores  previenen, 
y  en  eí  mismo  dia  experimentó  el  alivio  deseado ,  aun-  * 
que  es  verdad  se  le  aplicaron  al  mismo  tiempo  en  la 
región  púbica  llamada  la  frente  ,  unos  cabezales ,  ó 
defensivos  que  sé  expresan  en  la  receta  núm.  51. 

Aunque  Buchán  (  1  )  entre  varios  remedios 
que  cita  para  reprimir  aquel  fluxo  asigna  el  alumbre 
qón  la  addieion  déla  quina;  jamás  he  hallado  por 
conveniente  el  uso  interno  de  semejante  remedio  sino 
es  en  un  caso  muy  urgente;  pues  son  pocos  los  que 
lo  han  tomado ,  que  no  hayan  experimentado  una 
notable  relajación  en  el  estómago  ,  por  cuyo  motivo 
han  perdido  mucho  de  su  mérito  ¡las  pildoras  astrin- 
gentes de  Helvecio ,,  por  entrar  el  alumbre  en  su 
composición 

Adviértase  que  las  Jóvenes,  que  aun  no  han 
experimentado  el  fluxo  menstrual ,  no  obsrante  que  su 
edad  lo  permita  vy  que  por  falta  de  dicha  evacuación 
se  hallan  en  el  estado  clitoris  (  vulgarmente  ILmado 
epilación  ) ,  se  deben  gobernar  por  uno  de  los  méto- 
dos prescritos  ,  según  su  complexión,  para  lograr 
cqúella  ,  y  precaverse  de  pitos  diferentes  males  que 
generalmente  se  presentan  por  su  retardación ,  y  ex- 
perimentan á  cada  paso  las  mugeres, 

fié   hablado  en  el  capítulo  por  aquellas  ya  sean 

de 


•* 


(  1)     Buchaa  medicín    potnestic.  tom.  4.  art.    i%    2  ,  y    $» 


- 
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de  complexión  pTetórica  ó  nó,  pero  se  hallaren  esta- 
do  de  verdadera  debilidad*  En  semejante  caso  es  quarvt 
do  están  bien  indicados  los  remedios  prescritos  po# ''' 
suponer  ya  una  relajación  en  los  vasos  del  ótero^ 
siendo  aquellos  bastantes  para  dar  á  estos  el  tono  ne- 
cesario ,  mientras  podrán  ocurrir  á  uno  del  ar.te1  sin 
que  se  me  note  semejante  consejo,  siguiendo  en  esto 
la  máxima  de  Autores  que  con  realidad  les  puedo  Ha? 
mar  Maestros,  que  surque  generalmente  se  prescrivs 
la  sangría  de  uno,  ó  ambos  brazos  ,  no  me  atreva 
yo  á  ordena?  la  ;  por  cuyo  motivo  les  aconsejo  lo  con- 
sulten primero  á  un  Profesor  con  respecto  de  que?  dicha 
Monorraquia  podria  presentarse  á  unas  cuya  consti- 
tución y  estado  ,  se  apartase  de  los  casos  en  quienes 
so  conviene  aquella  evacuación,;  por  cuyo  motivo  me 
sugeto  á  hablar  únicamente  de  aquel  estado  en  que  de- 
ben ser  prescritos  los  tónicos  asuigentes,  y  soi)  los 
asignados,  á  efecto  de  la  debilidad  ya  contraída,  tanto 
por  parte  de  los  vasos,  quamo  por  el  estado  de  la 
paciente. 

Cap.  XIII. 


» 


De  las  preñadas. 

I  la  preñada  cuyo  temperamento  fuese  sanguínea 
y  ardiente,  se  hallase  -al  mismo  tiempo  cbsrigada 
de  tóz,  hallo  por  conveniente  que  al  quaríOv  ó  quin^ 
to  mes  de  su  preñez,  teme  por  el  espacio  de  ocho,  ó 
doce  dias  seguidos  mañana,  y  tarde,  un  vaso  regular 
de  la  orehata  nitrada  núm.  12.  :  verificado  lo  expuesto, 
mandará  que  la  sangren  de  ambos  biazos,.  ■  siendo  la 
cantidad  de  sangre  como  de  quatro  onzas  en -cada- 
sangría,  execurando  lo  mismo  al  séptimo  mes  de  la 
preñez  sino  hubiese  en  contra  alguna  indicación,  y  lo-.: 
gí^rá.  un  parto  feliz.         ,_,.;. 

D  d  Ia&¿   é 
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ÍM5  áe  ^fiiplexion  enfermisa  jamás  se  mánA* 
fin  Sangrar  sino  es  en  uh  caso  urgente,  antes  si  pro*, 
toiarán  nutrirse  bien  <?on  buenos  caldos,  y  otros  ali*- 
memos  de  fácil  digestión . 

Unas,   y  otras  al  tiempo  del   parto  aunque  pa» 
fesca  ser  algo  laborioso  observarán  lo  siguiente:    pri~ 
teero  no  hacer  muchos  esfuerzos  desde  el  .principio  que 
cmpiezaíiá  verse  invadidas  de  los  dolores  ,    ni    usar 
tíe  alimentos,  y   remedios  fuertes,  y  en    particular  las 
de  la    primera  clase,  siéndoles  á  estas    mas  saludables 
€á  tal    caso  las  sangrías  rebul$ivas,  (  y  son  las  del  bra«* 
*o  )  las  ayudas  del  simple  cocimiento  de  malvas,   los 
rapores  á  las   partes  externas  de  la  generación  con   el 
ftiismo  cocimiefHó,  las  fomentaciones  emolientes  enta* 
da  la  región  ventral,  y  la  buena  dieta,  manteniéndose 
mas  con   solo  caldos,  que  todo    alimento,  y   remedio 
fuerte,  baxo  el  pretexto  de  animar  aquella    naturaleza 
aniquilada  que  suponen.  Y  aunque  esre  método  coad- 
yuva tanto  á  las  de  esta  complexión   para  que  el  parto 
sea  con  el  éxito  que  se  desea;  no    obstante  jamás    las 
segundas  podrán    sugetartfe  del  todo    á    dicho  método 
por  necesitar  estas  no  pocas  veces  del  socorro,  y  au-- 
xilio  que  nos  presenta  la  farmacia,  a  más  de  la  bue- 
na nutrición,  á   pesar  de   lo  prevenido  por  varios  Au- 
tores, de   que   por  ningún  titulo  se  le    ordenará    á   la 
pacienta  remedio  alguno,  de  los  que  con  propiedad  se 
Maman  corroborantes,  cardiacos,  ó  uterinos,  aun  en  los 
casos  arriba  expresados,  no  obstante  de  servir  estos  pa- 
ra expeler   la    criatura    por    él   peligro   que    corre  la 
madre,  y  el   feto  por   lá  debilidad,  y    postración   eñ 
que  se  hallan. 

Yo  soy  de  parecer  que  apliquen  dicho*  reme- 
dios quando  esté  la  paciente  en  tal  estado  de  deca* 
dencia  y  debilidad,  y  que  de  no  animaile  el  siste»* 
ma  indubitablemente  deberá  perecer  sin  que  para  si 
consuelo  le  sirva  la  introducción  manual  para  extraer 
&  uíatwra.  El 


■ 
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Til  remedio  mas  propio  y  adequado,  y ' ea 
el  que  en  casos  semejantes  he  observado  felices  su- 
cesos es  él  del  núm,  53. 

Las  razones  que  algunos  Amores  dan  para  opo- 
nerse al  uso  de  aquellos  remedios  ,  me  parecen  bas- 
tante frivolas  :  dicen  que  hallándose  la  paciente  con 
aquellos  vehementes  dolores,  hacen  para  libertarse  de 
aquel  terrible  estado  los  mayores  esfuerzos,  com:>  si  es-* 
ta  fuera  una  razón  suficiente  para  abolir  los  antedichos 
remedios  quanJo  es  notorio  que  sus  efectos  son  dar 
tono  en  las  citadas  partes  que  se  hallan  bastante  re-* 
laxadas ,  y  en  su  consequencia  ayudan  á  la  doliente 
para  lograr  el  intento  deseado. 

He  notado  en  éste  país  que  si  á  poco  tiempo 
de  los  primeros  dolores  no  se  verifica  el  parto  les 
subministran  diferentes  remedios  casi  todos  nocivos  , 
sin  dispensar  la  introducción  de  la  mino,  y  otros  mil 
absurdos  dignos  ciertamente  de  exterminarse 

La  operación  manual  (según  mi  parecer  )  se 
necesitará  una  vez  entre  mil  ,  y  con  todo  se  execuía 
no  pocas  Veces  ,  podiendo  primero  valerse  de  varios 
remedios  que  se  halla  v  en   los  tratados  de  partos. 

Lo  mismo   debo  decir  del  tratamiento   que    se 
observa  con   las   secundinas ,  vulgarmente  llamadas  las 
pares.  Si  estas  por  desgracia   no  son  expelidas  al  quar- 
to  de  hora  del  parto  natural  ,  todo  s¿  reduce  á  tenta- 
tivas de  remedios ,  y  de  la  operación  manual. 

Para  executár ,  una  y  otra  extracción  v  gusta-; 
lia  que  primero  se  instruyesen  de  lo  que  nos  dice 
Mr.  Lehrét,  en  su  célebre  tratado  de  partos  ;  pues 
es  indubit3ble  que  para  executar  qualquiera  de  aquellas, 
se  necesita  mucha  prudencia  ,  y  antes  como  tengo  di- 
cho deben  ser  examina  Jos  diferentes  remedios  qu¿ 
muchos  Autores   presa  iben  en  casos  semejantes. 

Xa  preocupación  en  que  está  el  vulgo  deque 
fas  pares  deben  ser  expelidas  al   quarto    de   hora    del 

pa*- 
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parto  ha  -rido  causa  de  la  muerte  de  afganas  paridas, 
no  habiendo  real  y  verdadero  motivo  de  temor ,  aun 
qi^ndo    no.  fuesen    orrojadás    á  la .  hora ;,  dos,  doce  r 

ni  veinte  y  quatró   y  aun  mas  tiempo  >   siempre^  qué 

de   ladeteucicn  de  aquellas,  no  resulte  una  alteración 

en  todo  je!;  sistema. , 

Antes  de  llegar  á  aquella  difícil,    y  peligrosa, 

extracción   se  deberán   pulsar  los  remedios    siguientes. 

Primero  :  se  tomara  en   cada  taza  de  caído  una 

cucharada  de  azeite  de  almendras  :  dulce  ,    sacado  sin 


Segundo  :  se  usará  de    las  ayudas  emolientes,, 
como  las  que  se  componen  del  CQcImieruo  de  malvas, 
alolhas  ,  linazss  ,  leche,  y    después    de  colados    estos 
simples  se  íes  mesclará   una  onza  de  miel  de  abejas  coa, 
otra  de  szeite  de  almendras  dulce. 

Tercero  :  los  vapores  del  expresado  cocimien- 
to en  un  temple  moderado  son  muy  útiles  ,  y  se  de- 
berán repetir  añadiendo  a!  último  hervor  un  poco  de 
artemisa  ,  quando  la  parturiente  no  sea  de  comple- 
xión ardiente,  y  pujando  en  un  grado  moderado ,  al 
tiempo  que  use  de  ios  expresados  vapores. 

Quarto  :  me  parece  muy  conveniente  la  opi- 
nión de  algunos  Autores  que  mandan  se  haga  estor- 
nudar ó  tecer ,  fuertemente  ,  y  con  alguna  frequen- 
cia  á  la   paciente, 

Quinto  :  será  también  muy  provechosa  una 
agitación  que  no  exceda  de  los  límites  de  la  moderación. 

Sexto :  es  muy  útil  una  frotación  suave  en  to- 
da la  región  ventral,  y  íombares  ;'  como  igualmente 
tirar  de  rato  en  rato,  el  cordón  umbelical  ,  de  cuy.is 
tentativas  se  suelen  seguir  muy  felices  efectos  Pero 
de  ningún  modo  apruebo  un  sacudimiento  violento, 
por  el  peligro  que  hay  de  resvalarse  las  pares  como 
efectivamen  e  ha  sucedido  no  pocas  veces. 

Si   habiendo    usado  de  uno  6  mas  de  los  con* 

se;o¿ 
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sejos  prevenidos  aun  se  mantuviesen  firmes  ks  S£<p 
cuodinas ,  podrán  en  semejante  caso  valerse  de  un) 
Profesor,  ¿fin  de  que  este  tome  el  partida  mas  cor*? 
veniente;.    . ... 

El  remedio  núm,  53,  es  igualmente  de  gran> 
<Je  provecho   á  las  de-  constitución   enfermisa. 

Finalmente  :  verificado  el  parto,  y  la  salida  d$ 
las  pares,  la  pane j a  que  supongo  instruida,  sabré 
cuidar  á  la  enferma ,  y  si  con  el  uso  del  agua  d$ 
culantrillo ,  que  generalmente  se  ordena  para  que  cor* 
ren  bien  los  logíos  no  se  verificase;  nú  demoren  el 
llamar  algún  Facultativo  ,  para  evitar  las  funestas  con-? 
$equencias ,  que  ordinariamente  s$  originan  de  seme- 
jante retención.  ^ 


Cap.  XIV. 
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Del  tumor  schirroso    del Pecho* 


A  enfermedad  que  mas  horrorisa ,  y  tiene  en  US 
continuo  conflicto  al  sexo  femenino,  es  el  schirro  t 
vulgarmente  llamado  zaratán.    ,  ...,-.... 

Es  desde  luego  uno  de  los  accidentes  que  i&m 
ben  ser  n;ndos  con  el  mayor  esmero,  según  lo  pre* 
vienen  los  mas  clásicos  Autores ,  que  conocemos  por 
sus  respetables  obras,  y  nos  lo  demuestra  al  mismo 
tiempo  la  práctica  diaria.  Con  todo  aquella  fatal  ter-r 
minacion  en  cancro,  que  las  mas  de  jas  mugeres  e#t* 
perimenran  á  cada  paso  en  esta  Capital ,  creo  des- 
pende mas  de  la  multitud  de  ró picos  ,  que  aplican  á 
la  parte  afecta  ,  sin  el  menor  dicernimiento  ,  que  lo 
que  es  de  por  sí  la  dolencia  pjmiúva  ;  y.  de' "una  tq* 
tal  omisión  en  buscar  un  perito  en  la  facultad  desd$ 
el  principio  que  se  ven  invadidas. 

Xos  reparos    que  casi  todos   los  Autores   nos 

E  e  nú-  ¡ 
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manifiestan  para  poder  asegurar  una  curación  perfec- 
ta del  canceróme  fian  servido  de  obstáculo  para  tra- 
tar de  este;  del  schirro  terminante  en  aquel  ,  y  de 
su  curación,  y  aunqu:  1-10  concuniesen  tantos  repa- 
ros ,  jamás  podría  hablar  de  una  enfermedad  de  tanta 
circunspección  para  aquellos  que  no  son  del  arte  \ 
por  ver  todos  los  dias  #Hígér£s.  con  un  himple  tumor 
schirroso  en  el  pecho  ,  que  sin  embargo  de  ser  üfi 
vicio  local.,  a!  cabo  de"  poco  tiempo  se  vén  poseí- 
das, sino  de  un  cerner  confirmado,  á  lo  menos  ter- 
minante en  él  .  á  causa  de  unos  remedios  aplicados  á' 
la  parte  afecta,  nada  correspondiente  á  su  dolencia, 

-  Farecetáá  algunos  es t rano,  me  haya  conuahido 
£  hablar  tánicamente  del  simple  schirro,  esto  csúq  aquel 
que  no  esta  sostenido,  ó  fomentado  de  algún  virus, 
como  venéreo,  escorbuto,  escrofuloso  t&c.  ni  de  quan- 
do  termina  en  cáncer,  sino  de  aquel  que  depende  de 
tan  vicio    local,  y  piovíene  de  causa  externa. 

Me  hé  vista  precisado  á  omirir,  como  llevo' 
<Iicho,  tratar  del  cancro,  por  ver  que  los  autores  de 
tnayor  reputación  que  tratan  de  dicha  dolencia,  nin- 
guno de  ellos  basta- el  presente  há  demostrado,  uno 
6  mas  remedios  eficaces,  para  lograr  una  radical  cu- 
ración xte  esta  dolencia,  con  seguridad  de  no  estar 
expuesto,  á  nueva  reincidencia,  principalmente  hallán- 
dose el  sistema  invadido  del  virus  cancroso. 

Mr.  Qnemay,  que  tanto  trabajo  en  buscar  un 
especifico  para  corregir  aquel  virus  no  lo  hallo,  tam- 
poco lo  lograron  Boherhave,  Astruc,  Alvecio,  Hilda- 
110,  Monr.ro,  Ledrán,  y  otros,  y  aunque  Tulpio  (  i) 
en  sus  observaciones  asienta  haber  visto  extirpar  un 
tumor  de  naturaleza  cancrosa,  situada  en  la  vagina 
de  una  viuda  de  cincuenta  años,  y  vivió:  deberé  re- 
putar semejante  caso   por  muy  raro,  ó  por  mejor  de- 
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cír,  QSt?.th  esenapta  la  maza  éé  los  humores  Ufe  h  in- 
fección cancerosa,  y  lo  Ifá&ífío  digo  sobre  (a  extirpa- 
ción- Je  quatro  tumores  criixin'om:: osos  que  Ixbncio 
Hildano  dice  haber  extírpelo»  uno,  en  el  pecho  de  tina 
•niuger  ,  y  tres  oí  mismo  tiempo  de  las  glándulas 
acciLíres. 

"Entre   estos   Aurores  que -tengo  leídos,  u no- 
no menos    mérito   que  los  an:enoies  dice:  hasta  haura 
no  se  'ha  podido  hallar    remedio   alguno    para  xurdr 
esta  cruel    eiifermedad:    Y   J'el!:    que ninguna    de   I35 
enfermedades  a  que   esrá    sugno  el  hombre,  resiste  mas 
á  todos  los  socorros    del    Arte  que  eí   cáncer,  que  -no : 
pretende  conocer   la  naturaleza  particular  de    semejan- 
te virus,   poiqué    quizás    no    se    le.   descubrirá  nunca. 
Por   todo  loque   se  debe   reputar    por  -incurable,  to^ 
do  cáncer  confirmado,  en   que  el  virus    se    há   éxpaM 
sido  por   todo  e!  sistema,   pues   mientras    existe  aquel, 
permanecerá  el  cancro  en  la   parteantes    afecta,    o  erf 
otra   distinta,  aunque    se  haya  hecho  la  extirpación  del 
tumor,  ó  ulcera  cancerosa. 

Una  infinidad  de  Autores,  se  explican  asi:  Sí 
elgunas  veces  st  há  logra  Jo  la  curación  perfecta  del 
cáncer,  \seria  porque  la  maza  general  estaría  libre  de 
la  infección  de  este  virus,  de  lo  contrario  toda  ope-¿ 
ración  seria  infructuosa,  y  la  nueva  dolencia  seria  de 
peor  condición;  por  todo  lo  ggtft»  aconsejan  h  paliati- 
va, mejor  que  intentar  la  curativa;  y  lo  mismo  es-* 
pone   JBüchán:  (  1  ) 

Yo  por  no  ser  molesto  omito  varios  absurdos 
cometidos  por  algunos  facultativos  en  esta  Capital,  qus 
quisieron  emprender  la  operación  por  extirpación^  pen- 
sando que  de  separar  aquel,  podrían  lograr  una  cu- 
ración sanativa;  y  solo  esperimentaron  el  exterminio  de . 

quan-     ! 

{  t  )     Buchán.  Cap.  47.  ait.   1.  y  4.  tom.   3.     pag.  367.    y 
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guantas  se   confiaron    de  sus  ofertas,   después  de  ha-* 
berles  yo   asegurado  el  peligro   á  que  se  exponian. 

Supuesto  lo  dicho;  ¿Como  podíia  pustmar  al 
publico  un  nuevo  plan,  ó  método  para  la  curación  de 
dicha  dolencia,  que  no  cometiese  á  cada  paso  un  absur- 
do.  ó  diese  lugar  lo  executasen  los  no  facultativos? 
Por  esta  razón  me  acomodaré  únicamente  al  método 
curativo  del  simple  tumor  schiroso,  omitiendo  hacer 
manifiesto  qual  es  el  humor  que  generalmente  forma 
el  tuaior,  que  circunstancias  deben  concurrir  para  de- 
tenerse  en  aquella  parte,  poiqué  -se  aumenta  el  tumor 
tan  lentamente,  y  últimamente  por  qué  al  principio, 
y  todo  el  tiempo  que  se  mantiene  schinoso,  carece 
de  dolo  v  y  sin  rr,tu?cion  de  color  de  les  tegumen- 
tos de  la  parte  afecta;  considerando  que  nada  de  esto 
importa  á  los  no  facultativos  á  quienes  directamente  se 
dirige  esta  obrilla,  lo  que  no  omiiiiia,..  siempre  que  ha- 
blase  con  aquellos  que  pretenden  estudiar  este  Aire. 

DEFINICIÓN. 

JD  S  una  tumefacción  dura,  de  una  ó  mas  glándulas, 
del  pecho  indolente  ,  sin  calor,  dolor  ,  ni  mutación  de 
color  en  los  tegumentos. 

CAUSAS. 

Edúcense  las  causas  del  simple  zamán  á  qtiatro 
por  ser  las  mas  gtneíales.  i  limera :  el  uso  de 
alimento  crudos  ,  indigestos  „  accidos  ,  picantes  &c. 
Segundo:  los  golpes,  ó  tocamientos  inconsiderados  , 
en  el  pecho.  Tercero:  la  supresión  antes  del  tiempo 
del  fluxo  menstrual.  Quarta  y  última :  un  depósito  del 
humor  lácteo,  sin  que  concuna  infección  en  la  masa 
de  los  humores  como  el  vhus  venéreo,  escorbuto, 
csarofuloso  &c* 
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En  quanto  á  la  primera  cansa!  es  muy  cier- 
ta que  del  uso  frequente  de  aquellos  alimentos  pro- 
Tienen  los  humores,  viscosos  ,  espesos  r  de  mala  ^  ca- 
lidad ,  propios,  y  análogos,  para  que  en  más  ó  menos 
tiempo  resulte  esta  enfermedad  de  que  se  trata:  estos 
aliñemos  se  usan  con  demasiado  exceso  en  esta  Ca-^ 
pital ,  por  consiguiente  no  es  de  estrañar  sea  trí  ella 
iftas   frecuente    dicha  dolencia. 

Por  lo  que  respecta  á  la  segunda  causa ,  no, 
hay  dula  que  contundiendo  ó  magullando  aquellos 
delicadas  vasos  deberá  resultar  una  pérdida  de  elastici- 
dad  ,  ó  resoné  de  estos  ,'  y  por  consiguiente  dete^ 
neise-el   humor    que  debia  transitar  por  aquella  paite* 

En  quanto  á.  la  tercera,  siempre  que  el  útero 
queda  resemido  a  efecto  de  la  supresión  del  flux©~ 
ipenstruo,  propagará  el  mismo  efecto  en  el  pecho , 
por  la  simpuia,  o  mucha  afinidad  que  tiene  aquel  con 
cste^  según  lo  previenen  muchos  anatómicos;  asi  como 
tjuand o  el  pecho  adolece,  pronto  se  experimenta  fe- 
sentirse  el  útero,  vanos  Amores  son  de  parecer  que 
de  la  supresión  de  ios  meses  resulta  el  zaratán,  atri- 
buyéndolo á  una  plétora,  á  causa  de  que  entonces  la 
Sangre  acude  con  mayor  abundancia,   en  aquella  parte* 

La  qu.arta,  y  ultima  proviene,  (  hablo  de  esta 
Capital  )  de  repugnar  las  mas  de  las  mugeres  el  criar 
á  sus  pechos  su  tierna  prole,  llevadas  tal  vez  del  fri- 
bolo  pretexto  de  su  debilidad  fantástica,  y  figurada, 
por  no  sufrir  la  incomodidad  que  hs  resulta;  la  qu$ 
podrían  sobrellevar  por  cumplir  con  el  cargo  , impu- 
esto   por  el  autor  de  la   naturaleza. 

En  efecto:  aquella   repentina  expulsión  para    H? 
berta r  á  (a   naturaleza  del  humor  lacreo,  que  aun    an-  ; 
tes,  y  después  del  parto   se  presenta  para  la    nutrición  • 
de  la  criuura,   es  sin  duda  ía  causa  de  que  experimen- 
ten dicha  dolencia;  y  los  remedios  de  que  suelen   va- 
lerse para  expeler  aquel    humor,    y  secar    los  pechos 
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son  poco  ó  nada  adequados  para  conseguir  el  fin,  que 
se  proponen 

El  humor  lácteo  por  su  naturaleza  es  propend- 
ió á  espesarse,  y  aun  concretarse  en  uno  ó  ambos  pe- 
chos, y  con  msyor  razón  siempre  que  no  se  pro- 
cura extraerlo  por  la  parte  mas  inmediata,,  ó  por  otras 
Vitxs  con  los  correspondientes  remedios,  tanto  internos, 
como  externos,  para  precaver  aquel  deposito  que  es  el 
Origen   de  las  apostemas,   y  tumores  cancerosos. 

Yo  me  atrevo  á  asegurar  que  de  cien  muge- 
res  que  adolecen  del  zaratán,  la  mayor  parte  no  co- 
noce otra  causa  que  no  haber  criado  á  sus  hijos,  ó 
no  haber  usado  de  todos  aquellos  evaquanres  corres- 
pondientes para  lograr  la  total  expulsión  de  d^uel  humor* 

CURACIÓN. 

¿\  T  la  doliente  conociese  que  del  uso  Frequente  de 
alimentos  crudos,  ácidos,  picantes,  &c*  le  provie- 
ne la  enfermedad  de  que  se  está  tratando  ,  procurará 
abandonar  aquellos,  sirviéndose  de  otros  de  fácil  di- 
gestión; guardando  al  mismo  tiempo  un  exacto  régi- 
men de  vida. 

Tomará  mañana,  y  tarde,  un  vaso  regular  de  la 
tisana  Num,  54,  que  usará  todo  el  tiempo  de  su  do- 
lencia según  allí  se  expresa. 

Se  fomentará  la  parte  afecta  tres  ó  quatro  ve- 
ces al  día,  con  el  cocimiento  Num.  55.  siempre  tibiaf 
ó  con  el  agua  vegeto  mineral  Num.  56,  aplicándose  im- 
tnediatamente  de  la  fomentación  la  cataplasma  Num  57, 
que  renovará  del  mismo  modo  tres,  ó  quatro  veces 
al  dia  después  de  aquellas,  purgándose  de  tiempo,  en 
tiempo  con  la  poción  purgante  num.   15. 

La  dureza  procedida  de  la  segunda  causa,  se* 
la  corregida  con  los  mismos  remedios  indicados  ait** 
teiioimerne* 
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Mas  si  esta  fuese  originada  de  la  supresión  an- 
tes dicha  procuiaiá  devolver  á  su  primitivo  estado  el 
fluxo  menstrual  con  los  remedios  que  se  previenen 
hablando  de  la  supresión  de  los  menstruos,  a  reglándo- 
se según  su  complexión,  aplicando  a!  tumor  los  tó- 
picos prescriptos,  y  verificado  aquel  fluxo,  cesará  la 
dolencia  secundaria  que  llamamos  simptomatica.  f- 

Últimamente,  si  se  advierte  que  los  tumores,  y 
su  dureza  provienen  de  3a  quarta  causa,  se  osará  de 
los  remedios  asignados  para  la  curación  de  los  resul- 
tados de  h  primera. 

Adviértase   que  algunas  veces   proviene   el  za> 
ratán  de  una  demasiada  cantidad  de  aquel     fluxo:     env 
semejante  caso  será  la  curación  paliativa;  de    lo  con^»; 
trario  se   hará  su  dolencia  de   peor  condición,    y    asi 
deberá  consultarse  con  algún  Perito. 

óupuesio  haberse  sugetado  por  mas,  ó  menos 
tiempo  al  método  propuesto,  si  con  todo  se  mantu— 
vie'.e  aquel  con  la  misma  renitencia,  y  sin  dolor,  se- 
rá mejor  dexarlo  á  la  obra  de  te  naturaleza,  según  lo 
previenen  varios  Autores,  ó  bien  lo  consultaran  con 
alguno  del   Arte. 

Cap.  XV, 
De   las   obstrucciones. 

/Espetes  de  una  larga,  y  penosa  enfermedad  de  la 
repetición  de  muchas  simples,  y  no  pocas  veces  de 
resulta  de  un  mal  régimen  de  vida,  proviene  frequen- 
temente  una  obstrucción  de  mas  ó  menos  consequen- 
cia,  que  aunque  al  principio  parece  de  poca  atención,' 
lkga  á  ser  con  el  curso  del  tiempo,  muy  peligrosa  T 
por  haber  mirado  con  negligencia,  ó  desprecio  los  co- 
Hespondkifces  remedios  para  cor  regir  aquel  vicio . 
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Si  antes  de  tomar  mayor  incremento  la  dolea- 
cid,  aun  se  hallaba  el  paciente  ágil  pai a  sus  negocios, 
luego  después  expet  intenta  quebranto  en  su  salud,  y 
-por  consiguiente,  aquella  agilidad  que  ames  poseía  se 
vá  paulatinamente  extinguiendo  hasta  que  executa  con 
bastante  impedimento  aquellos  movimientos  tan  nece- 
satios  ét  la  vida  humana,  por  hallarse  poseído  de  una 
tumefacción,  opresión,  ó  sofocación   que    lo  ihabilitan. 

Todo  lo  dicho  hasta  aqui  se  podría  en  cierto 
modo  soportar,  siempre  que  la  dolencia  suspendiese  sus 
cursos,  ó  por  mejor  decir,  se  limitase  á  los  acciden  es 
propuestos;  pero  la  lastima  es,  que  en  consequencia  de 
la  omisión,  ó  negligencia  en  tomar  los  correspondien- 
tes remedios,  para  disipar  aquel  vicio,  se  vé  transmi- 
tir sus  efectos  hasta  ¡os  órganos  mas  principales,  sin 
exceptuar  la  substancia  misma  de  los  pulmones,  por 
donde  se  han  visto  acometidos  de  una  hidropesía,  ti- 
sis, y  otras  áe  esta    especie. 

Para  ocurrir  pues  a  tan  fatales  consequencias 
hs  asignaré  un  método  curativo  muy  benigno,  nada  in- 
grato, y  el  mas  superior  de  ios  apetitivos,  y  son  los 
que  generalmente  usamos  en  semejantes  enfermedades, 
no  por  lo  que  los  exagera  el  Docr.  Gutieres  imitador 
de  Solano,  sino  por  lo  muy  satisfecho  que  estoy  de 
los  remedios,  que  en  breve  expondré,  por  haber  teni- 
do la  ocasión  de  experimentarlos  en  casos  tíin  aiduos 
como  los  que  refiere  el  citado    Doct.     Gutierres. 

S'm  embargo  de  lo  dicho  para  que  causen  el 
efecto  que  se  desea,  será  preciso  á  mas  de  atender  i 
la  complexión  del  doliente,  y  causas  del  accidente,  pro- 
Curar  la  buena  cocción,  sin  lo  qn  ¡I  se  trabajaría  inú- 
tilmente, por  cuyo  motivo  dice  Hipócrates  que  ^  las 
enfermedades  serán  siempre  difíciles  de  vencer,  mien- 
tras fallase  aquella,  la  que  se  consigue  ordinariamen- 
te con  la  dieta  por  ser  el  mas  universal,  y  seguro  re- 
medio como  tengo  dicho.  ' 
5                                         CAU- 
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CAUSAS. 


L^OS  son  las  causas  que  dan  lugar  ala  formación 
i}e  las  obstrucciones,  y  son  próximas,  y  remotas.  Es- 
tas suponen  unos  humores  espesos  sem i- coagulados, 
difíciles  de  transitar  por  los  conductos  que  la  natuT 
raleza  les  tiene  destinados  para  su  curso,  expuestos  por 
tanto  á  detenerse  en  las  diferentes  glándulas,  á  causa 
de  la  rigidez,  ó  crispatura -de  los  vasos  de  aquella  par- 
te. Las  causas  próximas,  son  los- humores  yá  deteni- 
dos en    aquellos  sacos  glandulosos. 

SIGNOS. 

JL/'OS  Invadidos  de  las  pi imeras  causas  se  conocerá 
en  los  labios  recibidos,  en  la  cara  pálida,  en  sus  mo- 
vimientos tardos,  y  en  la  mucha  propensión  al  sueño. 
Los  de  las  segundas:  estos  mantienen  los  labios 
colorados,  el  color  de  la  cara  vivo,  y  prontas  las  ac-v 
dones  sin  que  experimenten  mayor  cansancio  en 
sus  ^movimientos,  pero,,  lo  experimentarán  quando  la 
enfermedad  llegue  á  tomar  mayor  incremento. 

CÜRACIOK 

./VqUELLOS  cuyos  humores  son  de  naturaleza  sedrf 
y  son  Jos  de  la  primera  especie,  usarán  del  remedio 
núrri.  59  pudierido  servirse  para  el  propio  fin,  de  los 
del  núm.  00,  61  ,  ó  62.  '"hasta  su  perfecta  S3nacion  , 
guardando  un  exacto  régimen  cíe  vida,  y  un  exercicia 
moderado. 

Los  de  la  segunda^  siendo  preciso  relaxar  aque- 
lla rigidez  que  hé  femado  la  que  hacia  padecer  los 
Vasos,  y  daba  iügai  á  la  detención* de '  tos  humores, 
s&rá  preciso  enuui  al  ü<o  de  los  'suetos  ó   caldos    de 

VJ  2     *  DO- 


pollo  por  el  espacio  de  ochn  ó  doce  día?,  y  cumpK- 
dos  estos,  serán  purgados  cari  el  purgante  núm.  3.  su- 
getandose  después  á  los  baños  de  tina  por  quince,  4 
Veinte  dias,  últimamente  usarán  del  "remedio  núm.  6u 
hasta  su  entera  saniJad,  sin  necesidad  de  mas  preven* 
don  en  asunto  de  la  dieta,  pues  con  sola  esta  afirma 
Xiautaud  celebre  Profesor  haber  curado  á  muchos  que 
Hada  habían  conseguido  después  de  una  multitud  de 
femedius. 


Cap.  XVI. 
De  las  Almorranas. 


B 


len  sabido  es  que  la  consequencía  mas  ordinaria  át 
fes  almórrafias  es  la  de  lá  fistola  del  ano  accidente  que 
me  parece  bastante  común  en  esta  Capital,  y  que  no 
Siendo  menos  fastidioso,  que  peligroso,  no  cumpliría 
con  lo  prometido  si  dejara  en  silencio  el  presente 
capitulo  principalmente  pudiéndoles  asignar  un  meto- 
do  pronto  y  seguro  de  qualquiera  condición  que  se- 
áíí,  y  procedidas  de  qualquiera  causa  sin  distinción  de 
edad  ni  sexo  bajo  la  inteligencia  de  sugetarSe  rigoro- 
samente al  método  que  les  propongo. 

Omitiré   por   no  ser  dilatado  exponer  por  ex- 
tenso  las  causas    que  puedan  dar  lugar    á   la  forman 
clon  de  las  almorroides ;  por  que  ,  y    de    que    moda 
Se   presentan  después  de  un  parto  laborioso  ,  del  uso 
frequente  de  alimentos  de    mucho  condimento,  y  de 
licores  espirituosas  ,  una  continua   depresión  ,    princi- 
palmente en  los  que  andan    la  mayor   parte  del  tiem- 
po á  caballo,   de  la  dificultil  en  la  excreción  ,  ó   ex- 
pulsión de  tas  mateiias  fecales,  y  ñialmente  de  la  si- 
tuación perpendicular,    y  casi   Je  la  ninguna  contrac- 
ción de  los  vasos  enyirroiJá\?s  ,  con    respecto  á    oue 
camo  tengo  dicta  te*  h  c^*  fuese  la  causa  que  los 

ha- 


(CI.) 

Itáya  pfddtíddo    el    presente  meto  do  en  e!  termino    de 
veinte  y   cinco  ,  ó  treinta    días    lo  más,  dexa  íj   parte 
sin  lesión  ial  vez   en  el  mismo    estado  en  qu^  se  ha-* 
liaba  antes   de  adolecer  de  dicho  accidente. 

Diferentes  exemplates  nos  manifiesta  diariamen- 
te el  ai  te,  que  como  las  enfermedades  crónicas  cuyos 
progresos  no  son  muy  rápidos  ,  se  miran  con  bas* 
tanie  desprecio,  pero  no  es  menos  cierto  quedespla-* 
gándose  (  digámoslo  así)  aquel  humor  tanto  tiempo  re^ 
tenido  ,  produce  los  mas  fúnebres  accidentes  ,  esto  su- 
cede con  bastante  generalidad  con  la  enfermedad  de 
que  estoy  tratando.  Fórmase  de  ordinario  muy  l¿nra- 
fftente  por  cuyo  motivo  incomoda  muy  poco  al  inva- 
dido ,  y  por  consiguiente  ningún  medio  toma  para 
precaverse  de  sus  malas  resultas. 

Llegado  pues  el  caso  en  que  la   sangre   ratita 
tiempo  detenida  en  las  extremidades  de  los  vasos  emor- 
roidáles   se  desenvuelva,    yá  sea  por    haber   adquirido 
alguna  acritud  por  su  demora ,  coa  iyuvando   tal    vez  \ 
álgun  exceso  cometido,  é  impensado,  se  inflama  rá- 
pidamente, más  y  más,  y   aumentando   su  volumen  ¡> 
comprimen  ,  ó   por  mejor  decir   cierran  la  parte  infe- 
rior del  intestino    recto,  y  íesulta  fenésmo   ó  pujos, 
y   dificultad  de  orinar  ,  y    como   el  paciente    repenri- 
flamaite  se  vé    poseído  de  los  accidentes  propuestos, 
atribuye  mas  bien  aquél  tenesmo  á  ciertas  frialdades  ó 
empacho  ,   que  á  los  efectos  indispensables  resultantes 
de  la   inflamación  de  las    almorranas ,    de  cuyo   error 
puede  experimentar  su  total  ruina  como   hi -sucedido;' 
y  mas  si  el   Profesor  no  há   puesto  el  mayor  cuidado 
para  la  investigación  de  la  cuasa  primaria  ,  quanJó  por 
medio  de   los  antiflogísticos  interior ,    y  exteriormen-* 
te  administrados  h>bria  cedido  la   enfermedad   en    un 
tiempo  bastante  limitado. 

Sin  embargo  de    hábef  expuesto  que  el  presenc- 
ie método  servia  para  las  al«fürran«s  ba*o   qu^lqülera 
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( cir. ) 

aspecto- que  se  presentasen,  no  obstante  no  .entran  e« 
esta  clase  las  ya  mortificadas  ,  y  tal  vez  canceradas  T 
ni.  Jas  Alientes,  esto  es  ,  aquellas  que  en  determina- 
dos tiempos  dzn  cierta  cantidad  de  sangre  con  alivio 
de  los  pacientes;  solo  es  mi  intento  hablar  de  las  al- 
morranas ckgas ,  esto  es  que  no  dan  sangre ,  antiguas 
y  recientes  v  aunque  ocupen  toda  la  parre  externa  de 
Ja  circunferencia  del  ano ^  ó  interna ,  ;  é  inferior  del 
intestino  recto. 


DEFINICIÓN. 


U  ON  unos  tumorsiÜQs  ,  ó  escrecencias  vericosas  mas 
ó  menos  duras  ,  situadas  exteriormente  en  la  máigei* 
def  ano  ,  é  interiormente  á  la  parte  inferior  del  intes- 
tino recto ,  producidas  por  la  dilatación  de  los  vasos 
embtroidales. 

CURACIÓN 

■  ..■■"  »  *' 


f  Bservará    el  paciente    rigorosamente   los   puntos 

siguientes. 

Primero  :  guardará  una  suma  quietud  en  la  cama 
procurando  que  las  nalgas  estén  un  poco  mas  levan- 
tadas que  lo  restante  del  cuerpo, 

Segundo:  tomará  desde  el  primero  día  mañana; 
y  tarde,  pti  vaso  de  orchata  núm.  12,  por  doce  ó 
quince  dias,  y  después  hasta  los  veinte  y  cinco  ó 
treirita  ,  de  la  misma  dosis  del  simple  cocimiento  de 
grama  endulzado  con  lamedor  de  cinco  raices. 

Tercero:  desde  el  día  primero   hasta  el   quince 
recibirá  á   mañana  y  tarde    por   un    quarto  de    hoia, 
el   vapor  del  cocimiento  de  tripas    de  carnero  ó  ter- 
nera, donde  haya  hervido  un  puñado  de  malvas,  y  corra 
cantidad  de  mansanüla  :  echase  el  expresado  cocimien- 
to bastante    caliente  dentro  un  vidriado ,  verificado,  se 

sentará   el  tiempo  señalado,  .      ...» 

Quar- 


(CIIL  ) 
'.Quartot  alquarto  ó  sexto  día  del    uso   de  la 

©Ychata,  será  sangrado  de  ambos  brazos ,  arreglándo- 
se á   la  edad  ,  sexo  y   su  constitución. 

Quinto:  después  de  la  última  sangría  ,  sera 
purgado  con  el  siguiente  minorativo.  Tomará  una  onza 
de  caña  fistola  ,  que  después  de  machucada  se  hará 
hervir  con  seis  onzas  de  suero  ;  cuélase  después ,  y 
endulzase  con  una  onza  de  lamedor  de  mosqueras ;  el 
qua!  purgante  repetirá  cada  seis  ú  ocho  dias  en  toda 
el  tiempo  de  su  curación. 

Sexto  :  después  de  tos  quince  días  de  los  va- 
pores se  bañará  la  parte  afecta  con  el  simple  cocimien- 
to   de  la   flor  de  mansamlla  ,    con   algunas   gotas  de 

aguardiente.  i       ¿         f 

Séptimo  :  después  del  uso  del  baño  de  la  no- 
che ,  y  enjugada  la  parte  se  dará  una  mediana  frota- 
ción acia  ta  margen  del  ano  con  corta  cantidad  déla 
composición  nuca.  26  ,  que  repetirá  hasta  completada 

la  curación* 

Octavo  :  en  todo  el  tiempo  de  la  curación  man- 
dará que  con  una  geringuita,  como  la  que  se  pre- 
Tiene  hablando  de  la  purgación,  se  le  introdusca  cada 
día  dentro  del  intestino  como  media  ó  una  onza  de 
injundia  de  gallina  derretida,  ó  .bien  con  partes  igua- 
les de  leche  ,  haciendo  que  el  extremo  del  pitón  sea 
bastante  romo  semejante  al  de  las  geringas  ordinarias, 
á  fin  de  que  no  tropiese  con  los  repliegues,  ó  roscas 
que  se  hallan  en  la  parte  inferior  é  interna  del  intestino, 

Noveno  y  álfímó  :  completada  la  curación  se 
darán  aunque  s^  mañana  y  noche  ,  por  ocho  dias  con- 
tinuos ,  unos  baños  á  la  parte  antes  afecta  ,  compues- 
tos del  cocimiento  de  rosas  encamadas ,  rormentila,  y 
bistórta  ,  agregándole  después  de  colado  algunas  goias 
dd  vino  tinto  como  el  de  carlon.  Los  expresados  ba- 
ños hacen,  que  aquellos  delicados  vasos  ames  relaxa- 
dos y  recobren  su  debido  tono  ,  y   firmeza.  La  cuia- 

H  h  cion 


(CIV.) 
don  puede    ser  mucho  mas  breve  no  siendo  las  al» 
niorraaas  del  peor  carácter. 

RÉGIMEN. 

M  todo  el  tiempo  de  la  curación  \  no  usará  de  mas 
alimento  que  caldos  ,  y  algunas  veces  acompañados 
con  unas  panatelas  ,  y  masamorra  de  recientp  hecha 
con  la  harina  de  maiz  blanco,  entrando  después  por 
graduación,  estoes,  paulatinamente  al  uso  de  los  ali- 
mentos ,  hasta  llegar  al  estado  de  los  que  antes  usa- 
ba ,  procurando  abstenerse  de  todas  aquellas  cosas,  que, 
pueda  formar  concepto,  le  sirvieron  de  fómes  para  el 
accidente ,  su  bebida  á  pasto  será  agua  de  grama ,  ó 
de  zarza  puesta  en  infusión. 

IN- 
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.     ÍNDICE 

De  las  fórmulas    ó  Recetas. 


*  • 

I^C  Agua  de  escorsonera,  cinco  onzas  :  vino  emé- 
tico claro,   una   onza:  crémor  tártaro,  una  di agma 
y  mésclese. 

A  las  seis  de  la  mañana  en  un  posillo  de  agua 
quebrantada  hechará  una  cucharada  regular  de  la  me- 
dicina ,  bebiendo  encima ,  quanta  agua  quisiese,  la  que 
haya  perdido  la  frialdad  ,  y  tibia  bastante  siempre  que 
le  moviese  á  vómito ;  pero  de  no  haber  señales  de 
él ,  á  Ja  hora  y  media ,  tomará  una  taza  de  caldo  colado  ; 
á  fin  de  que  no  tenga  gordura  alguna.  A  la  hora  y 
inedia  del  caldo  ,  proseguirá  con  la  bebida  según  que- 
da dicho  ,  y  así  sucesivamente  hasta  lograr  el  vómito, 

2. 

Re.  Tártaro  emético,  quatro  granos:  disuélvase 
bien  en  un  posillo  algo  grandesito  lleno  de  agua  sim- 
ple de  borrajas.  Tomará  una  cucharada  á  las  seis  de 
la  mañana,  otra  á  las  siete,  y  asi  cada  hora  hasta  que 
haga  la  debida  operación;  bebiendo  en  cada  toma  un 
poco  de  agua  quebrantada,  y  suficiente  tibia  quando 
se  le  presentasen  ancias,  ó  vómitos  hasta  lograr  el  efeo* 
to  que  se  desea,  y  dos  horas   después  caldo. 


Re.  En  seis  onzas  de  suero  se  hará  herbhr  vmá 
dragma  de  ojas  de  sen,  y  al  bajar  de  la  candela,  se  le 
echará  onza,  y  media  de  maná,  y  tres  dragmas  de  sal 
de  Inglaterra,  cuélase,  y  hecho,  se  le  añadirá  una  drag- 
tta  de  la  mejor  Quiaa  sutilmente  pulyerisada.   Se  to~ 

maiá 
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tmrá  de  una  vez  á  las  seis  de  la»  mañana  bebiendo  en- 
cima un  poco  de  agua  que  hayá>  perdido  la  frialdad. 
Dos   horas  después  caldo 

NOTA.      La  addiccion  de  la  Quina  será  para  las 
tercianas,  y  no  quando  se  habla  de  otra  dolencia. 

4 

Re.  Mixtura  antimonial,  miel,  aceyte<  común,  y 
vinagre  una  cucharada  de  cada  uno,  de  benedicta  la- 
xativa una  onza,  con  la  cantidad  de  agua  tibia  sufici-? 
eme  para  una  ayuda,  y  se  disolverá  todo* 

5- 

Re.  Toda  la  opiata  del  núm.  6.,  azeite  común 
dos  anzas,  miel  dos  onzas,  benedicta  laxativa  quatro 
onzas  con  la  cantidad  de  agua  necesaria;  mesclese  to- 
do para  dos  ayudas,  cuya  dosis  será  para  los  sugetos 
que  gozan  la  edad  de  15*  20.  á  40.  años,  y  menos, 
si  mas,  ó  menos  edad* 

6: 

<<  Re.  Tártaro  emético  18.  granos,  sal  armonía- 
CO  y  de  agenjos  una  dragma  de  cada  uno,  junnto  se 
inesclaiá  bien  por  el  espacio  de  un  quarto  de  hora, 
en  un  mortero  de  vidrio,  de  plata,  o  de  marmol  que 
esté  liso,  é  igual.  Hecho  esto  se  le  añadirá  una  onza 
de  quina  putverisada,  con  la  cantidad  necesaria  de  la- 
medor de  agenjos.  Hágase  una  opiata  panocho  dosis, 
adviniendo  que  antes  de  la  addicion  del  lamedor,  la 
quina  se  mesclará  con  los  demás  simples.  Cada  to- 
ma de  la  opiata  será  disuelta  en  un  postilo  de  agua 
quebrantada  de  zebada  bebiendo  después  quanto  qui- 
siese, que  haya  perdido  la  frialdad.  Dos  horas  des-., 
pues   de  la    ultima  toma,  caldo. 

Advierto  que  no  debe  atemorizar  la  canndad  de 
los  18.  granos  de  tártaro  emético,  que    entran  en  la. 


opiata,  pues  de  aquellos,  con  la  addícion  de  los  de- 
trás simples  bien  triturados,  resulta  lo  mismo  que 
acontece  con  el  sublimado  corrosivo,  y  el  alfolí  que 
siendo  ambos  de  los  mas  poderosos  venenos,  que  cono- 
ce la  Pharmacia,  componen  no  obstante  una  sal  neu- 
tra beniona. 


ua  benigna. 
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Re.  Qu3tro  libras  de  azúcar  bien  clarificado  echen* 
ftg  en  una  olla  vidriada ,  añádansele  después  dos  Ü- 
b<as  de  buen  vinagre  el  que  hervirá*  todo  á  fuego. 
lento  ba^ta  que  adquiera  la  consistencia  de  lamedor V 
y  fechó  se  guardará  en  un  frasco,  ó  redoma  bien  ta- 
pada para   el  uso. 

O. 

Re  Dos  libras,  y  media  de  aguardiente,  éche- 
se dentro  de  una  redoma,  la  que  deberá  ser  tan  gran- 
de, que  después  de  estar  el  aguardiente,  quedé  lugar 
para  oiro  canto  mas,  ó  una  tercia;  se  le  mesclarán 
dos  onzas  de  la  mejor  quina  pulverisada.  Practicado 
esto,  póngase  la  redoma  dentro  de  una  olla  grande  con 
suficiente  agua  quanto  sea  .bastante  para  que  aquella 
este  como  vacilante;  después  se  pondrá  á  un  fuego 
lento  por  espado  de  48.  horas,  y  esta  agua  debe  per- 
manecer caliente  todo  este  tiempo,  á  fin  de  que  co- 
munique el  calor,  al  licor  que  está  dentro  de  la  ex- 
presada redoma  Pasado  dicho  tiempo  se  cuela  aquef 
con  un  lienzo  algo  tupido,  y  mejor  con,  bayeta  de 
castilla.  Guárdese  dentro  de  una  botella,  ó  frasco  bi- 
en tapado,  y  los  polvos,  o  residuo  que  quedaren  en; 
el^  colador  se  harán  hervir  segunda  vez  'en  una  olla 
vidriada,  con  dos  libras  de  agua  común  junto  con  ua 
puñado  de  ojas  de  agenjV,  hasta  que  se  consuma  la  mi- 
tad de  la  agua.  Caélese  después  exprimiéndolo  fuerte- 
mente hachado  con  dos  libras  de  azúcar  , -y  aquel  co* 
cimiento  un  lamedor,  y  hecho  mésclese  con  la  tirftu- 
ra  de  la  quina  ,  y  resuúa  la  rosella  ó  tesóü  ,  del  Se- 
ñor de  Masdebatí.  I  i  j^ 


o 

lie.  Raíz  de  altea  una  onza :  orosús  una  drag- 
lí)3,  ambos  contusos  se  harán  hervir  en  quatro  libias 
de  agua  (  poco  más  ó  menos  )  por  un  quarto  de  ho- 
ra" ,  añadiéndole  al  último  del  hervor  ,  un  poco  de 
malvas  ,  violetas  ,  y  culantrillo. 

Tomará  de  este  cocimiento  un  vaso  regular  B 
las  seis  de  la  mañana,  otro  seis  horas  después  de  la 
comida  ,  endulzado  con  lamedor  de  musilágo  ,  ó  de 
nalvabisco  de  Férnelio ,  añadiendo  en  cada  vaso  ,  sal 
nitro  purificado  v  la  cantidad  que  se  pueda  coger  con 
medio  real. 

IO. 

Re.  Simiente  de  lino  media  onza :  goma  Ará- 
biga dos  dragmas :  esto  se  envuelve  dentro  de  un  tra- 
po á  modo  de  pelota,  la  que  queda  nadando  dentro 
de  una  olla  con  seis  libras  de  agua,  haciendo  que  hier- 
va por  espacio  de  un  quarto  de  hora,  echando  al  ínV 
timo  del  hervor  ,  una  dragma  de  sal  nitro.  Su  uso  co- 
mo la  antecedente. 

T  T 

Re.  Tómese  un  polio  muy  tierno  como  de  tres 
a  quatro  meses  :  después  de  desollado  se  le  quitarán  las 
alas,  piernas,  pescuezo,  y  tripas,  échese  después  en 
«na. olla  con. ocho  libras  poco  mas  ó  menos  de  agua  á 
fuego  lento  ,  por  espacio  de  media  hora  sin  que  lle- 
gue á  hervir  ;  pasado  dicho  tiempo  ,  se  sacará  el  pollo 
de  la  olla  ,  y  en  su  lugar' se'  echarán  jos  simples  de 
la  receta  núm.  10  ,  haciendo  que  hiervan  según  se  es- 
presa en  aquella  ;   su  uso  como  el  de  la  antecedente. 


12. 

Re.  Hágase  una  orchata  con  las  quatro  pepita^ 
fe  simientes  que  se  denominan  mayores  ,  en  agua  de 
«erada  endulzada  con  azúcar ,  ó  lamedor.  d¿  altea,  con 

la 


la  cantidad  de  sal  de  nitro,  que  se  previene  en  la  re- 
ceta núm.  9,  . 

13- 

Re.  La  cantidad  de  agua  de  malvas  ,  y  Feche 
necesaria  para  una  ayuda  v  y  una  onza  de  azeite  rosa- 
do, ó  de  almendras  dulces  sacado  sin  fuego. 

1 4. 

Re.  Quatro  onzas  de  miga  de  pan  ,  háganse  her- 
vir con  una  libra  de  leche  agregándole  unos  ñlamén^ 
tos  de  azafrán  ,  todo  lo  que  hervirá  hasta  ia  consisten- 
cia de  una  masamorra  espesa.  Baxado  esto  de  la  can- 
dela ,  estando  tibio,  se  le  agregarán  dos  yemas  de  hue- 
vo ,  batiéndose  bien  ,  y  un  poco  de  azeire  rosado  si 
carece  de  inflamación.  En  tal  caso  será  mejor  mesclarle 
algunas  gotas  de  láudano  liquido,  ó  de  las  gotas  ano- 
dinas. 

i-.3E-.-_-'- 

En  seis  onzas  del  cocimiento  de  malvas  ,  ó  de 
suero  ,  disuélvanse  dos  onzas  de  maná  \  y  una  de  pul- 
pa de  caña  fistola,  se  tomará  temprano  ,  bebiendo  en- 
cima agua  simple  de  raiz  de  altea,  y  lo  mismo  exe- 
cutara  todo  el  dia.  Dos  horas  después,  caldo. 

16. 

Rc.  Dos  onzas  de  trementina  clara ,  media  on- 
za de  bálsamo  de  copaiba  ,  inedia  dragma  de  sal  pru- 
nela ,  polvos  de  orozús  lo  suficiente  para  formar  una 
masa  ;   háganse  pildoras  para  catorce  dosis. 

Todas  las  mañanas  en  ayunas  tomará  una  dosis, 
bebiendo  encima  un  vaso  regular  del  cocimiento  sim- 
ple de  raiz  de  altéi,  endulzado  con  azicar  cande  ,  y 
por  la  tarde  la  agua  sola  ,  quedando  al  arbitrio  -del 
paciente  el  trocar  la  toma  de  las  pildoras  :  en  este  ca- 
so usará  de  ellas  al  acostarse  ,  y  por  te  mañana  el  sim- 
ple cocimiento.  Re. 


I¡?. 

Re*  Tres  dragmas  de  colomelános ,  tina  onza  de 
ázttcar  de  saturno,  media  de  alcanfor,  con  la  canti- 
dad necesaria  de  bálsamo  de  copaiba  ,  se  formará  una 
masa  i,  y  pildoras  para  diez  y  seis  dosis;  ucese  todos  los 
días  según  se  previene  en  la  receta  anterior. 

18. 

Re.  Polvos  subtilísimos  de  colofonia  (  es  la  tre- 
mentina cosida)  una  onza,  de  mercurio  dulce,  y  goma 
del.  guayaco,  ó  palo  santo,  de  cada  uno  dos  dragmas: 
de  balsamo  blanco  tres  dragmas.  Háganse  pildoras  con 
Ja  cantidad  necesaria  de  lamedor  de  altea,  para  dies,  y 
sés.  tomas:   us^sq  como  las  antecedentes. 

>  Estas  son  las  pildoras  tan  celebradas,  su  autor. 
Mucitán?,  por  lo  que  pueden  ocurrir  por  ellas  á  la 
Botica,  y  pedir  toda  la  receta. 

1 9. 

Re.  Extracto  de  Ruibarbo  una  dragma,  hueso 
de  xívia,  de  cristal  montano  preparado,  y  de  vorax  mi- 
neral calcinado,  dos  escrúpulos  de  cada  uno,  de  alcan- 
for, y  sal  de  saturno  medio  escrúpulo  de  cada  uno,  de 
mercurio  dulce  un  escrúpulo  con  suficiente  cantidad 
de  buena  trementina;  háganse  pildoras  para  seis  dosis, 
y  úsense  como  las  ante  dichas. 


20. 

Re.  Diez  granos  de  mercurio  dulce,  de  jalapa, 
diagridio,  y  agárico,  stis  granos  de  cada  uno,  de  es- 
camonea ,  quatro  granos ,  de  tártaro  variolado  ocho  , 
con  la  conserva  de  rosas  necesaria  ,  se  forma- 
rán pildoras  que  tomará  á  las  seis  de  la  mañana  ,  be- 
biendo encima  un  poco  del  cosimiento  de  la  raíz  de^ 
malbabisco,  dos  horas  después  caldo,  precediendo  en  la 

no- 


aeche  antes  una  ayuda  como  la  Je  el  núm.  30. 

Estas  pildoras  aunque  purgantes  siempre  que  no 
sea  tiempo  lluvioso  no  impiden  pueda  el  doliente 
salir  en  et  mismo  día  de  su  uso  á  la  calle,  á  no  píe- 
eeder  causa  manifiesta. 

21. 

Re.  Agua  de  flamen  y  de  rosas,  dos  onzas  de 
cada  una;  agua  aluminosa  comunjmedia  onza  ,  sal  de 
saturno  un  escrúpulo. 

22. 

Re.  quatro  onzas  de  agua  de  llantén,  media  ar- 
terial de  vides,  y  mesclese:  procure  el  doliente  intro- 
ducir este  liquido  en  el  canal  de  la  uretra  con  una 
geiinga  pequeña,  y  acomodará  con  la  delicadeza,  y 
cuidado  que  exige  la  parte  afecta» 

Re.  Agua  de  rosas  quatro  onzas ,  de  llantén 
dos  onzas ,  extracto  de  saturno  media  dragma  ,  car*, 
cterjiüo  pulverizado   un  escrúpulo;  oiésclese, 

Dos  ó  ?ies  veces  usará  al  día  de  dicha  compo- 
sición para  Ubarse  las  úlceras  de  entre  el  glande,  y 
pityudo. 

24. 

Re  Háganse  hervir  quatro  onzas  de  cevada  pe- 
lada con  doce  libras  de  -agua  común,  hasta  que  se  con- 
suman ocho  libras  poco  mas  ó  menos,  cuélese,  y  ti- 
bio se  hechará  dentro  de  una  botella  con  una  drag- 
ma de   piedra  chipre  sin  jpulverisar, 

Seián  tocadas  las  ulceras  dos,  ó  tres  ,  ó  qua- 
tro veces  al  día ,  según  el  estado  de  ella. 

Sirve  esta  agua  ,   para   qualquierá  ulcera  vené-, 
rea  después  que  esté  bien  detergida,  situada  en  las  per- 
tes  genitales  externas  ,  campanilla  ,  y  de  más  partes  de 
la  boca ,  como  también  en  las  paites  inteinasv'de  las 


mugeres ,  que  muchas  veces  pitan  i   cancerosas ,    y* 

por  ser  omisas  en  su  pronto  recurso  ,  ya  por  e!  pu- 
dor que  les  causa  mmifcsca.í  <s  a!  Facultativo.  Dicto 
agua  se  oía  atiene  años  enteros  sin  corromperse  ,  pro- 
duciendo los  mismos  efectos  ,  y  aun  en  grado  supe- 
rior ,  y  mejor  si  se  cuela  antes  de  echarle  la  piedra 
por  filtración  en  papel  de  estraza. 

25. 

T&C.  Quatro  onzas  de  arinas  resolutivas,  háganse 
fcerbir  con  una  libra  de  leche,  hasta  que  tome  la  con- 
sistencia de  una  mazamorra  espesa. 

En  lugar  de  la  lechea  se  harán  herbir  con  agua 
de  malvas,  y  manzanilla,  cediendo  la  enfermedad  a  U 
seguida  de  las  primeras  aplicaciones,  rociandoh  antes 
de  aplicarla  con   algunas  gotas  de  aguardiente* 

26. 

Re  Ungüento  de  altea  una  onza ,  de  mercurio 
añedía;  inésdese  bien. 

Qu;.~jdo  el  rumor  vá  en  disminución,  se  pue- 
de aum  tntir  la  dosis  del  ungüento  de  mercurio  ,  es 
decir  dos  partes  de  este,  con  una  de  ungüento  de  altea» 

Úf . 

Re.  Dos  onzas  de  cevada :  háganse  hervir  con 
guarro  botellas  de  agua  común  hasta  que  reviente: en 
este  tiempo  se  le  rne^ta  á  un  poco  de  grama,  que  hei- 
Yitá  por  el   espacio  de  un  quarro  de  hota. 

Tomaiá  el  pa  ienie  un  vaso  regular  por  la  ma«« 
ñaña  en  ayunas  con  la  sal  de  nitro ,  que  podía  coger 
con  un  real ,  y  lo  mismo  executará  seis  horas  despuag 
de  la  comida. 

28. 

Re,  Emplasto  de  ranas  quadruplicad?   m:rcu-* 

lio. 


rio,  fnusilágos  una  onza  de  cada  uno  :  méseles?  bien. 
Se  esiendera  s^bie  badana  la  cantidad  suficien- 
te según  la  extencion  del  tumor.  La  badana,  antes  ó 
después  dvl  uso  del  emplasto,  será  ahugereada  por  di- 
ferentes partes  ,  procurando  que  las  aberturas  no  se  ta- 
pen  con  aquel  antes  de  aplicarse  á  la  parte  afecta* 


pen 


29. 


Re.  flor  de  azufre  dos  dragmas ;  de  mercurio 
negro  quince  granos  ;  azúcar  de  siturno  ,  veinte  gra- 
nos :  emplasto  de  meliloto  ,  gal  vano ,  armoniaco  ,  y 
sagapeno,  de  cada  uno  media  dragma  ;  éH  mellará 
bien  eí  todo  haciendo  una  maza  ,  que  strk  estendida 
lo  necesario  en  la  badana  ,  sagín  la  estencion  del  tu- 
mor, como  se   expresa  en  la  anterior  receta. 

30. 

He.  La  cantidad  de  agua  de  malvas  para  una 
ayuda  ;  mésclesele  una  onza  de  azeite ,  otra  de  miel  9 
y   un  poco  de  sal. 

31- 

Re.    Sarza  parrilla  dos  onzas:  visco  qüresino  , 
©nza  y   media:  razara    de  cuerno  de  ciervo  y  de  mar- 
fil ,    media  onza  de  cada    uno :  antimonio    crudo  ,   y 
piedra   pomes  ambos   pulverisados,  tres  onzas  de  cada 
uno  ,  de  canela   machacada  dos  dragmas. 


L 


Aí ¿todo  de  hacer  dicho  cocimiento. 


A  sarza  se  divide  en  trozos  pequeños ,  y  después 
se  raja  á  lo  Jargo.  El  visco  qüersino  será  contuso.  Es- 
tos dos  ingredientes  junto  con  la  limadura  del  cuerno 
tíe  ciervo  y  de  marfil ,  se  echarán  dentro  una  basija 
ú  olla  de  barro  vidriada  con  ocho  libras  de  agua.  El 
antimonio  y  piedra  pomes ,  estarán  embusltos  en  un 
pedazo  de  crudo,  formando  una    especie  .de  pelo», 

qua 


que  puesta  dentro  de  la  olla,  quedará  como  fluctuante, 
sostenida  por  medio  de  un  hifo  atado  á  la  asa  de  la 
vasija  ,  á  fin  de  que  no  llegue  al  fondo.  Estando  todo 
en  esta  forma  se  pondrá  la  olla  en  la  candela  á  fuego 
lento  por  el  espacio  de  veinte,  y  quatro  horas.  Con- 
cluidas estas,  se  le  aumentará  el  fuego  hasta  que  hier- 
va, y  quede  consumida  la  mitad  del  agua,  en  cuyo 
tiempo  se  bajará  de  la  candela  ,  añadiéndole  la  cane- 
la ,  y  estando  ffio.se  colará,  y  guardará   para    el  uso. 

Este  es  el  cocimiento  anrigalico  de  Mucitani,  et 
inisEHO  que  asegura,  que  usándolo  por  el  espacio  de 
40.  días  cura  infaliblemente  las  enfermedades  venéreas, 
y  aun  aquellas  que  con  las  unciones,  y  demás  medica- 
memos  no  pudieron  ser  curadas*  Tomará  el  paciente 
sq'is  onzas  antes  de  levantarse,  y  lo  mismo  al  acostarse. 

Adviértase  que  el  reciduo  del  cocimiento  será 
puesto  segunda  vez  á  la  candela  coa  doce  libras  de 
agua,  haciendo  que  hierva  por  el  espacio  de  media  hora, 
y  sirve  para  tomar  á  pasto  en  lugar  del  agua  común. 

Son  verificos  los  efectos,  que  expresa  el  Autor 
con  la  audición  de  los  demás  auxilios  que  yo  propon- 
ga fundado  en  una  multitud  de  casos  prácticos,  y  ert 
particular   ea  estos  climas. 

32. 

Re.  Toma  ocho  onzas  de  cera  en  grano,  der- 
rítelas en  un  perol  á  fuego  lento,  añade  luego  diez,  y 
©cfto  onzas  de  azeite  rosado,  y  haz  una  mixtu ración 
de  estos  dos  simples.  Hecha  después  suavemente  quatio, 
ó  cinco  onzas  del  estracto  de  saturno,  moviéndolo  sin 
cesar,  hasta  que  se  mésele  todo  bien.  Añádele  luego 
lina  dragma  de  alcanfor,  y  continua  moviendo  hasta  que 
se  derrita,  é  incorpore  con  los  demás.  Hecho  esro 
aparta  el  perol  del  fuego,  y  prosigue  el  movimiento 
hasta  que  tome  alguna  consistencia. 

Advierto  que  no  h3y  necesidad  de  hacer  toda 
la  receta,  pues   sobra  con  sexta,  y  octava  parte» 


33- 

Re.  Quatro  onzas  de  cera  blanca,  tres  onzas  de 
esperaa  de  Bjllena  ,  y  una  libra  de  azcíte:  póngase 
á  derretir  todo  junto  á  Riego  lento  ,  y  hecho,  saqúe- 
se de  la  candela  ,  y  con  una  espalda  de  palo  se  mo- 
verá bkn  ,  hasta  que  tome  alguna  consistencia. 

34- 

Re.  Se  tornará  un  pedazito  de  piedra  infernal: 
se  envolveiá  el  extremo  de  esta  en  un  papelito  ,  ó 
bien  se  introducirá  dentro  de  un  canutillo  de  pluma, 
a  fin  de  que  no  manche  la  extremidad  de  los  dedos. 
La  parte  que  queda  á  fuera  será  mojada  con  poca  sa- 
liva; para  que  aplicándola  suavemente  á  los  bordos 
duros,  y  callosos,  los  baya  destruyendo,  y  se  conoce- 
rá, causar  el  efecto,  por  un  dolor  quemante,  que  re- 
gularmente se  le  sigue. 

Antes  de  usar  del  caustico  será  bueno  tenga 
curada  la  ulceía*  á  ña  de  que  no  se  irriten  con  la 
piedra  las  carnes  vivas,  io  que  podría  suceder  con  po- 
co que  se  desparramase  dentro  de  aquella  á  efecto  de 
la  humedad,  que  resulta  -erc  consequencia  de  su  uso. 

Cubran  después  el  todo  con  un  trapo,  ó  hilas 
donde^se  haya  estendido  corta  cantidad  del  seráto  mira. 
32. ,  ó  de  la  pomada  num.  33. 

El  uso  del  caustico  se  repetirá  luego  que  se 
haya  desprendido  la  escara,  ó  costra  que  resulta  de  su 
aplicación,  curando  no  obstante  diarriasneute  la  ulcera 
como  se  dice  en  su   respectivo  Capitulo. 

35. 

Re,  Colino  Lanfranc  una  dragma,  de  míe!  ro- 
sada una  onza:  meselese.  Pero  si  ía  ulcera  fuese  muy 
sórdida  se   podrá  disminuir  la  dosis  de  la  miel. 

Antes  ó  poco  tiempo  después  de  haber  tocado 
el  fondo  de  la  úlcera  con   la  expresada  composición  f 

1*1         -  se- 


Y» 


, 


sera  bueno  haga  algunos  enjuagáronos  con  aguí  de  ce- 
vada  endulzada  con  miel  rosada  ,  y  algunas  gotas  de 
aguardiente. 

Re.  De  ojos  de  cangrejos  ,  coral  rubio  prepa- 
rado ,  diaforético ,  y  succino  blanco  seis  granos  de 
cada  uno;  de  láudano  opiado  un  grano,  con  la  can- 
tidad de  lamedor  de  culantrillo.  Háganse  pildoras  para 
una  dosis  que  repetirá  diariamente  hasta  la  total  ex- 
pulsión de  los  síntomas  expresados  ;  pero  si  la  canti- 
dad del  opio  no  fuese  bastante  para  mitigar  en  parte 
aquellos  dolores  laxinántes,  de  que  suele  estar  acom- 
pañada la  enfermedad ;  se  podrá  paulatinamente  au- 
mentar la  dosis  ,  como  igualmente  disminuirla  siempre 
que  vaya  cediendo  aquella. 

<     3?- 

Re.  Tómese  una  cantidad  bastante  de  carne  de 
Buey,  hágase  hervir  con  suficiente  cantidad  de  agua, 
échesele  al  último  del  hervor  un  poco  de  lechuga, 
escarola ,  verdolagas ,  chicoria ,  berros  ,  y  una  drag- 
roa  de  ojos  de  cangrejos.  Se  previene  que  aunque  ca- 
reciese de  algunas  de  las  citadas  plantas  %  no  por  ese 
dexará  de  causar  casi   el  mismo  efecto. 

38.  m 

Re.  Hágase  un  cocimiento  de  llantén  ,  verdo- 
lagas v  y  siempre-viva  mayor ;  y  colado  se  le  mes- 
ciará  un  poco  de  almidón  hecho  puramente  con  haiina 
de  trigo,  y   bien  batido  <   háganse  ingecciones. 

En  lugar  del  almidón  se  puede  agregar  á  di- 
cho cocimiento  una  cucharada  del  sumo  sacado  por 
expresión  de  la  yerva  mora,  y  media  dragma  de 
azúcar  de  saturno,  Pero  si  el  dolor  y  ardor,  es  muy 
vehemente  se  le  podrá  agregar  una  onza  de  lameior 
de  amapolas  ó  de  veinte,  á  treinta  guias  del  bálsa~ 
mo  anodino.  Re* 


39- 

Re.  Tómese  h  cantidad  de  cebada,  que  puede 
caber  en  la  mano  :  hágase  hervir  hasta  que  reviente 
en  seis  quartillos  de  agua,  agregúesele  al  íin  del  her- 
vor  un  poco  de  agenjos ,  llantén,  agrimonia '«  y  ni~ 
pericón.  Cuélese,  y  endúlcese  con  miel  rosada;  pero 
si  la  putrefacción  fuese  mucha  ,  añádansele  unas  gotas 
de  tintura  de  mirra  y  aguardiente  ,  ó  un  cocimiento 
hecho  de  cebada  ,  cascarilla ,  scordio  ;  sin  omitir  la 
tintura  de   mirra,  el  aguardiente,   y  la  miel  rosada. 

40. 

Re  Tres  libras  del  cocimiento  de  la  consuelda 
mayor,  treinta  gotas  agua  de  rabel,  y  tres  onzas  de  la- 
medor de  llantén  ,  verdolagas ,  ó  de  ortiga :  mésele- 
se  el  todo.  Tomará  quatro  onzas*  quatro  veces  al  dia, 
si  el  estado  y  circunstancias  lo  permiten. 


41. 

Re,  Hágase  hervir  un  puñado  de  cebada  con 
seis  libras  de  agua.,  que  viene  á  hacer  tres  botellas,  échen- 
sele al  fin  del  hervor  un  poco  de  escorsonera,  borra- 
ja ,  y  escabiosa.  Tomará  un  vaso  regular  por  la  ma- 
ñana ,  y  otro  sth  horas  después  de  la  comida  ,  ó  al 
acostarse ,  endnlzado  con  azúcar ,  y  ocho  ó  doce  go- 
tas de  espíritu  de  nitro  dulce. 

42. 

Re.  Manteca  de  puerco  quatro  onzas ,  alumbre 
quemado  una  onza  ,  flor  de  azufre  media  onza ,  pol- 
vos de  helevoro  blanco  una  dragma:  mésclese  todo. 

Para  quitar  el  mal  olor  se  puede  aromatizar  con 
azeíte  esencial  de  bergamota,  ó  de  alucema. 

Re.  Zarza  parrilla,  y  raíz  de  china,  dos  onzas 

de 


de  cada  una,  razura  de  palo  santo,  de  los  dos  sánda- 
los, razara  de  cuerno  de  ciervo,  y  de  marfil,  seis  d/ag- 
rcas  de  cada  uno:  todos  estos  simples  se  pondrán  en 
infusión  dentro  de  una  olla*  vidriada,  con  seis  botellas 
de  agua  por  el  espacio  de  veinte,  y  quatro  horas  á  fue- 
go muy  lento.  Pasado  dicho  tiempo  se  hará  hervir 
feasta  que  se  consuma  la  mitad. 

La  dosis  será  quatro  onzas,  con  ocho  de  leche. 
En  tiempo  caloroso  se   puede  hacer  la  mitad  de 
la  receta   á  fin  *  de  que   no  se    corrompa  como  suele 
acontecer. 

■  44- 

Re,  Azúcar  de  saturno  tres  dragmas;  sumo  de 
limen  la  cantidad  suficiente  para  quedar  en  forma  de 
ana  pomada  bastante  blanda. 

■ 

45- 

Re  Tómese  un  pollo  como  se  previene  en  Ta 
receta  núrm  ti, ,  y  en  lugar  de  los  simples,  que  en 
la  dicha  se  expresan  se  sustituirá  una  oriza  de  las  qua- 
tro semillas  frías  mayores,  junto  con  algunas  almen- 
dras dulces,  mondadas,  que  después  de  contusas,  se  ha- 
fán  hervir  por  el  espacio  de  medía  hora. 

Tomará  un  vaso  regular  mañana,  y  tarde  en- 
dulzado con  azúcar* 

46. 

Re.  Balzamo  ccpayha  dos  dragmas,  una  yema 
de  huevo,  una  onza  de  lamedor  blanco,  y  quatro  de 
vino  también  bbnco,  y  mesclese  todo.  Tomará  una 
cucharada  por  la  mañana  moviéndolo  primero,  y  be- 
berá encima  un  vaso  de  la  orchata  núm.  12,,  sin  nitrot 
y  lo  mismo  executará  por  la  tarde,  ó  al  acostarse. 

En   lugar  de  la  orchata  por  la  mañan3,  puede 

seiviise  de  la  leche  de  vaca,  quitada  la  nata. 

Re     -.* 


4F- 
Re.  Raíz  de  gram?,  apio,  peregl?,  esparrago,  ru- 
bia, ó  granza,  la  cantidad  de  una  onza   entre  todas. 

Re.  Azafrán  de 'imane  aperitivo  preparado  dos 
áragmas,  azaíin»  oriental,  y  ios  polvos  de  la  segunda! 
nuez  moscada,  de  cada  uno  dos  escrúpulos,  del  Bó- 
rax, y  canela  igualmente  pulverizada  escrúpulo,  y  flie-¿ 
dio  de  c:  d3  uno:  de  -azúcar  cande  quatro  dragmas:  to- 
do mesckse   muy   bien  para   ocho  dosis»  * 

49- 

Re.  Azafrán  de  marte  aperitivo  dragma,  y  me- 
dia: ruibarbo  selecto  pulverizado  una  dragma,  sal  ar- 
momaeo,  azafrán  oriental,  y  los  polvos  de  la  segun- 
da nuez  moscada,  dos  escrúpulos  entre  todos,  elixis  de. 
paracelso  escrúpulo,  y  medio,  hágase  con  la  cantidad 
de  lamedor  de  artemisa  una  opiata  para  ocho  tomas 
en  panes  iguales,  que  romará  ocho  dias  ames  de  si* 
costumbre,  con  el  caldo  simple  de  pollo. 

50, 

Re.  La  corteza  de  dos  naranjas  agrias  bien  re— 
'secas,  póngase  con  libra,  y  media  de  agua,  que  esté 
bien  caliente  dentro  de  una  olla  vidriada:  se  tapará  bien 
pásese  por  espacio  de  seis  hojas  á  cenizas  cal ie mes. 

Su  uso  será  seis  onzas  p<*r  la  mañana  en  ayu^ 
ñas,  y  otras  seis  á  hs  seis  horas  déla  comida:  Yo  hé- 
gresciipio  hasta  tercera  toma. 

51,  ': 

Re,  Raíz  de  tormenula,  y  vitorta  una  onza-de* 
cada   una:  -ojas  de  ¿llamen,  y.  de  ortiga  de  cuida  una  la 
mitad  de  lo  qu,e.  cege  et  puño^  del  sándalo  rubio  bien 
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contuso  medía  onza;  de  rosas  rubias,  y  áe  balaustrías, 
lo  que  pueda  cogerse  con  dos  dedos,  llagase  hervir 
todo  con  quatro  libras  de  aguo,  hasta  que  se  consuma 
la  mitad,  ó  tercia  parte,  añadiéndole  al  último  del 
hervor,  tres  onzas  de  buen  vino  tinto,  é  igual  cantidad- 
de  azeite   rosado. 

No  solamente  sirve  para  el  fin  expresado  sino 
también  para  el  fluxo  inmoderado  de  las  almorranas, 
la  diarrea  y  disenteria,  aplicándolo  á  las  respectivas 
partes. 

Adviértase  que  si  el  paciente  sintiere  hallarse 
con  calentura,  ó  ardores  en  las  entrañas,  no  será 
agregado  el  vino. 

52. 

Re.  Opoponáco  y  bdelio ,  de  cada  una  dos 
dragmas:  de  succino  blanco  una  dragma.  Háganse  pil- 
doras para  ocho  tomas  con  la  cantidad  de  lamedor  de 
Artemisa  que  necesario  fuese. 

Su  uso  ocho  días  ames  de  corresponder  el  flu- 
xo  menstrual  ,  bebiendo  encima  un  vaso  del  caldo  de 
pollo  simple. 

Entiéndase  por  simple  caldo  de  pollo,  aquel 
en  cuya  composición  no  entra  mas  que  el  expresado 
pollo  sin  otro  simple. 

53- 

Re.  Agua  de  artemisa  cinco  onzas  ,  dé  azar  dos 
onzas  ,  de  canela  destilada  media  onza  ,  triaca ,  y  con- 
fección de  alAérmes  una  dragma  de  cada  uno :  polvos 
de  la  segunda  cortesa  de  nuez  moscada  quince  granos: 
trosiscos  de  mirra  veinte  y  cinco  granos ,  mésclese  todo, 
y  de  quando  en  quando  se  le  subministrará  una  cucha- 
rada ó  dos,  según  el  estado  ,  en  el  intermedio  de  los 
caldos. 

54- 
Re,  Cevada  bien  limpia   media  onza :  rafe  de 
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peregíl  una  onza ,  de  grama  media :  se  hará  hervir  en 
quauo  libras  de  agua  común  ,  cada  varo  será  endul- 
sajo  con  lamedor  de  las  cinco  raices,  que  llaman  ape- 
ritivas, agregándole  un  papelito  de  los  polvos,,  y  se 
expresan  en  la  receta   núm.    58. 

55. 
Re,  Flor  de  malvas  ,  de  manganilla  ,  de  saúco , 
y  meliloto,  un^  puñado  de  cada  uno  ,  de  centaura  me- 
nor medio,  ojas  de  age  n  jos  ,  marrubio  bhnco  y  ru~ 
da,  un  puñado  de  cada  uno  ;  cuésase  en  quatro  libras 
de  agua  ,  echándole  algunas  gotas  de  aguardiente  en 
cada  baño  ó  fomento. 

$6. 

Re  Agua  común  dos  libras  ,  extracto  de  satur- 
no una  cucharada  pequeña ,  de  aguardiente  dos, 

5?- 

Re.  Toma  una  cantidad  moderada  de  amaa  bé- 
geto  mineral  en  un  puchero  ó  perol ,  con  la  miga  de 
pan  rayado,  que  paresca  suficiente  para  hacer  la  ca- 
taplasma; est3  mixtura  se  arrimará  á  la  candela  ,  y  se 
hará  h-rvir  por  un  corto  tiempo:  luego  se  tomará  la 
cantidad  correspondiente ,  se  extenderá  sobre  un  cabe- 
zal ,  se  aplicará  á  la  parte  afecta. 

Be  guando  en  quando  se  puede  remojar  con 
el  agua  bégeto- mineral  núm.  51  ,  á  fin  de  que  la  ca- 
taplasma  no    se  reseque,  y   pegue  á   la    pane    afecta. 

Esra  es  de  la  que  se  servia  Mr  Golard  en  §e~ 
mejantes  casos ,  y  yo  la  he  usado  con  buenos  sucesos. 

58. 

^      Re.  Polvos  de  müepedes  que  comprará  en  la 
Botica  una  dragnia,  repártase  en  doc«  dosis  que  toma- 
Xa  "mañana,  y  tarde  ceñ  la  tisana  nnrm  54.,  y  prose- 
guiré 
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guiri  todo  el  tiempo  que  existiere  el  tumor,  aunque 
de  los  ocho  días  á  doce  en  adelante  será  una  toma  de 
los  toiyost  y  dos  de  la  tisana, 

59- 

Re.  Tómense  ocho  onzas  de  nitro  fixo  con  car-i- 
bones, y  dos  de  limadura  de  Marte;  después  de  incor- 
porado muy  bien  sobre  loza  se  hará  tundir  en  crisol , 
y  hecho  se  vaciara  sobre  marmol,  lo  que  en  breves 
dias  se   separará,  y  guardará  el  deliquio. 

El  caput,  ó  Marte,  que  queda   se  vuelve  á  mo- 
ler con  duplicado  nitro  de  lo  que   pesare  aquel,  /epi-v 
tiendo  lo   mismo  hasta  que    todo  se  vaya  en  deliquio, 
hediese  de  esta   mixtura  una   dragma  en  quatro  quar- 
tilles   de  agua  común    que  usara  á  todo  pasto.  ... 

Tiene  aun  mayor  virtud  si  hecha  la  mixtura  en 
la  forma  asignada,  se  mésela  con  dos  libras  del,  mejor 
vino  que  se  guardará  bien  tapado  dentro^  de  una  re- 
doma. Tomará  una  cucharada  llena  (  semejante  á  la  que 
usamos  para  toma/  café)  en  un  vasno  de  agua  de 
grama,  ó  del  tiempo,  que  usará  por  la  mañana  en 
ayunas,  y  seis  horas  después  de  la   comida. 

6o. 

Re.  Tintura  de  Marte  aperitivo,  según  h  Phar- 
roacopea  de  Palacios,  media  libra:  ús^sq  como  la  an- 
tecedente. 

*  y 

Re.  Azafrán  de  Marte  sulfurado,  ó  de  Marte 
aperitivo  según  la  expresada  Pharmacopéa  una  oír/a, 
la  que  se  dividhá  en  diez,  y  seis  partes  iguales.^  To- 
mará dos  dosis  todos  los  dias,  una  por  la  mañana, 
ctia  por  la  tarde,  siendo  cada  una  mesclada  con  una 
cucharada  de  miel  rosada,  'y  hecho  se  le  añadirá  una 
taza  de  agua  de  grama,  6  común. 

Re. 


<5<2. 

Re.  Tómense  dos  onzas  de  estaño  fino,  fun- 
dase, y  hecho,  apártese  de!  fuego,  meselandole  imme^ 
diaramente  dos  onzas,  y  media  de  azogue,  lloviendo 
todo  con  una  espátula  de  palo,  hasta  que  se  higi  al- 
ir>agamat  según  arte.  Exeauado  !o  expuesto  póngase  la 
materia  en  un  mortero  de^  piedra,  y  se  *  molerá  biea 
con  sal;  después  se  le  echará  agua;  se  deslíe  ,  y  decan- 
ta para  separar,  ó  sacar  lo  faculenro  de  entrambos  me- 
tales la  qual  operación  se  repetirá  diez,  ó  doce  veces" 
hasta  que  la  pasta    quede  como   plata. 

Su  uso  es  hacer  hervir  la  pasta  dentó  de  una 
olla  de  agua,  hasta  que  mengue  quatro  dedos,  repi- 
tiendo los  cocimientos  para  llenar  una  tinaja,  de  cuya 
agua  beberá  á  todo  pasto,  dejando  al  fondo  de  aquella 
la  expresada  pasta,  sirviendo  para  quantos  cocimientos 
quisiere  por  tener  siempre  la  misma  virtud. 

NOTA. 

Estas  ultimas  quatro  recetas  soy  de  parecer  sean 
despachadas  en  la  Botica  para  mayor  seguridad  en  suj 
elaboración;  advirtiendo  que  la  del  núm.  62.,  que  es  ;v 
fa  ultima  ademas  dé  causar  los  efectos  que  se  pro- 
mete, los  produce  igualmente  aun  á  las  personas  irrr- 
^piegnadas  del  virus  venéreo  cómo  lo  experimentarán 
'los  que  se  sugeten  a  su  uso,  y  lo  iriismo  digo  délas 
4cjue  adoleciesen  del  zaratán. 
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ADVERTENCIA. 


lempre  que  la  presente  Obrita  llegue  á  merecer  »af- 
guna  aceptación,  ofrece  el  autor  dar  á  la  luz  pública 
sobre  otrps  enfermedades  igualmente  bastantes  comu- 
nes en  esta  Capital ,  y  en  particular  de  la  Dicente^ 
na  en  aquel  estado,  en  que  el  vulgo  llama  ( aunque 
impropiamente  )  Vicho, 
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